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PRELIMINAR 
 
CUANDO tienes diez u once aÒos y vuelves del colegio despuÈs de una jornada casi 
heroica te asaltan, sin duda, oscuras reflexiones. Tu madre pasa por delante de ti, 
apuradÌsima, con una sonrisa vaga en los labios: es martes y sabes muy bien que los 
martes va a casa de esa amiga suya, la de los ojos saltones. Tu padre, por su parte, te 
escucha pacientemente, sÌ, pero enseguida descubres con sorpresa que la victoria de 
tu equipo frente a los alumnos de sexto curso no le parece la cosa m·s importante del 
mundo. Luego sigue leyendo el periÛdico o contemplando con desesperaciÛn hojas 
llenas de cifras que saca de su maletÌn. T˙ entonces le molestas un poco, haces ruido 
con los ceniceros, imitas el canto de la rana o el bramido del elefante. In˙til, como si no 
existieras. Por fin, ceÒudo, acudes a tu hermano mayor, pero te recibe con un mohÌn 
de fastidio. Es muv mayor ya, desde luego: acaba de, entrar en la universidad y una 
tarde le sorprendiste besando a una chica muy fea en el portal. Ahora no tiene tiempo 
para ocuparse de ti. 
øQuÈ hacer, pues? Tu perro bosteza sobre la alfombra. Das un silbido y acude manso, 
agitando la cola. Bien, te dices, al menos Èste me hace caso, me necesita. Tiras, cruel, 
de sus tiernas orejas y se lamenta, apenas un hilito de dolor, le soplas en los ojos y se 
revuelve corno si estuviese mojado; le obligas a darte la pata y lo hace con escrupulosa 
educaciÛn. Muy pronto, sin embargo, te aburres. Eso no te basta. Malhumorado, 
concibiendo implacables proyectos de venganza, recompensas al perro con una 
culebrilla de regaliz y te alejas por el pasillo golpeando con el pie un burujo de papel. 
Te sientes un poco insignificante. El mundo entero est· pendiente de las cifras de tu 
padre, de las reuniones de tu madre, de las hazaÒas de tu hermano. La tierra misma 
contiene la respiraciÛn cuando ellos hablan, redactan un informe o hacen la compra. 
T˙, en cambio, ni siquiera tienes un bigote como el de Fu-Manch˙ con el que 
impresionar a las niÒas. No eres el protagonista de ning˙n acontecimiento, de ninguna 



aventura. 
Y sin embargo, sabes que puedes consolarte. Entras en tu habitaciÛn con cara de 
pocos amigos y cierras la puerta con cuidado. Quieres estar solo. Dejas el regaliz y el 
cortaplumas sobre la mesa, apartas el flequillo de tu frente y adoptas una actitud 
.solemne, de director de orquesta. AllÌ est·n, en tus cajones, junto a los petardos que te 
sobraron de Navidad y las canicas de cristal: tus libros. Un libro, piensas, es una cajita 
milagrosa: puedes meterlo en el bolsillo de tu abrigo y en Èl caben, sin embargo, 
muchas m·s cosas de las que existen en el mundo. En un libro cabe un dragÛn, por 
ejemplo, o un duende con pantuflas y nariz en forma de anzuelo o un gigante de cinco 
metros de altura que calza zapatos del n˙mero veintinueve. Un libro cruje cuando lo 
abres, como una galleta, y los negros regueros de tinta, sobre el fr·gil papel, despiden 
un olor sutil y sabroso, semejante al de ciertas frutas livianas. 
Te gustan, sÌ, los libros. En ellos todo se invierte: en sus vastos reinos t˙ eres el rey. 
Ahora, por fin, los niÒos de diez u once aÒos ocupan el lugar que se merecen. Nada 
tienen que hacer allÌ las ridÌculas hazaÒas de tu hermano, ni la amiga de ojos saltones 
de tu madre, ni el maletÌn de tu padre. Nada de fruslerÌas. SÛlo cosas verdaderamente 
importantes y personajes verdaderamente importantes:  
Pulgarcito, Hansel y Gretel, Pinocho, Tom Sativyer, Guillermo, Momo, el pequeÒo 
Nicol·s y ese Jim que disputÛ a peligrosÌsimos piratas un increÌble tesoro en una isla 
desierta. Recorres las p·ginas a caballo, empuÒando una espada o persiguiendo a un 
astuto ladrÛn o saltando sobre tus botas de siete leguas. Est·s solo, pero todo el 
mundo te mira. Ves que en ese mundo t˙ eres el protagonista. Ya est·s vengado. El 
centro del universo coincide ahora con el lugar donde t˙ te encuentras. 
Y precisamente, desde hace algunos dÌas tienes un nuevo libro para leer. Te tumbas 
en el suelo, bocabajo y con las piernas levantadas, y lo tornas entre tus ruanos. 
Acaricias su lomo con cariÒo v emociÛn. Demoras lo m·s posible el momento de nadar 
sin resuello a travÈs de sus p·ginas: el placer es m·s intenso cuanto m·s fuerte es el 
deseo. Te entretienes un rato con los brillantes colores de 1a portada y luego lees en 
voz alta el nombre del autor: Roald Dahl. Un nombre curioso, tan breve v tan .sonoro; 
un rugido seguido de una campanada, un timbrazo e inmediatamente una sola nota 
sale del piano. Finalmente deletreas tambiÈn, gozoso, el tÌtulo de la obra: Charlie y la 
f·brica de chocolate. Y ya sin m·s, abres el cofre y buscas entre las p·ginas. 
El protagonista del libro es naturalmente un niÒo, como Tom Sawyer o Guillermo. Es 
adem·s, como Pulgarcito, un niÒo pobre que sueÒa -quiÈn no- con comer muchas 
chocolatinas. Y es, por ˙ltimo, un niÒo que, al igual que Hansel y Gretel o Jim, 
encuentra algo que cambiar· su vida. Es cierto, se parece a los mejores de tus cuentos, 
a los m·s famosos cuentos que has leÌdo. Y sin embargo no, se trata de un libro 
distinto, nuevo, de otra tierra que hay que explorar. Porque °junto a Charlie hay otro 
personaje, un personaje sin el cual Charlie no habrÌa sido m·s que un Pulgarcito sin 
botas de siete leguas o un Pinocho sin Gepetto. SÌ, tienes que reconocerlo, no es un 
niÒo. Suele vestir un hermoso frac color ciruela que probablemente servirÌa a tu padre 
y hace ya mucho tiempo que saliÛ del colegio. Y no obstante no es un hombre com˙n. 
Se distingue de los otros adultos no porque no vaya a la oficina o porque no tenga una 
amiga de ojos saltones sino precisamente porque no 1e gustan los adultos. O m·s 
exactamente: porque prefiere a los niÒos. En realidad, te recuerda asimismo a 
personajes de otros cuentos: las hadas, MerlÌn el Encantador o la Vieja de los Gansos. 



Pues, como ellos, conoce la magia y sus efectos y sabe a quiÈn otorgar sus favores. 
Se llama Willy Wonka y es el dueÒo de la f·brica de chocolate que se yergue frente a la 
casa de Charlie. Pero no creas, no se trata de una f·brica normal. La f·brica de Wonka, 
el m·s grande inventor de golosinas del mundo, esconde un misterio, un secreto que 
nadie conoce. Y este secreto excita la curiosidad de todos. ´øQuÈ ocultar· ese loco de 
Wonka?ª, se pregunta la gente. Y Wonka por fin se decide a desvelar su secreto: 
mostrar· las maravillas de su f·brica a los cinco niÒos que encuentren los cinco billetes 
de oro que ha escondido en sus chocolatinas. 
Est·s nervioso, impaciente. øConseguir· Charlie encontrar uno de ellos? Trepas las 
p·ginas, con el corazÛn apresurado, casi sin detenerte. Mordisqueas el regaliz, que has 
cogido de la mesa, y avanzas remontando el rÌo. Y de pronto, un buen dÌa, lo consigue. 
SÌ, lo consiguiÛ. Uf, lo consiguiÛ. La verdad es que se lo merecÌa. Charlie ha 
encontrado uno de los billetes de oro que le abrir·n las puertas de la aventura y la 
fantasÌa. A la maÒana siguiente, Willy Wonka le guiar· por los increÌbles subterr·neos 
de su f·brica de chocolate. SÌ, vas a entrar en la f·brica... 
Pero en ese momento vuelve tu madre de visitar a la amiga de ojos saltones y te llama 
a cenar. QuÈ fastidio. Cierras el libro con remolonerÌa y, despuÈs de acariciarlo por 
˙ltima vez, lo devuelves al cajÛn. Te sientas a la mesa lleno de rencor, frunciendo el 
ceÒo. Lo has decidido: sÛlo te comer·s el primer plato y adem·s, como por descuido, 
dejar·s caer la sal sobre el mantel. Sabes cu·nto molesta esto a tu madre. No le 
perdonas que te haya interrumpido. 
Pero no te preocupes. Cena tranquilo. Charlie te esperar· cuanto tiempo sea necesario 
y Wonka no abrir· la f·brica hasta que t˙ regreses. No, no te preocupes. No van a entrar 
sin ti. 
 
SANTIAGO ALBA RICO 
 
 
AquÌ viene Charlie 
 
 
Estos dos seÒores tan viejos son el padre y la madre del seÒor Bucket. Se llaman 
abuelo Joe y abuela Josephine. 
 
Y estos dos seÒores tan viejos son el padre y la madre de la seÒora Bucket. Se llaman 
abuelo George y abuela Georgina. 
 
Este es el seÒor Bucket. Esta es la seÒora Bucket. El seÒor y la seÒora Bucket tienen 
un hijo que se llama Charlie Bucket. 
 
Este es Charlie. 
øCÛmo est·s? Y t˙, øcÛmo est·s?  
Charlie se alegra de conoceros. 
Toda esta familia -las seis personas mayores (cuÈntalas) y el pequeÒo Charlie Bucket- 
viven juntos en una casita de madera en las afueras de una gran ciudad. 



La casa no era lo bastante grande para tanta gente, y la vida resultaba realmente 
incÛmoda para todos. En total, sÛlo habÌa dos habitaciones y una sola cama. La cama 
estaba reservada a los cuatro abuelos, porque eran muy viejos .y estaban cansados. 
Tan cansados que nunca salÌan de ella. 
 
El abuelo Joe y la abuela Josephine de este lado, y el abuelo George y la abuela 
Georgina de este otro. 
El seÒor y la seÒora Bucket y el pequeÒo Charlie Bucket dormÌan en la otra 
habitaciÛn, sobre colchones extendidos en el suelo. 
En el verano esto se podÌa soportar, pero en el invierno heladas corrientes de aire 
soplaban a la altura del suelo durante toda la noche y era horrible. 
No habÌa para ellos posibilidad alguna de comprar una casa mejor, o aun de comprar 
otra carpa. Eran demasiado pobres para eso. 
El seÒor Bucket era el ˙nico en la familia que tenÌa empleo. Trabajaba en una f·brica de 
pasta dentÌfrica, donde pasaba el dÌa entero sentado en un banco ajustando los 
pequeÒos tapones de los tubos de pasta dentÌfrica despuÈs de que Èstos hubiesen 
sido llenados. Pero un taponador de tubos de pasta dentÌfrica nunca  
gana mucho dinero, y el pobre seÒor Bucket, por m·s que trabajase y por m·s 
velozmente que taponase los tubos, jam·s conseguÌa ganar lo suficiente para comprar 
la mitad de las cosas que una familia numerosa necesitaba. No habÌa ni siquiera 
bastante dinero para comprar comida adecuada para todos ellos. Las ˙nicas comidas 
que podÌan permitirse eran pan y margarina para el desayuno, patatas y repollo cocido 
para el almuerzo y sopa de repollo para la cena. Los domingos eran un poco mejor. 
Todos esperaban ilusionados que llegara el domingo, porque entonces, a pesar de que 
comÌan exactamente lo mismo, a todos les estaba permitido repetir. 
Los Bucket, por supuesto, no se morÌan de hambre, pero todos ellos -los dos viejos 
abuelos, las dos viejas abuelas, el padre de Charlie, la madre de Charlie y 
especialmente el propio Charlie pasaban el dÌa de la maÒana a la noche con una 
horrible sensaciÛn de vacÌo en el estÛmago. 
Charlie era quien m·s la sentÌa. Y a pesar de que su padre y su madre a menudo 
renunciaban a sus propias raciones de almuerzo o cena para d·rsela a Èl, ni siquiera 
esto era suficiente para un niÒo en edad de crecer. Charlie querÌa desesperadamente 
algo m·s alimenticio y satisfactorio que repollo y sopa de repollo. Lo que deseaba m·s 
que riada en el mundo era... CHOCOLATE. 
Por las maÒanas, al ir a la escuela, Charlie podÌa ver grandes filas de tabletas de 
chocolate en los escaparates de las tiendas, y solÌa detenerse para mirarlas, apretando 
la nariz contra el cristal, mientras la boca se le hacÌa agua. Muchas veces al dÌa veÌa a 
los dem·s niÒos sacar cremosas chocolatinas de sus bolsillos y masticarlas ·vidamente, 
y eso, por supuesto, era una autentica tortura. 
SÛlo una vez al aÒo, en su cumpleaÒos, lograba Charlie Bucket probar un trozo de 
chocolate. Toda la familia ahorraba su dinero para esta ocasiÛn especial, y  
cuando llegaba el gran dÌa, Charlie recibÌa de regalo una chocolatina para comÈrsela Èl 
solo. Y cada vez que la recibÌa, en aquellas maravillosas maÒanas de cumpleaÒos, la 
colocaba cuidadosamente dentro de una pequeÒa caja de madera y la atesoraba como 
si fuese una barra de oro puro; y durante los dÌas siguientes sÛlo se permitÌa mirarla, 
pero nunca tocarla. Por fin, cuando ya no podÌa soportarlo m·s, desprendÌa un trocito 



diminuto del papel que la envolvÌa para descubrir un trocito diminuto de chocolate, y 
daba un diminuto mordisco justo lo suficiente para dejar que el maravilloso sabor 
azucarado se extendiese lentamente por su lengua. Al dÌa siguiente daba otro diminuto 
mordisco, y asÌ sucesivamente. Y de este modo, Charlie conseguÌa que la chocolatina 
de seis peniques que le regalaban por su cumpleaÒos durase m·s de un mes. 
Pero a˙n no os he hablado de la ˙nica cosa horrible que torturaba al pequeÒo Charlie, 
el amante del chocolate, m·s que cualquier otra. Esto era para Èl mucho, mucho peor 
que ver las tabletas de chocolate en los escaparates de las tiendas o contemplar cÛmo 
los dem·s niÒos masticaban cremosas chocolatinas ante  
sus propios ojos. Era la cosa m·s torturante que pod·is imaginaros, y era Èsta: 
°En la propia ciudad, a la vista de la casa en la que vivÌa Charlie, habÌa una ENORME 
FABRICA DE CHOCOLATE! 
øOs lo imagin·is? 
Y no era tampoco simplemente una enorme f·brica de chocolate. !Era la m·s grande y 
famosa del mundo entero! Era la FABRICA WONKA, cuyo propietario era un hombre 
llamado el seÒor Willy Wonka, el mayor inventor y fabricante de chocolate que ha 
existido. °Y quÈ magnÌfico, quÈ maravilloso lugar era Èste! TenÌa inmensos portones 
de hierro que conducÌan a su interior, y lo rodeaba un altÌsimo muro, y sus chimeneas 
despedÌan humo, y desde sus profundidades podÌan oÌrse extraÒos sonidos sibilantes. 
°Y fuera de los muros, a lo largo de una media milla en derredor, en todas direcciones, 
el aire estaba perfumado con el denso y delicioso aroma del chocolate derretido! 
Dos veces al dÌa, al ir y venir de la escuela, el pequeÒo Charlie Bucket pasaba 
justamente por delante de las puertas de la f·brica. Y cada vez que lo hacÌa empezaba 
a caminar muy, muy lentamente, manteniendo la nariz elevada en el aire, y aspiraba 
largas y profundas bocanadas del maravilloso olor a chocolate que le rodeaba. 
°Ah, cÛmo le gustaba ese olor! 
°Y cÛmo deseaba poder entrar en la f·brica para ver cÛmo era! 
 
 
La f·brica del Sr. Willy Wonka 
 
 
Por las noches, despuÈs de haber terminado su aguada sopa de repollo, Charlie iba 
siempre a la habitaciÛn de los cuatro abuelos para escuchar sus cuentos, y luego, m·s 
tarde, para darles las buenas noches. 
Cada uno de estos ancianos tenÌa m·s de noventa aÒos. Estaban tan arrugados como 
ciruelas pasas y tan huesudos como esqueletos, y durante el dÌa, hasta que Charlie 
hacÌa su apariciÛn, yacÌan acurrucados en la ˙nica cama, dos en cada extremo, con 
gorros de dormir para conservar abrigadas sus cabezas, dormitando para pasar el 
tiempo, sin nada que hacer. Pero en cuanto oÌan abrirse la puerta y la voz de Charlie 
diciendo ´Buenas noches, abuelo Joe y abuela Josephine, abuelo George y abuela 
Georginaª, los cuatro se incorporaban r·pidamente, y sus arrugadas caras se 
encendÌan con una sonrisa de placer, y la conversaciÛn empezaba. Adoraban al 
pequeÒo Charlie. El era la ˙nica alegrÌa de su vida, y sus visitas nocturnas eran algo 
que esperaban ilusionados durante todo el dÌa. A menudo, la madre y el padre de 
Charlie acudÌan tambiÈn a la habitaciÛn y se quedaban de pie junto a la puerta, 



escuchando las historias que contaban los ancianos, y asÌ, durante una media hora 
cada noche, esta habitaciÛn se convertÌa en  
un lugar feliz, y la familia entera conseguÌa olvidar que era pobre y pasaba mucha 
hambre. 
 
Una noche, cuando Charlie entrÛ a ver a sus abuelos, les dijo: 
-øEs verdad que la F·brica de Chocolate de Wonka es la m·s grande del mundo? 
-øQue sÌ es verdad? -gritaron los cuatro al unÌsono- °Claro que es verdad! Santo Cielo, 
øes que no lo sabÌas? °Es cincuenta veces m·s grande que cualquier otra! 
-øY es verdad que el seÒor Willy Wonka es el fabricante de chocolate m·s inteligente 
del mundo? 
-Mi querido muchacho -dijo el abuelo Joe, incorpor·ndose un poco m·s sobre su 
almohada-, °el seÒor Willv Wonka es el fabricante de chocolate m·s asombroso, m·s 
fant·stico, m·s extraordinario que el mundo ha conocido! °CreÌ que todos lo sabÌan! 
-Yo sabÌa que era famoso, abuelo Joe, y sabÌa que era muy inteligente... 
-°Inteligente! -gritÛ el anciano-. °Es m·s que eso! °Es un mago del chocolate! °Puede 
hacer cualquier cosa, todo lo que quiera! øNo es verdad, queridos? 
Los otros tres ancianos movieron afirmativamente la cabeza y dijeron: 
-Absolutamente verdad. No puede serlo m·s.  
Y el abuelo Joe dijo: 
-øQuieres decir que nunca te he hablado del seÒor Willy Wonka y de su f·brica? 
-Nunca -respondiÛ el pequeÒo Charlie.  
-°SantÌsimo Cielo! °No sÈ quÈ me ocurre!  
-øMe lo contar·s ahora, abuelo Joe, por favor?  
-Claro que sÌ. SiÈntate en la cama junto a mÌ, querido niÒo, y escucha con atenciÛn. 
 
El abuelo Joe era el m·s anciano de los cuatro abuelos. TenÌa noventa y seis aÒos y 
medio, y Èsa es una edad muy respetable para cualquiera. Era dÈbil y delicado como 
toda la gente muy anciana y hablaba muy poco a lo largo del dÌa. Pero por las noches, 
cuando Charlie, su adorado nieto, estaba en la habitaciÛn parecÌa, de una forma 
misteriosa, volverse joven otra vez. Todo su cansancio desaparecÌa y se ponÌa tan 
ansioso y excitado como un niÒo. 
-°QuÈ hombre es este seÒor Willy Wonka! -gritÛ el abuelo Joe-. øSabÌas, por ejemplo, 
que Èl mismo ha inventado m·s de doscientas nuevas clases de chocolatinas, cada una 
de ellas con un relleno diferente, cada una mucho m·s dulce, suave y deliciosa que 
cualquiera de las que puedan producir las dem·s f·bricas de chocolate? 
-°Es la pura verdad! -gritÛ la abuela Josephine-. °Y las envÌa a todos los paÌses del 
mundo! øNo es asÌ, abuelo Joe? 
-AsÌ es, querida mÌa, asÌ es. Y tambiÈn a todos los reyes y a todos los presidentes del 
mundo. Pero no sÛlo fabrica chocolatinas. °Ya lo creo que no! °El seÒor Willy Wonka 
tiene en su haber algunas invenciones realmente fant·sticas! øSabÌas que ha inventado 
un mÈtodo para fabricar helado de chocolate de modo que Èste se mantenga frÌo 
durante horas y horas sin necesidad de meterlo en la nevera? °Hasta puedes dejarlo al 
sol toda una maÒana en un dÌa caluroso y nunca se derretir·! 
-°Pero eso es imposible! -dijo el pequeÒo Charlie, mirando asombrado a su abuelo. 
-°Claro que es imposible! -exclamÛ el abuelo Joe-. °Es completamente absurdo! °Pero 



el seÒor Willy Bonka lo ha conseguido! 
-°Exactamente! -asintieron los dem·s, moviendo afirmativamente la cabeza-. El seÒor 
Wonka lo ha conseguido. 
-Y adem·s -continuÛ el abuelo Joe, hablando ahora muy lentamente para que Charlie 
no se perdiese una sola palabra-, el seÒor Willy Wonka puede hacer caramelos que 
saben a violetas, y caramelos que cambian de color cada diez segundos a medida que 
se van chupando, y pequeÒos dulces ligeros como una pluma que se derriten 
deliciosamente en el momento en que te los pones entre los labios. Puede hacer chicle 
que no pierde nunca su sabor, y globos de caramelo que puedes hinchar hasta 
hacerlos enormes antes de reventarlos con un alfiler y comÈrtelos. Y, con una receta 
m·s secreta aun, puede confeccionar hermosos huevos de azulejos con manchas 
negras, y cuando te pones uno de ellos en la boca, Èste se hace cada vez m·s 
pequeÒo hasta que de pronto no queda nada de Èl excepto un min˙sculo pajarillo de 
az˙car posado en la punta de tu lengua. 
El abuelo Joe hizo una pausa y se relamiÛ lentamente los labios. 
-Se me hace la boca agua sÛlo de pensar en ello -dijo. 
-A mÌ tambiÈn -dijo el pequeÒo Charlie-. Pero sigue, por favor. 
Mientras hablaban, el seÒor y la seÒora Bucket, el padre y la madre de Charlie, habÌan 
entrado silenciosamente en la habitaciÛn, y ahora estaban de pie junto a la puerta, 
escuchando. 
-CuÈntale a Charlie la historia de aquel loco prÌncipe indio -dijo la abuela Josephine-. 
Le gustar· oÌrla.  
- Te refieres al prÌncipe Pondicherry? -dijo el abuelo Joe, y se echÛ a reÌr. 
-°Completamente loco! -dijo el abuelo George.  
-Pero muy rico -dijo la abuela Georgina.  
-øQuÈ hizo?-preguntÛ Charlie ansiosamente.  
-Escucha -dijo el abuelo Joe- y te lo dirÈ. 
 
 
El Sr. Wonka y el prÌncipe indio 
 
 
-El prÌncipe Pondicherry le escribiÛ una carta al seÒor Willy Wonka -dijo el abuelo Joe- 
y le pidiÛ que fuese a la India y le construyese un palacio colosal hecho enteramente 
de chocolate. 
 
-øY el seÒor Wonka lo hizo, abuelo? 
-Ya lo creo que sÌ. °Y vaya un palacio! TenÌa cien habitaciones, y todo estaba hecho de 
chocolate amargo o de chocolate con leche. Los ladrillos eran de chocolate, y el 
cemento que los unÌa era de chocolate, y las ventanas eran de chocolate, y todas las 
paredes y los techos estaban hechos de chocolate, y tambiÈn las alfombras y los 
cuadros y los muebles y las camas; y cuando abrÌas los grifos, de ellos salÌa chocolate 
caliente. Cuando el palacio estuvo terminado, el seÒor Wonka le dijo al prÌncipe 
Pondicherry: ´Le advierto que no durar· mucho tiempo, de modo que ser· mejor que 
empiece a comÈrselo ahora mismo.ª ´°TonterÌas!ª, gritÛ el prÌncipe, ´°no voy a 
comerme mi palacio! °Ni siquiera pienso mordisquear las escaleras o lamer las 



paredes! °Voy a vivir en Èl!ª Pero, por supuesto, el seÒor Wonka tenÌa razÛn, porque 
poco tiempo despuÈs hizo un dÌa muy caluroso con un sol abrasador, y el palacio 
entero empezÛ a derretirse, y luego se fue derrumbando lentamente, y el pobre 
prÌncipe, que en aquel momento estaba durmiendo la siesta en el salÛn se despertÛ 
para encontrarse nadando en un enorme lago marrÛn de pegajoso chocolate. 
El pequeÒo Charlie estaba sentado inmÛvil al borde de la cama, mirando fijamente a 
su abuelo. La cara de Charlie estaba encendida, y sus ojos tan abiertos  
que era posible ver la parte blanca rodeando enteramente sus pupilas. 
-øEsto es realmente verdad? -preguntÛ- ø0 me est·s tomando el pelo? 
-°Es verdad! -exclamaron los cuatro ancianos al unÌsono-. °Claro que es verdad! 
°Preg˙ntaselo a quien quieras! 
-Y te dirÈ otra cosa que es verdad -dijo el abuelo Joe, inclin·ndose ahora para 
acercarse aun m·s a Charlie y bajando la voz hasta convertirla en un suave, secreto 
susurro-. °Nadie... sale... nunca! 
-øDe dÛnde? -preguntÛ Charlie.  
-°Y... nadie... entra... nunca! 
-øA dÛnde?-gritÛ Charlie. 
-°A la f·brica de Wonka, por supuesto!  
-Abuelo, øa quÈ te refieres? 
-Me refiero a los obreros, Charlie.  
-øA los obreros? 
-Todas la f·bricas -dijo el abuelo Joe- tienen obreros que entran y salen por sus puertas 
por la maÒana y por la noche, excepto la de Wonka. øHas visto t˙ alguna vez una sola 
persona entrar en ese sitio o salir de Èl? 
El pequeÒo Charlie mirÛ lentamente las cuatro caras que le rodeaban, una despuÈs de 
otra, y todas ellas le miraron a su vez. Eran caras sonrientes y amistosas, pero al 
mismo tiempo eran caras muy serias. Ninguna de ellas parecÌa estar bromeando o 
burl·ndose de Èl.  
-øY bien? øLa has visto? -preguntÛ el abuelo Joe.  
-Pues... La verdad es que no lo sÈ, abuelo -tartamudeÛ Charlie-. Cada vez que paso 
delante de la f·brica las puertas parecen estar cerradas.  
-°Exactamente! -exclamÛ el abuelo Joe. 
-Pero tiene que haber gente trabajando allÌ...  
-Gente no, Charlie. Al menos, no gente normal.  
-Entonces, øquiÈn? -gritÛ Charlie. 
-Aj·... Esa es la cosa, øcomprendes? Ese es otro de los golpes de inteligencia del 
seÒor Willy Wonka.  
-Charlie, querido dijo la seÒora Bucket, que estaba apoyada en la puerta-, es hora de 
irse a la cama. Ya basta por esta noche. 
-Pero mam·, tengo que oÌr...  
-MaÒana, cariÒo... 
-Eso es -dijo el abuelo Joe-. Te contarÈ el resto maÒana por la noche. 
 
 



Los obreros secretos 
 
 
La noche siguiente el abuelo Joe prosiguiÛ su historia. 
-Ver·s, Charlie -dijo-, no hace mucho tiempo habÌa miles de personas trabajando en la 
f·brica del seÒor Willy Wonka. Pero de pronto, un dÌa, el seÒor Wonka tuvo que pedirle 
a cada una de ellas que se fuese a su casa para no volver nunca m·s. 
-Pero, øpor quÈ? -preguntÛ Charlie.  
-A causa de los espÌas. 
-øEspÌas? 
-SÌ. Ver·s. Los otros fabricantes de chocolate habÌan empezado a sentirse celosos de 
las maravillosas golosinas que preparaba el seÒor Wonka y se dedicaron a enviar 
espÌas para robarle sus recetas secretas. Los espÌas se emplearon en la f·brica de 
Wonka, fingiendo ser obreros ordinarios, y mientras estaban allÌ, cada uno de ellos 
descubriÛ cÛmo se fabricaba una cosa. 
-øY volvieron luego a sus propias f·bricas para divulgar el secreto? 
-Deben haberlo hecho -repondiÛ el abuelo Joe-, puesto que al poco tiempo la f·brica de 
Fickelgruber empezÛ a fabricar un helado que no se derretÌa nunca, aun bajo el sol m·s 
ardiente. Luego, la f·brica del seÒor Prodnose empezÛ a producir un chicle que jam·s 
perdÌa su sabor por m·s que se masticase. Y m·s tarde, la f·brica del seÒor Slugworth 
comenzÛ a fabricar globos de caramelo que se podÌan hinchar hasta hacerlos enormes 
antes de pincharlos con un alfiler y comÈrselos. Y asÌ sucesivamente. Y el seÒor Willy 
Wonka se mesÛ las barbas y gritÛ: ´°Esto es terrible! °Me arruinarÈ! °Hay espÌas por 
todas partes! °TendrÈ que cerrar la f·brica!ª 
 
-°Pero no lo hizo! -dijo Charlie. 
-Oh, ya lo creo que lo hizo. Los dijo a todos los obreros que lo sentÌa mucho, pero que 
tendrÌan que irse a casa. Entonces cerrÛ las puertas principales y las asegurÛ con una 
cadena. Y de pronto, la inmensa f·brica de chocolate de Wonka se quedÛ desierta y 
silenciosa. Las chimeneas dejaron de echar humo, las m·quinas dejaron de funcionar, y 
desde entonces no se fabricÛ una sola chocolatina ni un solo caramelo. Nadie volviÛ a 
entrar o salir de la f·brica, e incluso el propio seÒor Willy Wonka desapareciÛ. Pasaron 
meses y meses -prosiguiÛ el abuelo Joe-, pero la f·brica seguÌa cerrada. Y todo el 
mundo decÌa: ´Pobre seÒor Wonka. Era tan simp·tico. Y hacÌa cosas tan maravillosas. 
Pero ya est· acabado. No hay nada que hacer.ª Entonces ocurriÛ algo asombroso. °Un 
dÌa, por la maÒana temprano, delgadas columnas de humo blanco empezaron a salir 
de las altas chimeneas de la f·brica! La gente de la ciudad se detuvo a mirarlas. ´øQuÈ 
sucede?ª; gritaron. ´°Alguien ha encendido las calderas! °El seÒor Wonka debe estar a 
punto de abrir otra vez!ª Corrieron hacia las puertas, esperando verlas abiertas de par 
en par y al seÒor Wonka allÌ de pie para dar la bienvenida a todos sus obreros. °Pero 
no! Los grandes portones seguÌan cerrados y encadenados tan hermÈticamente como 
siempre, y al seÒor Wonka no se le veÌa por ning˙n sitio. ´°Pero la f·brica est· 
funcionando!ª grito la gente. ´°Escuchad! °Se pueden oÌr las m·quinas! °Han vuelto a 
ponerse en marcha! °Y se huele en el aire el aroma del chocolate derretido!ª 
El abuelo Joe se inclinÛ hacia adelante, posÛ un largo dedo huesudo sobre la rodilla 
de Charlie y dijo quedamente: 



-Pero lo m·s misterioso de todo, Charlie, eran las sombras en las ventanas de la f·brica. 
La gente que estaba fuera, de pie en la calle, podÌa ver pequeÒas sombras oscuras 
moviÈndose de uno a otro lado detr·s de las ventanas de cristal esmerilado. 
-øLas sombras de quiÈn? -dijo Charlie r·pidamente. 
-Eso es exactamente lo que todo el mundo querÌa saber ´°La f·brica est· llena de 
obreros!ª, gritaba la gente. ´°Pero nadie ha entrado! °Los portones est·n cerrados! °Es 
absurdo! °Y tampoco sale nadie!ª Pero no se podÌa negar -dijo el abuelo Joe- que la 
f·brica estaba funcionando. Y ha seguido funcionando desde entonces durante estos 
˙ltimos diez aÒos. Y lo que es m·s, las chocolatinas y los caramelos que produce son 
cada vez m·s fant·sticos y deliciosos. Y ahora, por supuesto, cuando el seÒor Wonka 
inventa un nuevo y maravilloso caramelo, ni el seÒor Fickelgruber ni el seÒor Prodnose 
ni el seÒor Slugworth ni nadie es capaz de copiarlo. Ning˙n espÌa puede entrar en la 
f·brica para descubrir cÛmo lo han hecho. 
-Pero, abuelo, øa quiÈn -gritÛ Charlie-, a quiÈn utiliza el seÒor Wonka para trabajar en 
su f·brica?  
-Nadie lo sabe, Charlie. 
-°Pero eso es absurdo! øEs que nadie se lo ha preguntado al seÒor Wonka? 
-Nadie le ha visto desde entonces. Nunca sale de la f·brica. Lo ˙nico que sale de la 
f·brica son chocolatinas y caramelos. Salen por una puerta especial colocada en la 
pared, empaquetados y con su direcciÛn escrita, y son recogidos todos los dÌas por 
camiones de Correos. 
-Pero, abuelo, øquÈ clase de gente es la que trabaja allÌ? 
-Mi querido muchacho -dijo el abuelo Joe-, Èse es uno de los grandes misterios en el 
mundo de la fabricaciÛn de chocolate. SÛlo sabemos una cosa sobre ellos. Son muy 
pequeÒos. Las dÈbiles sombras que de vez en cuando aparecen detr·s de las 
ventanas, especialmente tarde, por la noche, cuando las luces est·n encendidas, son 
las de personas diminutas, personas no m·s altas que mi rodilla... 
-No hay gente asÌ -dijo Charlie. 
En ese momento el seÒor Bucket, el padre de Charlie, entrÛ en la habitaciÛn. Acababa 
de llegar de la f·brica de pasta dentÌfrica y agitaba excitadamente un periÛdico de la 
tarde. 
-øHabÈis oÌdo la noticia?-exclamÛ. 
ElevÛ el periÛdico para que todos pudiesen leer los grandes titulares. Los titulares 
decÌan: 
 
LA FABRICA WONKA SE ABRIR¡ POR FIN 
PARA UNOS POCOS AFORTUNADOS 
 
 
Los Billetes Dorados 
 
 
-øQuieres decir que se permitir· realmente entrar a la gente en la f·brica? -exclamÛ el 
abuelo JoÈ-. °LÈenos lo que dice, de prisa! 
-De acuerdo -dijo el seÒor Bucket, alisando el periÛdico-. Escuchad. 



 
BoletÌn de la tarde 
 
El seÒor Willv Wonka, genio de la fabricaciÛn de golosinas, a quien nadie ha visto en 
los ˙ltimos diez aÒos, publica hoy la siguiente noticia: 
 
Yo, Willy Wonka, he decidido permitir que cinco niÒos -sÛlo cinco, y ni uno m·s- visiten 
mi f·brica este aÒo. Estos cinco afortunados har·n una visita guiada personalmente por 
mÌ, y se les permitir· conocer todos los secretos y la magia de mi f·brica. Luego, al 
finalizar la visita, como regalo especial, todos ellos recibir·n chocolate y caramelos 
suficientes para durarles °toda la vida! Por tanto, °buscad los Billetes Dorados! Cinco 
Billetes Dorados han sido impresos en papel dorado, y estos cinco Billetes Dorados se 
han escondido en la envoltura de cinco chocolatinas normales. Estas cinco 
chocolatinas pueden estar en cualquier sitio -en cualquier tienda de cualquier calle de 
cualquier paÌs del mundo- sobre cualquier mostrador donde se vendan las golosinas de 
Wonka. Y los cinco niÒos afortunados que encuentren estos cinco Billetes Dorados 
ser·n los ˙nicos a quienes se les permita visitar mi f·brica y ver °cÛmo es ahora por 
dentro! °Buena suerte para todos, y que teng·is Èxito en vuestra b˙squeda! (Firmado: 
Willy Wonka.) 
 
-°Este hombre est· loco! -murmurÛ la abuela Josephine. 
-°Es un genio! -gritÛ el abuelo Joe-. °Es un mago! °Imaginaos lo que ocurrir· ahora! °El 
mundo entero empezar· a buscar esos Billetes Dorados! °Todos comprar·n las 
chocolatinas de Wonka con la esperanza de encontrar uno!°Vender· m·s que nunca! 
°QuÈ estupendo serÌa encontrar uno! 
-°Y todo el chocolate y los caramelos que puedas comer durante el resto de tu vida 
gratis! -dijo el abuelo George-. øOs lo imagin·is? 
-°TendrÌan que enviarlos en un camiÛn! -dijo la abuela Georgina. 
-SÛlo de pensar en ello me pongo enferma -dijo la abuela Josephine. 
-°Pamplinas! -gritÛ el abuelo Joe-. øNo serÌa maravilloso, Charlie, abrir una chocolatina 
y encontrar dentro un Billete Dorado? 
-SÌ que lo serÌa, abuelo. Pero no tenemos ninguna esperanza -dijo Charlie tristemente-. 
Yo sÛlo recibo una chocolatina al aÒo. 
-Nunca se sabe, cariÒo -dijo la abuela Georgina-. La semana que viene es tu 
cumpleaÒos. T˙ tienes tantas posibilidades como cualquier otro. 
-Me temo que eso no sea posible -dijo el abuelo George-. Los niÒos que encuentren 
los cinco Billetes Dorados ser·n aquellos que se puedan permitir comprar chocolatinas 
todos los dÌas. No hay ninguna esperanza. 
 
 
Los dos primeros afortunados 
 
 
Al dÌa siguiente mismo se encontrÛ el primer Billete Dorado.El afortunado fue un niÒo 
llamado Augustus Gloop, y el periÛdico vespertino del seÒor Bucket traÌa una gran 
fotografia suya en la primera p·gina.  



 
La fotografÌa mostraba a un niÒo de nueve aÒos tan enormemente gordo que parecÌa 
haber sido hinchado con un poderoso inflador. Gruesos rollos de grasa fofa emergÌan 
por todo su cuerpo, y su cara era como una monstruosa bola de masa desde la cual 
dos pequeÒos ojos glotones que parecÌan dos pasas de Corinto miraban al mundo. La 
ciudad donde vivÌa Augustus Gloop, decÌa el periÛdico, se habÌa vuelto loca de 
entusiasmo con su hÈroe. De todas las ventanas pendÌan banderas, los niÒos habÌan 
obtenido un dÌa de asueto escolar y se estaba organizando un desfile en honor del 
famoso muchacho. 
-SabÌa que Augustus encontrarÌa uno de los Billetes Dorados -habÌa dicho la madre a 
los periodistas-. Come tantas chocolatinas al dÌa que era casi imposible que no lo 
encontrase. Su mayor aficiÛn es comer. Es lo ˙nico que le interesa. De todos modos, 
eso es mejor que ser un bandido y pasar el tiempo disparando pistolas de aire 
comprimido, øno les parece? Y lo que yo siempre digo es que no comerÌa como come 
a menos que necesitase alimentarse, øverdad? De todas maneras, son vitaminas. 
°QuÈ emocionante ser· para Èl visitar la maravillosa f·brica del seÒor Wonka! °No 
podemos sentirnos m·s orgullosos! 
-QuÈ mujer m·s desagradable -dijo la abuela Josephine. 
-Y quÈ niÒo m·s repulsivo -dijo la abuela Georgina. 
-SÛlo quedan cuatro Billetes Dorados -dijo el abuelo George-. Me pregunto quiÈn los 
encontrar·. 
Y ahora el paÌs entero, el mundo entero, en realidad parecÌa de pronto haberse 
entregado a una frenÈtica orgÌa de comprar chocolatinas, todos buscando 
desesperadamente aquellos valiosos billetes restantes. Mujeres adultas eran 
sorprendidas entrando en las tiendas de golosinas y comprando diez chocolatinas de 
Wonka a la vez, y luego desgarrando el papel del envoltorio para mirar ansiosamente 
en su interior con la esperanza de encontrar allÌ el brillo del papel dorado. Los niÒos 
cogÌan martillos y abrÌan en dos sus huchas para correr a las tiendas con las manos 
llenas de dinero. En una ciudad, un famoso criminal robÛ cinco mil dÛlares de un 
banco y se los gastÛ todos en chocolatinas aquella misma tarde. Y cuando la policÌa 
entrÛ en su casa para arrestarle le encontrÛ sentado en el suelo en medio de 
montaÒas de chocolatinas, abriendo los envoltorios con la hoja de una larga daga. En 
la lejana Rusia, una mujer llamada Carlota Rusa dijo haber encontrado el segundo 
billete, pero Èste resultÛ ser una experta falsificaciÛn. En Inglaterra, un famoso 
cientÌfico, el profesor Foulbody, inventÛ un aparato que podÌa averiguar en un 
momento, sin abrir el envoltorio de una chocolatina, si Èsta contenÌa o no un Billete 
Dorado. El aparato tenÌa un brazo mec·nico que se disparaba con una fuerza tremenda 
y se apoderaba de todo lo que tuviese dentro la m·s mÌnima cantidad de oro, y, por un 
momento, pareciÛ que con esto se habÌa hallado la soluciÛn. Pero desgraciadamente, 
mientras el profesor estaba enseÒando al p˙blico su aparato en el mostrador de 
golosinas de unos famosos almacenes, el brazo mec·nico saliÛ disparado e intentÛ 
apoderarse del relleno de oro que tenÌa en una muela una duquesa que se encontraba 
por allÌ. Hubo una escena muy desagradable, y el aparato fue destrozado por la 
multitud. 
De pronto, el dÌa antes del cumpleaÒos de Charlie Bucket, los periÛdicos anunciaron 
que el segundo Billete Dorado habÌa sido encontrado. La afortunada era una niÒa 



llamada Veruca Salt, que vivÌa con sus acaudalados padres en una gran ciudad lejana. 
Una vez m·s, el periÛdico vespertino del seÒor Bucket traÌa una gran fotografÌa de la 
feliz descubridora. Estaba sentada entre sus radiantes padres en el salÛn de su casa, 
agitando el Billete Dorado por encima de su cabeza y sonriendo de oreja a oreja. 
El padre de Veruca,el seÒor Salt, habÌa explicado a los periodistas con todo detalle 
cÛmo se habÌa encontrado el billete. 
-VerÈis, muchachos -habÌa dicho-, en cuanto mi pequeÒa me dijo que tenÌa que 
obtener uno de esos Billetes Dorados, me fui al centro de la ciudad y empecÈ a 
comprar todas las chocolatinas de Wonka que pude encontrar. Debo haber comprado 
miles de chocolatinas. °Cientos de miles! Luego hice que las cargaran en camiones y 
las transportaran a mi propia f·brica. Yo tengo un negocio de cacahuetes, 
øcomprendÈis?, y tendo unas cien mujeres que trabajan para mÌ allÌ en mi local, 
pelando cacahuetes para tostarlos y salarlos. Eso es lo que hacen todo el dÌa esas 
mujeres, se sientan allÌ a pelar cacahuetes. De modo que les digo: ´Est· bien, chicas, 
de ahora en adelante podÈis dejar de pelar cacahuetes y empezar a pelar estas 
ridÌculas chocolatinas.ª Y eso es lo que hicieron. Puse a todos los obreros de la f·brica 
a arrancar los envoltorios de esas chocolatinas a toda velocidad de la maÒana a la 
noche. Pero pasaron tres dÌas y no tuvimos suerte. °Oh, fue terrible! Mi pequeÒa 
Veruca se ponÌa cada vez m·s nerviosa, y cuando volvÌa a casa me gritaba: ´øDÛnde 
est· mi Billete Dorado? °Quiero mi Billete Dorado!ª Y se tendÌa en el suelo durante 
horas enteras, chillando y dando patadas del modo m·s inquietante. Y bien, seÒores, a 
mÌ me desagradaba tanto ver que mi niÒa se sentÌa tan desgraciada, que me jurÈ 
proseguir con la b˙squeda hasta conseguir lo que ella querÌa. Y de pronto..., en la tarde 
del cuarto dÌa, una de mis obreras gritÛ: ´°AquÌ est·! °Un Billete Dorado!ª Y yo dije: 
´°D·melo, de prisa!ª,y ella me lo dio, y yo lo llevÈ a casa corriendo y se lo di a mi 
adorada Veruca, y ahora la niÒa es toda sonrisas y una vez m·s tenemos un hogar 
feliz. 
-Esto es aun peor que lo del niÒo gordo -dijo la abuela Josephine. 
-Lo que esa niÒa necesita es una buena azotaina -dijo la abuela Georgina. 
-No me parece que el padre de la niÒa haya jugado muy limpio, abuelo, øy a ti? -
murmurÛ Charlie. 
-La malcrÌa-dijo el abuelo Joe-, y nada bueno se puede obtener malcriando asÌ a un 
niÒo, Charlie, crÈeme. 
-Ven a acostarte, cariÒo -dijo la madre de Charlie. MaÒana es tu cumpleaÒos, no lo 
olvides. Espero que te levantes temprano para abrir tu regalo. 
-°Una chocolatina de Wonka! -exclamÛ Charlie-. Es una chocolatina de Wonka, 
øverdad? 
-SÌ, mi amor-dijo la madre-. Claro que sÌ. 
-Oh, øno serÌa estupendo que encontrase dentro el tercer Billete Dorado? -dijo Charlie. 
-Tr·ela aquÌ cuando la recibas -dijo el abuelo Joe-. AsÌ todos podremos ver cÛmo la 
abres. 
 
El cumpleaÒos de Charlie 
 
 
-°Feliz cumpleaÒos! -exclamaron los cuatro abuelos cuando Charlie entrÛ en su 



habitaciÛn a la maÒana siguiente. 
Charlie sonriÛ nerviosamente y se sentÛ al borde de la cama. SostenÌa su regalo, su 
˙nico regalo, cuidadosamente entre las dos manos. DELICIA DE CHOCOLATE Y 
CARAMELO BATIDO DE WONKA, decÌa el envoltorio. 
Los cuatro ancianos, dos en cada extremo de la cama, se incorporaron sobre sus 
almohadas y fijaron sus ojos ansiosos en la chocolatina que Charlie llevaba en las 
manos. 
El seÒor y la seÒora Bucket entraron en la habitaciÛn y se detuvieron a los pies de la 
cama, observando a Charlie. 
La habitaciÛn se quedÛ en silencio. Todos esperaban ahora que Charlie abriese su 
regalo. Charlie mirÛ la chocolatina. PasÛ lentamente las puntas de los dedos de uno a 
otro extremo de la golosina, acarici·ndola amorosamente, y el envoltorio de papel 
brillante crujiÛ suavemente en el silencio de la habitaciÛn. 
Entonces la seÒora Bucket dijo con suavidad: 
-No debes desilusionarte demasiado, querido, si no encuentras lo que est·s buscando 
debajo del envoltorio. No puedes esperar tener tanta suerte. 
-Tu madre tiene razÛn -dijo el seÒor Bucket.  
Charlie no dijo nada. 
-DespuÈs de todo dijo la abuela Josephine-, en el mundo entero sÛlo hay tres billetes 
que a˙n no se han encontrado. 
-Lo que debes recordar-dijo la abuela Georgina- es que, pase lo que pase, siempre 
tendr·s la chocolatina. 
-°Delicia de Chocolate y Caramelo Batido de Wonka! -exclamÛ el abuelo George-. °Es 
la mejor de todas! °Te encantar·! 
-SÌ -murmurÛ Charlie- Lo sÈ. 
-OlvÌdate de esos Billetes Dorados y disfruta de la chocolatina -dijo el abuelo Joe-. øPor 
quÈ no haces eso? 
Todos sabÌan que era ridÌculo esperar que esta pobre y ˙nica chocolatina tuviese dentro 
el billete m·gico, e intentaban tan dulce y amablemente como podÌan preparar a Charlie 
para su desencanto, Pero habÌa otra cosa que los mayores tambiÈn sabÌan, y era Èsta: 
que por pequeÒa que fuese la posibilidad de tener suer- 
te, la posibilidad estaba allÌ. La posibilidad tenÌa que estar allÌ. 
Esta chocolatina tenÌa tantas posibilidades como cualquier otra de contener el Billete 
Dorado. 
Y por eso todos los abuelos y los padres estaban en realidad nerviosos y excitados 
corno Charlie, a pesar de que fingÌan estar muy tranquilos. 
-Ser· mejor que te decidas a abrirla o llegar·s tarde a la escuela --dijo el abuelo Joe. 
-Cuanto antes lo hagas, mejor-dijo el abuelo George. 
-Abrela, querido -dijo la abuela Georgina-. Abrela, por favor. Me est·s poniendo 
nerviosa. 
Muy lentamente los dedos de Charlie empezaron a rasgar una esquina del papel del 
envoltorio. 
Los ancianos se incorporaron en la cama, estirando sus delgados cuellos. 
Entonces, de pronto, corno si no pudiese soportar por m·s tiempo el suspense, Charlie 
desgarrÛ el envoltorio por el medio... y sobre sus rodillas cayÛ... una chocolatina de 
cremoso color marrÛn claro. 



Por ning˙n sitio se veÌan rastros de un Billete Dorado. 
-°Y bien, ya est·! -dijo vivamente el abuelo Joe-, Es justamente lo que nos 
imagin·bamos. 
Charlie levantÛ la vista. Cuatro amables rostros le miraban atentamente desde la 
cama. Les sonriÛ, una pequeÒa sonrisa triste, y luego se encogiÛ de hombros, recogiÛ 
la chocolatina, se la ofreciÛ a su madre y dijo: 
-Toma, mam·, coge un trozo. La compartiremos. Quiero que todo el mundo la pruebe. 
-°Ni hablar! -dijo la madre.  
Y los dem·s exclamaron:  
-°No, no! °Ni soÒarlo! °Es toda tuya! 
-Por favor -implorÛ Charlie, volviÈndose y ofreciÈndola al abuelo Joe. 
Pero ni Èl ni nadie quiso aceptar siquiera un mordisquito. 
-Es hora de irte a la escuela, cariÒo -dijo la seÒora Bucket, rodeando con su brazo los 
delgados hombros de Charlie-. Date prisa o llegar·s tarde. 
 
 
Se encuentran otros dos Billetes Dorados  
 
 
Aquella tarde el periÛdico del seÒor Bucket anunciaba el descubrimiento no sÛlo del 
tercer Billete Dorado, sino tambiÈn del cuarto. DOS BILLETES DORADOS 
ENCONTRADOS HOY, gritaban los titulares. YA SOLO FALTA UNO. 
-Est· bien -dijo el abuelo Joe, cuando toda la familia estuvo reunida en la habitaciÛn de 
los ancianos despuÈs de la cena-, oigamos quiÈn los ha encontrado. 
-El tercer billete -leyÛ el seÒor Bucket, manteniendo el periÛdico cerca de su cara 
porque sus ojos eran dÈbiles y no tenÌa dinero para comprarse unas gafas-, el tercer 
billete lo ha encontrado la seÒorita Violet Beauregarde. Reinaba un gran entusiasmo 
en la casa de la seÒorita Beauregarde cuando nuestro periodista llegÛ para entrevistar 
a la afortunada joven; las c·maras fotogr·ficas estaban en plena actividad, estallaban 
los fogonazos de los flashes y la gente se empujaba y daba codazos intentando 
acercarse un poco m·s a la famosa muchacha. Y la famosa muchacha estaba de pie 
sobre una silla en el salÛn agitando frenÈticamente el Billete Dorado a la altura de su 
cabeza como si estuviese llamando a un taxi.  
 
Hablaba muy de prisa y en voz muy alta con todos, pero no era f·cil oÌr lo que decÌa 
porque al mismo tiempo mascaba furiosamente un trozo de chicle. ´Normalmente, yo 
suelo mascar chicleª, gritaba, ´pero cuando me enterÈ de este asunto de los billetes del 
seÒor Wonka dejÈ a un lado el chicle y empecÈ a comprar chocolatinas con la 
esperanza de tener suerte. Ahora, por supuesto, he vuelto al chicle. Adoro el chicle. No 
puedo pasarme sin Èl. Lo mastico todo el tiempo salvo unos pocos minutos a la hora de 
las comidas, cuando me lo quito de la boca y me lo pego detr·s de la oreja para 
conservarlo. Si quieren que les diga la verdad, simplemente no me sentirÌa cÛmoda si 
no tuviese ese trocito de chicle para mascar durante todo el dÌa. Es cierto. Mi madre 
dice que eso no es femenino y que no hace buena impresiÛn ver las mandÌbulas de 
una chica subiendo y bajando todo el tiempo como las mÌas, pero yo no estoy de 
acuerdo. Y adem·s, øquiÈn es ella para criticarme? Porque si quieren mi opiniÛn, yo 



dirÌa que sus mandÌbulas suben y bajan casi tanto como las mÌas cuando me grita a 
todas horas.ª ´Vamos, Violetaª, dijo la seÒora Beauregarde desde un rincÛn del salÛn, 
donde se habÌa subido encima del piano para evitar que la arrollase la multitud. ´°Est· 
bien, mam·, no te pongas nerviosa!ª, gritÛ la seÒorita Beauregarde. ´Y ahoraª, 
prosiguiÛ, volviÈndose otra vez a los periodistas, ´puede que les interese saber que 
este trozo de chicle que tengo en la boca lo llevo masticando desde hace m·s de tres 
meses. Eso es un rÈcord. He batido el rÈcord alcanzado por mi mejor amiga, la 
seÒorita Cornelia Prinzmetel. °Vaya si se enfadÛ! Ahora este trozo de chicle es mi m·s 
preciado tesoro. Por las noches lo pego a uno de los barrotes de mi cama, y por las 
maÒanas sigue tan bueno como siempre, quiz· un poco duro al principio, pero en 
cuanto lo mastico dos o tres veces se ablanda en seguida. Antes de empezar a 
masticar para batir el rÈcord mundial solÌa cambiar mi chicle una vez al dÌa. Lo hacÌa 
en el ascensor cuando volvÌa de la escuela. øPor quÈ en el ascensor? Porque me 
gustaba pegar el trozo de chicle que me quitaba de la boca en uno de los botones del 
ascensor. Entonces la persona que viniese despuÈs de mÌ y apretase el botÛn se 
quedaba con mi trozo de chicle pegado al dedo. °Ja! °Y vaya esc·ndalo que armaban 
algunos! Los mejores resultados se obtienen con mujeres que llevan un par de guantes 
muy caros. Oh, si, estoy contentÌsima de ir a la f·brica del seÒor Wonka. Y tengo 
entendido que despuÈs va a darme chicle suficiente para el resto de mi vida. °Bravo! 
°Hurra!ª 
-Una niÒa odiosa -dijo la abuela Josephine.  
-°Despreciable! -dijo la abuela Georgina-. Un dÌa tendr· un pegajoso final, mascando 
tanto chicle. Ya lo ver·s. 
-øY quiÈn encontrÛ el cuarto Billete Dorado, pap· -preguntÛ Charlie. 
-DÈjame ver dijo el seÒor Bucket, escrutando el periÛdico-. Ah, sÌ, aquÌ est·. El cuarto 
Billete Dorado -leyÛ- lo encontrÛ un niÒo llamado Mike TevÈ.  
-Apuesto que es otro mal bicho -mascullÛ la abuela Josephine. 
-No interrumpas, abuela-dijo la seÒora Bucket.  
-El hogar de los TevÈ -dijo el seÒor Bucket, prosiguiendo con su lectura- estaba 
abarrotado, como todos los dem·s, de entusiasmados visitantes cuando llegÛ  
nuestro reportero, pero el joven Mike TevÈ, el afortunado ganador, parecÌa 
terriblemente disgustado con todo el asunto. ´øNo ven que estoy mirando televisiÛn?ª, 
dijo furioso.  
 
Me gustarÌa que no me interrumpiesen!ª El niÒo de nueve aÒos estaba sentado 
delante de un enorme aparato de televisiÛn, con los ojos pegados a la pantalla, y 
miraba una pelÌcula en la que un grupo de gangsters disparaba sobre otro grupo de 
gangsters con ametralladoras. El propio Mike TevÈ tenÌa no menos de dieciocho 
pistolas de juguete dÈ varios tamaÒos colgando de cinturones alrededor de su cuerpo, 
y de vez en cuando daba un salto en el aire y disparaba una media docena de 
descargas con una u otra de estas armas. ´°Silencio!ª, gritaba cuando alguien intentaba 
hacerle una pregunta. ´øNo les he dicho que no me interrumpan? °Este programa es 
absolutamente magnÌfico! °Es estupendo! Lo veo todos los dÌas. Veo todos los 
programas todos los dÌas, aun hasta los malos, en los que no hay disparos. Los que 
m·s me gustan son los de gangsters. °Esos gangsters son fant·sticos! °Especialmente 
cuando empiezan a llenarse de plomo unos a otros, o a desenfundar las navajas, o a 



partirse los dientes con nudillos de acero! !Caray, lo que yo darÌa por poder hacer lo 
mismo! °Eso sÌ que es vida! °Es estupendoª 
-°Ya es suficiente! -estallÛ la abuela Josephine-. °No puedo soportar seguir oyÈndolo! 
-Ni yo -dijo la abuela Georgina-. øEs que todos los niÒos se portan ahora como estos 
mocosos que estamos oyendo? 
-Claro que no -dijo el seÒor Bucket, sonriÈndole a la anciana en la cama-. Algunos sÌ, 
por supuesto. En realidad bastantes lo hacen. Pero no todos. 
-°Y ahora sÛlo queda un billete! -dijo el abuelo George. 
-Es verdad -dijo la abuela Georgina-. °Y tan seguro como que maÒana por la noche 
tomarÈ sopa de repollo para la cena, ese billete ir· a manos de alg˙n otro crÌo 
desagradable que no lo merezca! 
 
 
El abuelo Joe se arriesga 
 
 
Al dÌa siguiente, cuando Charlie volviÛ de la escuela. y entrÛ a ver a sus abuelos se 
encontrÛ con que sÛlo el abuelo Joe estaba despierto. Los otros tres roncaban 
ruidosamente. 
-°Sshhh! -susurrÛ el abuelo Joe, e indicÛ a Charlie que se acercase. 
Charlie lo hizo de puntillas y se detuvo junto a la cama. El anciano le sonriÛ 
maliciosamente y luego empezÛ a buscar algo metiendo la mano debajo de la 
almohada; cuando su mano volviÛ a salir llevaba un antiguo monedero de cuero 
aferrado entre los dedos. CubriÈndose con las mantas, el anciano abriÛ el monedero y 
le dio la vuelta. De Èl cayÛ una moneda de plata de seis peniques.  
-Es mi botÛn secreto -susurrÛ--. Los dem·s no saben que lo tengo. Y ahora t˙ y yo 
vamos a hacer un ˙ltimo intento para encontrar el billete restante. øQuÈ te parece, eh? 
Pero tendr·s que ayudarme. 
-øEst·s seguro de que quieres gastarte tu dinero en eso, abuelo? -murmurÛ Charlie. 
-°Claro que estoy seguro! -exclamÛ excitado el anciano-. °No te quedes ahÌ 
discutiendo! °Yo tengo ganas como t˙ de encontrar ese billete! Toma, coge el dinero, 
vete corriendo a la tienda m·s cercana, compra la primera chocolatina de Wonka que 
veas, tr·ela aquÌ y la abriremos juntos. 
Charlie cogiÛ la pequeÒa moneda de plata y saliÛ r·pidamente de la habitaciÛn. Al 
cabo de cinco minutos estaba de vuelta. 
-øYa la tienes? -susurrÛ el abuelo Joe, con los ojos brillantes. 
Charlie hizo un gesto afirmativo con la cabeza y le enseÒÛ la chocolatina. SORPRESA 
DE NUEZ WONKA, decÌa el envoltorio. 
-°Bien! -murmurÛ el anciano, incorpor·ndose en la cama y frot·ndose las manos-. Y 
ahora ven aquÌ y siÈntate a mi lado y la abriremos juntos. øEst·s preparado? 
-SÌ -dijo Charlie-. Estoy preparado.  
-De acuerdo. Abrela t˙. 
-No -dijo Charlie-. T˙ la has pagado. Hazlo t˙ todo. 
Los dedos del anciano temblaban terriblemente mientras intentaba abrir la chocolatina. 
-La verdad es que no tenemos ninguna esperanza -murmurÛ, riendo nerviosamente-. 



Sabes que no tenemos ninguna esperanza, øverdad? 
-SÌ -dijo Charlie-. Lo sÈ. 
Los dos se miraron y empezaron a reÌr nerviosamente. 
-Claro -dijo el abuelo Joe-, que siempre existe una pequeÒÌsima posibilidad de que 
pueda ser Èsta, øno est·s de acuerdo? 
-SÌ -dijo Charlie-. Por supuesto. øPor quÈ no la abres, abuelo? 
-Todo a su tiempo, mi querido muchacho, todo a su tiempo. øCu·l de los dos extremos 
crees t˙ que deberÌa abrir primero? 
-AquÈl. El que est· lejos de ti. Desprende un pedacito de papel, pero no lo bastante 
para que podamos ver nada a˙n. 
-øAsÌ? dijo el anciano. 
-SÌ. Y ahora un poquito m·s. 
-Hazlo t˙ -dijo el abuelo Joe-. Yo estoy demasiado nervioso. 
-No, abuelo. Debes hacerlo t˙ mismo. 
-Est· bien. All· vamos -y rasgÛ el envoltorio.  
Los dos miraron lo que habÌa debajo. 
Era una chocolatina, nada m·s. 
A la vez, los dos vieron el lado cÛmico de la situaciÛn y estallaron en sonoras 
carcajadas. 
-øQuÈ diablos ocurre? -exclamÛ la abuela Josephine, despert·ndose de repente. 
-Nada -dijo el abuelo Joe-. Vuelve a dormirte. 
 
La familia empieza a pasar hambre 
 
 
Las dos semanas siguientes hizo mucho frÌo. Primero llegÛ la nieve. EmpezÛ a nevar 
de repente una maÒana cuando Charlie se estaba vistiendo para ir a la escuela. De pie 
junto a la ventana vio los enormes copos descendiendo lentamente de un helado cielo 
color de acero. 
Al llegar la noche habÌa cuatro pies de nieve alrededor de la casita, y el seÒor Bucket 
tuvo que cavar un camino desde la puerta hasta la carretera. 
DespuÈs de la nieve vino una helada ventisca que soplÛ sin cesar dÌas enteros. °QuÈ 
frÌo hacÌa! Todo lo que Charlie tocaba parecÌa estar hecho de hielo, y cada vez que se 
aventuraba fuera de la puerta el viento era como un cuchillo sobre sus mejillas. 
Dentro de la casa pequeÒas corrientes de aire helado entraban a raudales por los 
resquicios de las ventanas y por debajo de las puertas, y no habÌa sitio adonde ir para 
evitarlas. Los cuatro ancianos yacÌan silenciosos y acurrucados en su cama, intentando 
ahuyentar el frÌo de sus huesos. El entusiasmo provocado por los Billetes Dorados 
habÌa sido olvidado hacÌa mucho tiempo. Nadie en la familia pensaba en otra cosa que 
no fuera los vitales problemas de mantener el calor y conseguir lo suficiente para 
comer. 
No sÈ que ocurre en los dÌas frÌos que da un enorme apetito. La mayorÌa de nosotros 
nos sorprendemos deseando espesos guisos calientes y tibios trozos de pastel de 
manzana y toda clase de deliciosos platos calientes, y teniendo en cuenta que somos 
mucho m·s afortunados de lo que pensamos, a menudo obtenemos lo que deseamos, o 



casi. Pero Charlie Bucket nunca obtenÌa lo que deseaba porque la familia no podÌa 
permitÌrselo, y a medida que el frÌo persistÌa, empezÛ a sentir un hambre devoradora. 
Las dos chocolatinas, la que habÌa recibido para su cumpleaÒos y la que habÌa 
comprado el abuelo Joe, hacÌa mucho tiempo que se habÌan terminado, y todo lo que 
comÌa ahora eran esas escasas raciones de repollo tres veces al dÌa. 
Y de pronto esas raciones se volvieron aun m·s escasas. 
La causa de esto fue que la f·brica de pasta dentÌfrica donde trabajaba el seÒor Bucket 
quebrÛ inesperadamente y tuvo que cerrar. En seguida el seÒor Bucket intentÛ 
conseguir otro empleo. Pero no tuvo suerte. Finalmente, la ˙nica manera de conseguir 
reunir unos pocos centavos fue la de barrer la nieve de las calles. Pero esto no era 
suficiente para comprar ni siquiera la cuarta parte de la comida que necesitaban 
aquellas siete personas. La situaciÛn se hizo desesperada. El desayuno consistÌa 
ahora en una rebanada de pan para cada uno, y el almuerzo, con suerte, en media 
patata cocida. 
Lenta, pero inexorablemente, los habitantes de la casita empezaron a morirse de 
hambre. 
Y todos los dÌas el pequeÒo Charlie Bucket, abriÈndose paso entre la nieve camino de 
la escuela, debÌa pasar delante de la gigantesca f·brica de chocolate del seÒor Willy 
Wonka.  
Y cada dÌa, a medida que se acercaba a ella, elevando su pequeÒa nariz respingona, 
olfateaba el maravilloso aroma del chocolate derretido. A veces se quedaba inmÛvil 
junto a los portones durante varios minutos, aspirando profundas bocanadas de aire, 
como si estuviese intentando comerse el olor mismo. 
-Ese niÒo -dijo el abuelo Joe, sacando la cabeza fuera de las mantas una helada 
maÒana-, ese niÒo tiene que tener m·s comida. Nosotros no importamos. Somos 
demasiado viejos para preocuparnos de nada. °Pero un niÒo en edad de crecer! °No 
puede seguir asÌ! °Ya casi parece un esqueleto! 
-øQuÈ podemos hacer? -murmurÛ tristemente la abuela Josephine-. Se niega a 
aceptar nuestras raciones. Su madre intentÛ poner en el plato de Charlie su propia 
rebanada de pan esta maÒana durante el desayuno, pero Èl no quiso tocarla. Se la 
devolviÛ inmediatamente. 
-Es un muchacho estupendo -dijo el abuelo George-. Merece algo mejor que esto. 
El crudo invierno seguÌa y seguÌa. 
Y cada dÌa Charlie Bucket adelgazaba m·s y m·s. Su cara se volviÛ aterradoramente 
p·lida y demacrada. La piel estaba tan estirada sobre sus mejillas que se adivinaban los 
huesos debajo de ella. ParecÌa poco probable que pudiese seguir asÌ mucho m·s 
tiempo sin enfermar seriamente. 
Y ahora, tranquilamente, con esa curiosa sabidurÌa que tan a menudo parecen adquirir 
los niÒos en tiempos difÌciles, empezÛ a hacer pequeÒos cambios aquÌ y all· en todo lo 
que hacÌa para conservar sus energÌas. Por la maÒana salÌa de su casa diez minutos 
m·s temprano para poder caminar lentamente hacia la escuela  
sin tener que correr nunca. Se quedaba tranquilamente sentado en la sala de clase 
durante los recreos, descansando, mientras los dem·s corrÌan fuera y lanzaban bolas 
de nieve y se revolcaban en ella. Todo lo que hacÌa ahora, lo hacÌa lenta y 
cuidadosamente para evitar el agotamiento. 
Una tarde, mientras volvÌa a su casa con el helado viento d·ndole en la cara (y 



sintiÈndose, incidentalmente, m·s hambriento de lo que se habÌa sentido nunca), sus 
ojos se vieron atraÌdos por el brillo de un objeto plateado que habÌa sobre la nieve junto 
a una alcantarilla. Charlie bajÛ de la acera y se inclinÛ para examinarlo. Parte del 
objeto estaba enterrado en la nieve, pero el niÒo vio inmediatamente lo que era. 
°Era una moneda de cincuenta peniques!  
R·pidamente mirÛ a su alrededor. 
øLa acabarÌa de perder alguien? 
No, eso era imposible, puesto que parte de la moneda estaba enterrada. 
Varias personas pasaban a su lado apresuradamente, las barbillas hundidas en los 
cuellos de sus abrigos, sus pasos crujiendo sobre la nieve. Ninguno de ellos parecÌa 
estar buscando dinero; ninguno de ellos prestaba la m·s mÌnima atenciÛn al niÒo 
agachado junto a la alcantarilla. 
Entonces, øesta moneda cincuenta peniques era suya? 
øPodÌa quedarse con ella? 
Cuidadosamente, Charlie la extrajo de la nieve. Estaba h˙meda y sucia, pero en 
perfectas condiciones. °Una moneda de cincuenta peniques para Èl solo! La sostuvo 
fuertemente entre sus dedos temblorosos, mir·ndola. En aquel momento esa. moneda 
sÛlo significaba una cosa para Èl. Significaba COMIDA. Autom·ticamente, Charlie se 
volviÛ y empezÛ a buscar la tienda m·s cercana. SÛlo quedaba a diez pasos..., era una 
tienda de periÛdicos y revistas, la clase de tienda que vende tambiÈn golosinas y 
cigarrillos..., y lo que harÌa, se dijo r·pidamente... serÌa comprarse una sabrosÌsima 
chocolatina y comÈrsela toda, mordisco a mordisco, allÌ mismo y en ese momento..., y 
el resto del dinero lo llevarÌa a su casa y se lo entregarÌa a su madre. 
 
 
El milagro 
 
 
Charlie entrÛ en la tienda y depositÛ la h˙meda moneda de cincuenta peniques sobre 
el mostrador.  
 
-Una Delicia de Chocolate y Caramelo Batido de Wonka -dijo, recordando cu·nto le 
habÌa gustado la que recibiera por su cumpleaÒos. 
 
El hombre que estaba detr·s del mostrador parecÌa robusto y bien alimentado. TenÌa 
gruesos labios y redondas mejillas y un cuello muy gordo. La grasa de su papada 
rebosaba el cuello de su camisa como un anillo de goma. Se volviÛ y alargÛ el brazo 
para coger la chocolatina, luego se volviÛ otra vez y se la entregÛ a CharlÌe. Charlie se 
la arrebatÛ de las manos y r·pidamente desgarrÛ el envoltorio y le dio un enorme 
mordisco. Luego le dio otro... y otro... y, °quÈ alegrÌa de poder llevarse a la boca 
grandes trozos de algo dulce y sÛlido! °QuÈ maravilloso placer poder llenarse la boca 
de exquisita y sustanciosa comida! 
 
-Me parece a mÌ que necesitabas eso, hijo -dijo amablemente el tendero. 
Charlie afirmÛ con la cabeza, la boca llena de chocolate. 



El tendero puso el cambio sobre el mostrador.  
-Calma -dijo-. Puede venirte un dolor de estÛmago si te lo tragas asÌ, sin masticar. 
Charlie siguiÛ devorando la chocolatina. No podÌa detenerse. Y en menos de medio 
minuto la golosina entera habÌa desaparecido. Charlie estaba sin aliento, pero se sentÌa 
maravillosa, extraordinariamente feliz. AlargÛ una mano para coger el cambio. 
Entonces hizo una pausa. Sus ojos estaban justamente a ras del mostrador. Miraban 
fijamente las monedas de plata. Las monedas eran todas de cinco peniques. HabÌa 
nueve en total. Ciertamente no importarÌa que se gastase una m·s... 
-Creo -elijo en voz baja-, creo que... me comerÈ otra chocolatina. De la misma clase 
que la anterior, por favor. 
-øPor quÈ no? -dijo el tendero, alargando el brazo y cogiendo otra Delicia de Chocolate 
y Caramelo Batido del estante. La colocÛ sobre el mostrador. 
Charlie la recogiÛ y rasgÛ el envoltorio... Y de pronto... debajo del papel... vio un 
brillante destello de oro. El corazÛn de Charlie se detuvo. 
-°Es un Billete Dorado! -gritÛ el tendero, saltando medio metro en el aire-. °Tienes un 
Billete Dorado! °Has encontrado el ˙ltimo Billete Dorado! Eh, øquÈ te parece? °Vengan 
todos a ver esto! °El chico ha encontrado el ˙ltimo Billete Dorado de Wonka! °AhÌ est·! 
°Lo tiene en la mano! 
ParecÌa que al tendero le iba a dar un ataque. 
-°Y en mi tienda, adem·s! -gritÛ-. °Lo encontrÛ aquÌ mismo, en mi propia tienda! °Que 
alguien llame a los periÛdicos, de prisa y se lo haga saber! °Ten cuidado, hijo! °No lo 
rompas al desenvolverlo! °Eso es un tesoro! 
En pocos segundos, habÌa un grupo de unas veinte personas apiÒadas alrededor de 
Charlie, y muchas m·s se abrÌan camino a empujones para entrar en la tienda. Todo el 
mundo querÌa ver el Billete Dorado y a su afortunado descubridor. 
-øDÛnde est·? -gritÛ alguien-. °Lev·ntalo, asÌ todos podremos verlo! 
-°AllÌ est·, allÌ! -gritÛ otro-. °Lo tiene en la mano! °Mirad cÛmo brilla el oro! 
-Me gustarÌa saber cÛmo se las arreglÛ para encontrarlo -gritÛ un niÒo, furioso-. °Yo 
llevo semanas enteras comprando veinte chocolatinas al dÌa! 
-°Piensa en todas las golosinas que podr· comer gratis! -dijo otro niÒo, envidiosamente-
. °Durante toda la vida! 
-°Ese pobre flacucho lo necesitar·! -dijo una niÒa, riendo. 
Charlie no se habÌa movido. Ni siquiera habÌa extraÌdo el Billete Dorado que envolvÌa a 
la chocolatina. Estaba inmÛvil, sosteniÈndola apretadamente con ambas manos 
mientras la multitud gritaba y se apretujaba a su alrededor. Se sentÌa mareado, 
invadido por una extraÒa sensaciÛn de ligereza, igual que si estuviera flotando en el 
aire como un globo. Sus pies no parecÌan tocar el suelo. PodÌa oÌr los fuertes latidos de 
su corazÛn en alg˙n sitio cerca de su garganta. 
En ese momento, se percatÛ de que una mano se habÌa posado livianamente sobre su 
hombro, y cuando levantÛ la vista, vio que habÌa un hombre junto a Èl. 
-Escucha -susurrÛ Èste-. Te lo comprarÈ. Te darÈ cincuenta libras por Èl. øEh? øQuÈ 
te parece? Y tambiÈn te darÈ una nueva bicicleta. øDe acuerdo? 
-øEst· loco? -gritÛ una mujer que estaba cerca de ellos-. °Vaya, yo le darÌa doscientas 
libras por ese billete! øQuieres vender ese billete por doscientas libras, jovencito? 
-°Ya es suficiente! -gritÛ el gordo tendero, abriÈndose paso entre la multitud y cogiendo 
a Charlie firmemente por un brazo-. Dejen en paz al muchacho, øquieren? °Abran 



paso! °DÈjenle salir! -Y a Charlie, mientras le conducÌa a la puerta, le susurrÛ-: °No 
dejes que nadie se lo quede! °LlÈvatelo a casa, de prisa, antes de que lo pierdas! Corre 
todo el camino y no te detengas hasta llegar allÌ, øhas entendido? 
Charlie asintiÛ. 
-øSabes una cosa? -dijo el tendero, haciendo una pausa y sonriendo a Charlie-. Tengo 
la sensaciÛn de que necesitabas un golpe de suerte como Èste. Me alegro mucho de 
que lo hayas conseguido. Buena suerte, hijo. 
-Gracias -dijo Charlie, y saliÛ a la calle, echando a correr sobre la nieve lo m·s de prisa 
que sus piernas se lo permitÌan. Y cuando pasÛ frente a la f·brica del seÒor Willy 
Wonka, se volviÛ y agitÛ la mano y cantÛ-: °Ya nos veremos! °Nos veremos muy 
pronto! -Y cinco minutos m·s tarde llegaba a su casa. 
 
 
Lo que decÌa en el Billete Dorado  
 
 
Charlie entrÛ corriendo por la puerta delantera, gritando: 
-°Mam·! °Mam·! °Mam·! 
La seÒora Bucket estaba en la habitaciÛn de los abuelos, sirviÈndoles la sopa de la 
cena. 
-°Mam·! -gritÛ Charlie, entrando como una tromba- °Mira! °Lo tengo! °Mira, mam·, mira! 
°El ˙ltimo Billete Dorado! °Es mÌo! °EncontrÈ una moneda en la calle y comprÈ dos 
chocolatinas y la segunda tenÌa el Billete Dorado y habÌa montones de gente a mi 
alrededor que querÌan verlo y el tendero me rescatÛ y he venido corriendo a casa y 
aquÌ estoy! °ES EL QUINTO BILLETE DORADO, MAMA, Y YO LO HE ENCONTRADO! 
La seÒora Bucket se quedÛ muda, mir·ndole, y los cuatro abuelos, que estaban 
sentados en la cama balanceando sendos cuencos de sopa sobre sus rodillas, dejaron 
caer de golpe sus cucharas y se quedaron inmÛviles contra las almohadas. 
Durante diez segundos aproximadamente reinÛ un absoluto silencio en la habitaciÛn. 
Nadie se atrevÌa a moverse o a hablar. Fue un momento m·gico. 
Entonces, muy suavemente, el abuelo Joe dijo:  
-Nos est·s gastando una broma, Charlie, øverdad? øTe est·s burlando de nosotros? 
-°No! -gritÛ Charlie, corriendo hacia la cama y enseÒ·ndole el hermoso Billete Dorado 
para que lo viese. El abuelo Joe se inclinÛ hacia adelante y lo mirÛ atentamente, 
tocando casi el billete con la nariz. Los otros le miraban, esperando el veredicto. 
Entonces, muy lentamente, mientras una lenta y maravillosa sonrisa se extendÌa por su 
cara, el abuelo Joe levantÛ la cabeza y mirÛ directamente a Charlie. El color se le 
habÌa subido a las mejillas, y tenÌa los ojos muy abiertos, brillantes de alegrÌa, y en el 
centro de cada ojo, en el mismÌsimo centro, en la negra pupila, danzaba lentamente 
una pequeÒa chispa de fogoso entusiasmo. Entonces el anciano tomÛ aliento y de 
pronto, sin previo aviso, una explosiÛn pareciÛ tener lugar en su interior. ArrojÛ sus 
brazos al aire y gritÛ: 
-°Yiiipiiiii! 
Y al mismo tiempo, su largo cuerpo huesudo se alzÛ de la cama y su cuenco de sopa 
saliÛ volando en direcciÛn a la cara de la abuela Josephine, y en un fant·stico brinco, 
este anciano seÒor de noventa y seis aÒos y medio, que no habÌa salido de la cama 



durante los ˙ltimos veinte aÒos, saltÛ al suelo y empezÛ a bailar en pijama una danza 
de victoria. 
-°Yiiipiiii! -gritÛ-. °Tres vivas para Charlie! °Hurrah! 
En ese momento, la puerta se abriÛ, y el seÒor Bucket entrÛ en la habitaciÛn. TenÌa 
frÌo y estaba cansado, y se le notaba. Llevaba todo el dÌa limpiando la nieve de las 
calles. 
-°Caramba! -gritÛ-. øQuÈ sucede aquÌ? 
No les llevÛ mucho tiempo contarle lo que habÌa ocurrido. 
-°No puedo creerlo! -dijo el seÒor Bucket-. °No es posible! 
-°EnsÈÒale el billete, Charlie! -gritÛ el abuelo Joe, que a˙n seguÌa bailando por la 
habitaciÛn como un derviche con su pijama a rayas-. °EnsÈÒale a tu padre el quinto y 
˙ltimo Billete Dorado del mundo! 
-DÈjame ver, Charlie -dijo el seÒor Bucket, desplom·ndose en una silla y extendiendo 
la mano. Charlie se acercÛ con el precioso documento. 
Era muy hermoso este Billete Dorado; habÌa sido hecho, o asÌ lo parecÌa, de una hoja 
de oro puro trabajada hasta conseguir la finura del papel. En una de sus caras, impresa 
en letras negras con un curioso mÈtodo, estaba la invitaciÛn del seÒor Wonka. 
-LÈela en voz alta -dijo el abuelo Joe, volviÈndose a meter por fin en la cama-. 
Oigamos exactamente lo que dice. 
El seÒor Bucket acercÛ a sus ojos el precioso Billete Dorado. Sus manos temblaban 
ligeramente, y parecÌa estar muy emocionado. TomÛ aliento varias veces. Luego se 
aclarÛ la garganta y dijo: 
-Muy bien, lo leerÈ. All· va: 
 
´°Cordiales saludos para ti, el afortunado descubridor de este Billete Dorado, de parte 
del seÒor Willy Wonka! °Estrecho efusivamente tu mano! °Te esperan cosas 
esplÈndidas! °Sorpresas maravillosas! De momento, te invito a venir a mi f·brica y a ser 
mi huÈsped durante un dÌa entero -t˙ y todos los dem·s que tengan la suerte de 
encontrar mis billetes dorados-. Yo, Willy Wonka, te conducirÈ en persona por mi 
f·brica, enseÒ·ndote todo lo que haya que ver, y luego, cuando llegue la hora de partir, 
ser·s escoltado hasta tu casa por una procesiÛn de grandes camiones. Puedo 
prometerte que estos camiones estar·n cargados de deliciosos comestibles que os 
durar·n a ti y a tu familia muchos aÒos. Si, en alg˙n momento, se te acabasen las 
provisiones, lo ˙nico que tienes que hacer es volver a mi f·brica y enseÒar este Billete 
Dorado, y yo estarÈ encantado de volver a llenar tu despensa con todo lo que te 
apetezca. De este modo, podr·s tener la despensa llena de sabrosas golosinas durante 
el resto de tu vida. Pero esto no es, de ning˙n modo, lo m·s emocionante que ocurrir· el 
dÌa de tu visita. Estoy preparando otras sorpresas que ser·n aun m·s maravillosas y 
fant·sticas para ti y para todos mis queridos poseedores de Billetes Dorados -sorpresas 
mÌsticas y maravillosas que te extasiar·n, te encantar·n, te intrigar·n, te asombrar·n y te 
maravillar·n m·s all· de lo imaginable-. °Ni siquiera en tus m·s fant·sticos sueÒos 
podrÌas jam·s imaginar que te ocurrirÌan tales cosas! °Espera y ver·s! Y ahora, aquÌ 
est·n tus instrucciones: el dÌa que he seleccionado para la visita es el primer dÌa del 
mes de febrero. En este dÌa, y ning˙n otro, deber·s presentarte a las puertas de la 
f·brica a las diez de la maÒana. °No llegues tarde! Y puedes traer contigo a uno o a dos 
miembros de tu familia para que cuiden de ti y se aseguren de que no hagas ninguna 



travesura. Una cosa m·s, aseg˙rate de llevar contigo este billete, de lo contrario, no 
ser·s admitido. 
 
(Firmado) WILLY WONKA.ª 
 
-°El primer dÌa de febrero! -exclamÛ la seÒora Bucket-. °Pero eso es maÒana! °Hoy es 
el ˙ltimo dÌa de enero, lo sÈ! 
-°Caramba! -dijo el seÒor Bucket-. Creo que tienes razÛn. 
-°Llegas justo a tiempo! -gritÛ el abuelo Joe-. No hay momento que perder. °Debes 
empezar a prepararte ahora mismo! °L·vate la cara, pÈinate, l·vate las manos, cepÌllate 
los dientes, suÈnate la nariz, cÛrtate las uÒas, lÌmpiate los zapatos, pl·nchate la 
camisa, y, en nombre del Cielo, lÌmpiate el barro de los pantalones! °Debes prepararte, 
muchacho! °Debes prepararte para el dÌa m·s grande de tu vida! 
-Bueno, no te excites demasiado, abuelo -dijo la seÒora Bucket-. Y no pongas nervioso 
al pequeÒo Charlie. Todos debemos intentar mantener la calma. Y  
ahora, lo primero que tenemos que decidir es esto: øquiÈn acompaÒar· a Charlie a la 
f·brica? 
-°Yo lo harÈ! -gritÛ el abuelo Joe, saltando otra vez de la cama-. °Yo le llevarÈ! °Yo 
cuidarÈ de Èl! °DÈjalo en mis manos! 
La seÒora Bucket sonriÛ al anciano, y luego se volviÛ a su marido y dijo: 
-øY t˙, querido? øNo crees que t˙ deberÌas ir?  
-Bueno... -dijo el seÒor Bucket, haciendo una pausa para meditarlo-. No... No estoy tan 
seguro de ello.  
-Pero debes hacerlo. 
-No se trata de un deber, cariÒo -dijo suavemente el seÒor Bucket-. Claro que me 
encantarÌa ir. Ser· muy emocionante. Pero por otra parte... Creo que la persona que 
realmente merece acompaÒar a Charlie es el abuelo Joe. Parece saber mucho m·s 
sobre el asunto que nosotros. Siempre, por supuesto, que se sienta lo bastante bien 
como para... 
-°Yiiipiii! -gritÛ el abuelo Joe, cogiendo a Charlie de las manos y bailando con Èl por la 
habitaciÛn. 
-Lo cierto es que parece sentirse muy bien -dijo riendo la seÒora Bucket-. SÌ..., quiz· 
tengas razÛn. Quiz· el abuelo Joe sea la persona m·s indicada para acompaÒarle. Est· 
claro que yo no puedo ir con Èl dejando a los otros abuelos solos en la cama durante 
todo el dÌa. 
-°Aleluya! -gritÛ el abuelo Joe-. °Bendito sea el SeÒor! 
En ese momento se oyeron fuertes golpes en la puerta de la calle. El seÒor Bucket fue 
a abrir, y en un segundo, oleadas de periodistas y fotÛgrafos invadieron la casa. 
HabÌan averiguado dÛnde vivÌa el descubridor del quinto Billete Dorado, y ahora todos 
querÌan obtener la historia completa para las primeras p·ginas de los periÛdicos 
matutinos. Durante varias horas reinÛ un total caos en la pequeÒa casita, y hasta casi 
medianoche la seÒora Bucket no pudo librarse de ellos para que Charlie se fuese a la 
cama. 
 
 



Llega el gran dÌa 
 
 
El sol brillaba alegremente en la maÒana del gran dÌa, pero el suelo seguÌa blanco de 
nieve y el aire era muy frÌo. 
Junto a las puertas de la f·brica Wonka una gran multitud se habÌa reunido para ver 
entrar a los cinco afortunados poseedores de los Billetes Dorados. La excitaciÛn era 
tremenda. Faltaban pocos minutos para las diez. La muchedumbre gritaba y se 
empujaba, y un grupo de policÌas intentaba mantenerla alejada de las puertas con los 
brazos unidos en cadena. 
Al lado mismo de los portones, en un pequeÒo grupo celosamente protegido de la 
multitud por la policÌa, se hallaban los cinco famosos niÒos, junto con los mayores que 
habÌan venido a acompaÒarles. 
La alta figura huesuda del abuelo Joe podÌa verse tranquilamente de pie entre los 
dem·s, y junto a Èl, fuertemente cogido de su mano, se hallaba el pequeÒo  
Charlie Bucket. 
Todos los niÒos excepto Charlie, iban acompaÒados de su padre y de su madre, y 
esto era de agradecer, ya que de no haber sido asÌ, el grupo entero podÌa haberse 
desmandado. Estaban tan ansiosos por empezar que sus padres se veÌan obligados a 
detenerlos por la fuerza para impedir que trepasen por las verjas. 
-°Tened paciencia! -gritaban los padres-. °Tranquilos! °A˙n no es la hora! °A˙n no son 
las diez! 
Detr·s de Èl, Charlie Bucket podÌa oÌr los gritos de la multitud al tiempo que Èsta 
luchaba y se empujaba por ver a los famosos niÒos. 
-°AllÌ est· Violet Beauregarde! -oyÛ que alguien exclamaba-. °Es ella, claro que sÌ! 
°Recuerdo su cara de los periÛdicos! 
-øY sabes una cosa? -gritÛ alguien en respuesta-. °A˙n sigue masticando ese 
espantoso chicle con el que lleva tres meses! °Mira sus mandÌbulas! °TodavÌa siguen 
trabajando! 
-øQuiÈn es ese chico tan gordo?  
-°Es Augustus Gloop! 
-°Es cierto! 
-Es enorme, øno crees?  
-°IncreÌble! 
-øQuiÈn es el niÒo que lleva una foto del Llanero Solitario impreso en la chaqueta? 
-°Ese es Mike TevÈ! °El fan·tico de la televisiÛn!  
-°Debe estar loco! °Mira todas esas ridÌculas pistolas que lleva colgando! 
-°A quien me gustarÌa ver es a Veruca Salt! -gritÛ otra voz en la multitud-. °Es la niÒa 
cuyo padre comprÛ medio millÛn de chocolatinas y luego hizo que todos los obreros de 
su f·brica de cacahuetes las desenvolvieran una a una hasta encontrar el Billete 
Dorado! °Le da todo lo que quiere! °Absolutamente todo! °Lo ˙nico que tiene que hacer 
es empezar a gritar para obtenerlo! 
-QuÈ horror, øverdad?  
-°Espantoso! 
-øCu·l crees que es? 



-°AquÈlla! °La que est· allÌ, a la izquierda! °La niÒa que lleva el visÛn plateado! 
-øCu·l es Charlie Bucket? 
-øCharlie Bucket? Debe ser ese niÒo delgaducho que est· junto a ese viejo que parece 
un esqueleto. Casi junto a nosotros. °AllÌ mismo! øLo ves? 
-øCÛmo no lleva un abrigo con el frÌo que hace?  
-Ni idea. Quiz· no tenga dinero para compr·rselo. 
-°Caramba! °Debe estar helado! 
Charlie, que se hallaba sÛlo a unos pasos de quien hablaba, apretÛ la mano del abuelo 
Joe, y el anciano mirÛ al niÒo y sonriÛ. 
A lo lejos, el reloj de una iglesia empezÛ a dar las diez. 
Muy lentamente, con un agudo chirrido de goznes oxidados, los grandes portones de 
hierro de la f·brica empezaron a abrirse. 
La muchedumbre se quedÛ s˙bitamente en silencio. Los niÒos dejaron de saltar. Todos 
los ojos estaban fijos en los portones. 
-°AllÌ est·!-gritÛ alguien. °Es Èl!  
°Y asÌ era! 
 
 
El seÒor Willy Wonka 
 
 
El seÒor Wonka estaba totalmente solo, de pie al otro lado de los portones de la f·brica. 
°Y quÈ hombrecillo tan extraordinario era! Llevaba en la cabeza una chistera negra. 
Llevaba un frac de hermoso terciopelo color ciruela. 
Sus pantalones eran verde botella. Sus guantes eran de color gris perla. 
Y en su mano llevaba un fino bastÛn con un mango de oro. 
Una pequeÒa y cuidada barba puntiaguda le recubrÌa el mentÛn. Y sus ojos, sus ojos 
eran maravillosamente brillantes. ParecÌan estar destellando todo el tiempo. Toda su 
cara, en realidad, resplandencÌa con una risueÒa alegrÌa. 
°Y quÈ inteligente parecÌa! °QuÈ sagaz, agudo y lleno de vida! HacÌa todo el tiempo 
pequeÒos movimientos r·pidos con la cabeza, inclin·ndola a uno y otro lado, y 
observ·ndolo todo con aquellos ojos brillantes. Era como una ardilla por la rapidez de 
sus movimientos, como una astuta ardillita del parque. 
De pronto, improvisÛ un pequeÒo baile saltando sobre la nieve, abriÛ los brazos, 
sonriÛ a los cinco niÒos que se agrupaban junto a los portones y dijo en voz  
alta: 
-°Bienvenidos, amiguitos! °Bienvenidos a la f·brica!  
Su voz era aguda y aflautada. 
-Entrad de uno en uno, por favor -dijo-, y traed a vuestros padres. Luego enseÒadme 
vuestros Billetes Dorados y decidme vuestros nombres. øQuiÈn es el primero? 
El niÒo gordo dio un paso adelante.  
-Yo soy Augustus Gloop -dijo. 
-°Augustus! -exclamÛ el seÒor Wonka, cogiÈndole de la mano y estrech·ndosela con 
una fuerza terrible-. °Mi querido muchacho, cu·nto me alegro de verte! °En cantado! °Es 
un placer! °Estoy contentÌsimo de tenerte con nosotros! øY Èstos son tus padres? °QuÈ 



bien! °Pasen! °Pasen! °Eso es! °Pasen por aquÌ! 
Era evidente que el seÒor Wonka estaba tan excitado como todos los dem·s. 
-Mi nombre -dijo la niÒa siguiente- es Veruca Salt.  
-°Mi querida Veruca! øCÛmo est·s? °Es un gran placer! Tienes un nombre muy 
interesante, øverdad? Yo siempre creÌ que una veruca era una especie de grano que 
sale en los dedos de las manos. Pero debo estar equivocado, øverdad? °QuÈ guapa 
est·s con ese precioso abrigo de visÛn! °Me alegro tanto de que hayas podido venir! 
Dios mÌo, °va a ser un dÌa tan emocionante! °Espero que lo disfrutes! °Estoy seguro de 
que asÌ ser·! °SÈ que lo disfrutar·s! øTu padre? øCÛmo est· usted, seÒor Salt? øY la 
seÒora Salt? °Me alegro mucho de verles! °SÌ, el billete est· en regla! °Pasen, por 
favor! 
Los dos niÒos siguientes, Violet Beauregarde y Mike TevÈ, se adelantaron para que 
les examinara sus billetes y luego para que el enÈrgico seÒor Wonka les estrechara la 
mano con tanta fuerza que casi les arranca el brazo. 
Y, por ˙ltimo, una vocecilla nerviosa murmurÛ:  
-Charlie Bucket. 
-°Charlie! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Vaya, vaya, vaya! °De modo que t˙ eres Charlie! T˙ 
eres el que hasta ayer no encontrÛ su billete, øno es eso? SÌ, sÌ. Lo he leÌdo todo en 
los periÛdicos de la maÒana. °Justo a tiempo, mi querido muchacho! °Me alegro tanto! 
°Estoy tan contento por ti! øY este seÒor? øEs tu abuelo? °Encantado de conocerle, 
seÒor! °Maravilloso! °Fascinado! °Muy bien! °Excelente! øHan entrado ya todos? 
øCinco niÒos? °SÌ! °Bien! Y ahora, øquerÈis seguirme, por favor? °Nuestra gira est· a 
punto de empezar! °Pero manteneos juntos! °No os separÈis del grupo, por favor! °No 
me gustarÌa perder a ninguno de vosotros a esta altura de los acontecimientos! °Oh, ya 
lo creo que no! 
Charlie mirÛ hacia atr·s por encima de su hombro y vio que los grandes portones de 
hierro se cerraron lentamente detr·s de Èl. Fuera, la multitud seguÌa gritando y 
empuj·ndose. Charlie les dedicÛ una ˙ltima mirada. Luego, cuando los portones se 
cerraron con un met·lico. estruendo, toda perspectiva del mundo exterior desapareciÛ. 
-°AquÌ estamos! -exclamÛ el seÒor Wonka, trotando a la cabeza del grupo-. °Por esta 
puerta roja, por favor! °Eso es! °VerÈis que dentro hace una temperatura  
muy agradable! °Tengo que mantener caliente la f·brica por los obreros! °Mis obreros 
est·n acostumbrados a un clima muy c·lido! °No pueden soportar el frÌo! °MorirÌan si 
salieran con este tiempo! °Se quedarÌan congelados! 
-Pero, øquiÈnes son estos obreros? -preguntÛ Augustus Gloop. 
-°Todo a su tiempo, mi querido muchacho! -dijo el seÒor Wonka, sonriÈndole a 
Augustus-. °Ten paciencia! °Lo ver·s todo a medida que vayamos avanzando! øEst·is 
todos dentro? °Bien! øOs importarÌa cerrar la puerta? °Gracias! 
 Charlie Bucket se encontrÛ de pie ante un largo corredor que se extendÌa hasta donde 
alcanzaba la vista. El corredor era tan ancho que f·cilmente podÌa circular un automÛvil. 
Las paredes eran de un color rosa p·lido, y la iluminaciÛn era suave y agradable. 
-°QuÈ bonito, y quÈ temperatura tan agradable! -susurrÛ Charlie. 
-SÌ. °Y quÈ maravilloso aroma! -respondiÛ el abuelo Joe, aspirando una profunda 
bocanada. Los m·s apetitosos olores del mundo parecÌan mezclarse en el aire que les 
rodeaba: el olor de cafÈ tostado y el de az˙car quemado y el de chocolate derretido y el 
de menta y el de violetas y el de purÈ de castaÒas y el de azahar y el de caramelo y el 



de corteza de limÛn... 
Y a lo lejos, en el corazÛn de la inmensa f·brica, se oÌa un ahogado rugido de energÌa, 
como si una enorme, monstruosa m·quina estuviese haciendo girar sus ruedas a toda 
velocidad. 
-Y bien, Èste, mis queridos niÒos -dijo el seÒor Wonka, elevando la voz por encima del 
ruido-, Èste es el corredor principal. øMe hacÈis el favor de colgar vuestros abrigos y 
sombreros en esas perchas que hay en la pared y seguirme? °AsÌ me gusta! °Bien! 
°Todos preparados! °Vamos entonces! °Vamos all·! -echÛ a trotar r·pidamente a lo 
largo del corredor con los faldones de su frac de terciopelo color ciruela flotando detras, 
y todos los visitantes se apresuraron a seguirle.  
 
  
Era un grupo bastante numeroso si uno se paraba a considerarlo. Eran nueve adultos y 
cinco niÒos, catorce en total. PodÈis imaginaron la de apretujones y empujones que 
hubo cuando todos echaron a correr pasillo abajo intentando mantener la marcha de la 
veloz figurilla que les precedÌa. 
-°Vamos! -exclamÛ el seÒor Wonka-. °Daos prisa, por favor! °Jam·s terminaremos en 
un solo dÌa si os movÈis con tanta lentitud! 
Pronto saliÛ del corredor principal para entrar en un pasaje ligeramente m·s estrecho. 
Luego doblÛ a la izquierda.  
Luego otra vez. a la izquierda.  
Luego a la derecha. 
Luego a la izquierda.  
Luego a la derecha.  
Luego a la derecha.  
Luego a la izquierda. 
El sitio era como un gigantesco laberinto, con pasillos que llevaban aquÌ y all· en todas 
direcciones. 
-No te sueltes de mi mano, Charlie -susurrÛ el abuelo Joe. 
-°Fijaos cÛmo estos pasillos van cuesta abajo! -dijo el seÒor Wonka-. °Estamos yendo 
bajo tierra! °Los recintos m·s importantes de mi f·brica est·n bajo tierra!  
-øPor quÈ?-preguntÛ alguien. 
-°Porque no habrÌa suficiente espacio para ellos all· arriba! -respondiÛ el seÒor Wonka-
. °Estos recintos que vamos a ver ahora son enormes! °Son m·s grandes que campos 
de f˙tbol! °Ning˙n edificio del inundo serÌa lo bastante grande para contenerlos! °Pero 
aquÌ, bajo tierra, tengo todo el espacio que necesito! No hay lÌmite. Todo lo que tengo 
que hacer es excavar. 
El seÒor Wonka doblÛ a la derecha.  
Luego doblÛ a la izquierda. 
VolviÛ a doblar a la derecha. 
Ahora los pasillos iban hacia abajo en una pendiente cada vez m·s pronunciada. 
De pronto, el seÒor Wonka se detuvo. Frente a Èl habÌa una puerta de brillante metal. 
El grupo se agolpÛ a su alrededor. Sobre la puerta, en grandes letras, decÌa:  
 
RECINTO DEL CHOCOLATE 



 
 
El Recinto del Chocolate 
 
 
-°Esta es una estancia muy importante! -exclamÛ el seÒor Wonka, extrayendo un 
manojo de llaves de su bolsillo -e introduciendo una de ellas en la cerradura de la 
puerta-. °Este es el centro neur·lgico de la f·brica entera, el corazÛn de todo el sistema! 
°Y es tan hermoso! °Yo insisto en que mis habitaciones sean hermosas! °No puedo 
soportar la fealdad en las f·bricas! °Vamos adentro! °Pero tened cuidado, mis queridos 
niÒos! °No perd·is la cabeza! °No os excitÈis demasiado! °Mantened la calma! 
El seÒor Wonka abriÛ la puerta. Cinco niÒos y nueve adultos se apresuraron a entrar, 
y °quÈ espect·culo m·s asombroso se presentÛ ante sus ojos! 
 
Lo que veÌan desde allÌ era un magnÌfico valle. HabÌa verdes colinas a ambos lados del 
valle, y en el fondo del mismo fluÌa un ancho rÌo de color marrÛn. 
Es m·s, habÌa una enorme cascada en el rÌo, un escarpado acantilado sobre el que el 
agua rodaba y ondulaba en una sÛlida capa, y luego se estrellaba en un hirviente, 
espumoso remolino de salpicaduras. 
Debajo de la cascada (y Èste era el espect·culo m·s maravilloso de todos) una masa de 
enormes tubos de vidrio colgaba sobre el rÌo desde alg˙n sitio del techo, a gran altura. 
Eran realmente enormes estos tubos. DebÌa haber al menos una docena, y lo que 
hacÌan era succionar el agua oscura y barrosa del rÌo para llev·rsela a Dios sabe 
dÛnde. Y como estaban hechos de vidrio, podÌa verse fluir el lÌquido a borbotones en 
su interior, y por encima del ruido de la cascada podÌa oÌrse el interminable sonido de 
succiÛn de los tubos a medida que hacÌan su trabajo. 
Gr·ciles ·rboles y arbustos crecÌan a lo largo de las orillas del rÌo, sauces llorones y 
alisos y altos rododendros llenos de capullos violetas y rosados. En las colinas crecÌan 
miles de botones de oro. 
-°Mirad!-exclamÛ el seÒor Wonka, bailando excitadamente y seÒalando el rÌo de color 
marrÛn con su bastÛn de puÒo dorado-. °Es todo de chocolate! Hasta la ˙ltima gota de 
ese rÌo es chocolate derretido caliente de la mejor calidad. De una calidad insuperable. 
Hay ahÌ chocolate suficiente para llenar todas las baÒeras del paÌs entero! °Y todas las 
piscinas tambiÈn! øNo es fant·stico? °Mirad esos tubos! Succionan el chocolate y lo 
llevan a todas las dem·s dependencias de la f·brica, donde haga falta. °Miles de litros 
por hora, mis queridos niÒos! °Miles y miles de litros! 
Los niÒos y sus padres estaban demasiado atÛnitos para responder. Estaban 
aturdidos. Estaban alucinados. Estaban admirados y maravillados. Estaban 
completamente desconcertados por el tamaÒo de todo ello. Miraban todo con los ojos 
muy abiertos, sin hablar.  
-°La cascada es muy importante! -prosiguiÛ el seÒor Wonka-. °Mezcla el chocolate! 
°Lo bate! °Lo tritura y lo desmenuza! °Lo hace ligero y espumoso! °Ninguna otra f·brica 
del mundo mezcla su chocolate por medio de una cascada! °Pero es la ˙nica manera 
de hacerlo! °La ˙nica manera! øY os gustan mis ·rboles? -exclamÛ, seÒal·ndolos con 
su bastÛn-. øY mis hermosos arbustos? øNo os parece que son muy bonitos? °Ya os 
dije que detestaba la fealdad! °Y, por supuesto, son todos comestibles! °Todos ellos 



est·n hechos de algo diferente y delicioso! øY os gustan mis colinas? øOs gustan la 
hierba y los botones de oro? °La hierba que pis·is, mis queridos niÒos, est· hecha de 
una nueva clase de az˙car mentolado que acabo de inventar! °La llamo mintilla! 
°Probad una brizna! °Por favor! °Es deliciosa! 
Automaticamente, todo el mundo se agachÛ y cogiÛ una brizna de hierba; todos, 
excepto Augustus Gloop, que cogiÛ un enorme puÒado. 
Y Violet Beauregarde, antes de probar su brizna de hierba, se quitÛ de la boca el chicle 
con el que habÌa batido el rÈcord mundial y se lo pegÛ cuidadosamente detr·s de la 
oreja. 
-øNo es maravilloso? -susurrÛ Charlie-. øNo es verdad que tiene un sabor maravilloso, 
abuelo? 
-°PodrÌa comerme el campo entero! -dijo el abueloJoe, sonriendo de placer-. °PodrÌa 
ponerme a cuatro patas como una vaca y comerme toda la hierba que hay,  
en el campo! 
-°Probad un botÛn de oro! -dijo el seÒor Wonka-. Son aun mejores! 
De pronto, el aire se llenÛ de gritos excitados. Los gritos provenÌan de Veruca Salt. 
Esta seÒalaba frenÈticamente el otro lado del rÌo. 
-°Mirad! °Mirad allÌ! -chillÛ-. øQuÈ es? °Se est· moviendo! °Est· caminando! °Es una 
personita! °Es un hombrecito! °AllÌ, debajo de la cascada! 
Todos dejaron de coger botones de oro y miraron hacia el rÌo. 
-°Tiene razÛn, abuelo! -gritÛ Charlie-. °Es un hombrecito! øLo ves? 
-°Lo veo, Charlie! -dijo excitadamente el abuelo Joe. 
Y ahora todo el mundo empezÛ a gritar a la vez.  
-°Hay dos! 
-°Dios mÌo, es verdad! 
-°Hay m·s de dos! °Hay uno, dos, tres, cuatro, cinco!  
-øQuÈ est·n haciendo? 
-øDe dÛnde salen?  
-øQuiÈnes son? 
NiÒos y grandes corrieron a la orilla del rÌo para verlos de cerca. 
-øNo son fant·sticos? 
-°No son m·s altos que mi rodilla!  
-°Su piel es casi negra! 
-°Es verdad! 
-øSabes lo que creo, abuelo? -exclamÛ Charlie-. °Creo que el seÒor Wonka los ha 
hecho Èl mismo, de chocolate! 
 
Los diminutos hombrecillos -no eran m·s grandes que muÒecas de tamaÒo mediano- 
habÌan dejado lo que estaban haciendo y ahora contemplaban desde el otro lado del rÌo 
a los visitantes. Uno de ellos seÒalÛ a los niÒos, susurrÛ algo a los otros cuatro, y los 
cinco estallaron en sonoras carcajadas. 
-øEs verdad que est·n hechos de chocolate, seÒor Wonka? -preguntÛ Charlie. 
-øChocolate? -gritÛ el seÒor Wonka-. °QuÈ tonterÌa! °Son personas de verdad! °Son 
algunos de mis obreros! 
-°Eso es imposible! -dijo Mike TevÈ-. °No hay gente en el mundo tan pequeÒa como 



Èsa! 
 
 
 
 
 
 
 
Los Oompa-Loompas 
 
 
-øDices que no hay gente en el mundo tan pequeÒa como Èsa? -dijo riendo el seÒor 
Wonka-. Pues dÈjame decirte algo. °Hay m·s de tres mil aquÌ mismo, en mi f·brica! 
-°Deben ser pigmeos! -dijo Charlie. 
-°Exacto! -exclamÛ el seÒor Wonka-. °Son pigmeos! °Importados directamente de 
Africa! °Pertenecen a una tribu de diminutos pigmeos conocidos como los Oompa-
Loompas! Yo mismo los descubrÌ. Yo mismo los traje de Africa, la tribu entera, tres mil 
en total. Los encontrÈ en la parte m·s intrincada y profunda de la jungla africana, donde 
el hombre blanco no ha estado jam·s. VivÌan en casas en los ·rboles. TenÌan que vivir 
en los ·rboles; de otro modo, siendo tan pequeÒos hubieran sido devorados por todos 
los animales de la selva. Y cuando los encontrÈ estaban pr·cticamente muriÈndose de 
hambre. VivÌan de orugas verdes, y las orugas tenÌan un sabor repulsivo, y los Oompa-
Loompas pasaban todas las horas del dÌa trepando a los ·rboles, buscando otras cosas 
para mezclar con las orugas y darle un mejor sabor -escarabajos rojos, por ejemplo, y 
hojas de eucaliptos, y la corteza del ·rbol bong-bong, todas ellas de un sabor 
repugnante, pero no tan repugnante como el de las orugas-. °Pobres pequeÒos 
Oompa-Loompas! Lo que les gustaba m·s que ninguna otra cosa eran los granos de 
cacao. Pero no podÌan obtenerlos. Un Oompa-Loompa tenÌa suerte si encontraba tres o 
cuatro granos de cacao al aÒo. Pero, °cÛmo les gustaban! SoÒaban toda la noche con 
los granos de cacao y hablaban de ellos durante todo el dÌa. Con sÛlo mencionar la 
palabra ´cacaoª a un Oompa-Loompa se le hacÌa la boca agua. Los granos de cacao -
continuÛ el seÒor Wonka-, que crecen en el ·rbol del cacao, son los ingredientes que 
se necesitan para hacer chocolate. No se puede hacer chocolate sin los granos de 
cacao. Los granos de cacao son el chocolate. Yo mismo utilizo billones de granos de 
cacao a la semana en esta f·brica. Y entonces, mis queridos niÒos, cuando descubrÌ 
que los Oompa-Loompas enloquecÌan por esta comida en particular, trepÈ a lo alto de 
su aldea en los ·rboles y metÌ la cabeza por la puerta de la casa del jefe de la tribu. El 
pobre hombrecillo, de aspecto famÈlico, estaba allÌ sentado intentando comerse un 
cuenco de orugas aplastadas sin vomitar. ´Escuchaª, le dije (hablando no en espaÒol, 
por supuesto, sino en Oompa-Loomp·s), ´escucha, si t˙ y toda tu gente venÌs conmigo a 
mi paÌs y vivÌs en mi f·brica, podrÈis obtener todos los granos de cacao que quer·is, 
°Tengo montaÒas de ellos en mis almacenes! °PodrÈis comer granos de cacao en 
todas las comidas! °PodrÈis empacharos con ellos! °Hasta os pagarÈ vuestros salarios 
en granos de cacao si querÈis!ª ´øLo dices de verdad?ª, preguntÛ el jefe de los 
Oompas-Loompas, saltando de su silla. ´Claro que lo digo de verdadª, dije yo. ´Y 
tambiÈn podrÈis comer chocolate. El chocolate tiene aun mejor sabor que los granos 



de cacao, porque lleva leche y az˙car.ª El hombrecillo dio un brinco de alegrÌa y arrojÛ 
su cuenco de orugas aplastadas por la ventana de la casa en el ·rbol. ´°Trato hecho!ª, 
gritÛ ´°V·monos ya!ª De modo que los traje a todos aquÌ, a todos los hombres, mujeres 
y niÒos de la tribu de los Oompa-Loompas. Fue f·cil. Los traje metidos en grandes 
cajones donde habÌa practicado algunos agujeros y todos llegaron a salvo. Son 
estupendos trabajadores. Ahora todos ellos hablan espaÒol. Les encanta la m˙sica y el 
baile. Siempre est·n inventando canciones. Supongo que hoy les oirÈis cantar a 
menudo. Debo preveniros, sin embargo, que son bastante traviesos. Les encantan las 
bromas. A˙n siguen llevando la misma ropa que llevaban en la jungla. Insisten en ello. 
Los hombres, como podÈis ver, sÛlo llevan pieles de ciervo. Las mujeres se cubren 
con hojas, y los niÒos van desnudos. Las mujeres se ponen hojas frescas todos los 
dÌas... 
-°Pap·!-gritÛ Veruca Salt (la niÒa que obtenÌa todo lo que querÌa)- °Pap·! °Quiero un 
Oompa-Loompa! °Quiero que me des un Oompa-Loompa! °Quiero un  
Oompa-Loompa ahora mismo! °Quiero llev·rmelo a casa conmigo! °Anda pap·! °Dame 
un Oompa-Loompa!  
-Vamos, vamos, tesoro -le dijo su padre-. No debemos interrumpir al seÒor Wonka. 
-°Pero yo quiero, un Oompa-Loompa! -chillÛ Veruca. 
-Est· bien, Veruca, est· bien. Pero no puedo d·rtelo en este mismÌsimo momento. Ten 
paciencia, por favor. Me ocuparÈ de conseguirte uno antes de que acabe el dÌa. 
-°Augustus! -gritÛ la seÒora Gloop-. Augustus, cariÒo, no creo que debas hacer eso. 
Augustus Gloop, como habrÈis podido adivinar, se habÌa deslizado silenciosamente 
hasta el borde del rÌo y ahora estaba arrodillado junto a la orilla bebiendo chocolate 
derretido lo m·s de prisa que podÌa. 
Augustus Gloop se va por un tubo  
 
 
Cuando el seÒor Wonka se volviÛ y vio lo que estaba haciendo Augustus, gritÛ: 
-°Oh,. no! °Por favor, Augustus, por favor! °Te ruego que no hagas eso! °Mi chocolate 
no debe ser tocado por manos humanas! 
-°Augustus! -llamÛ la seÒora Gloop-. øNo has oÌdo lo que te ha dicho el seÒor? 
°AlÈjate ahora mismo de ese rÌo! 
-°Esto es estupendo! -dijo Augustus, sin hacer el menor caso de su madre ni del seÒor 
Wonka-. °Vaya! °Necesito un cubo para beberlo! 
-Augustus -gritÛ el seÒor Wonka, dando pequeÒos saltos y agitando su bastÛn-, 
debes alejarte de ahÌ. °Est·s ensuciando mi chocolate! 
-°Augustus! -gritÛ la seÒora Gloop.  
-°Augustus! -gritÛ el seÒor Gloop. 
Pero Augustus era sordo a todo menos a la llamada de su estÛmago. Ahora estaba 
tumbado en el suelo con su cabeza sobre el rÌo, lamiendo el chocolate como si fuese 
un perro. 
-°Augustus! -gritÛ la seÒora Gloop-. °Contagiar·s ese resfriado que tienes a un millÛn 
de personas en todo el paÌs! 
-°Ten cuidado, Augustus! -gritÛ el seÒor Gloop-. °Te est·s inclinando demasiado! 
El seÒor Gloop tenÌa razÛn. De pronto se oyÛ un grito, y luego el ruido de una 
salpicadura, y al rÌo cayÛ Augustus Gloop, y en menos de un segundo habÌa 



desaparecido bajo la oscura superficie. 
-°Salvadlo! -gritÛ la seÒora Gloop, poniÈndose p·lida y agitando su paraguas-. °Se 
ahogar·! °No sabe nadar! °Salvadlo! °Salvadlo! 
-°En nombre del cielo, mujer! -dijo el seÒor Gloop-. °Yo no me meto allÌ! °Llevo puesto 
mi mejor traje! 
La cara de Augustus Gloop volviÛ a salir a la superficie, marrÛn de chocolate. 
-°Socorro! °Socorro! °Socorro! -gritÛ-. °Sacadme de aquÌ! 
-°No te quedes ahÌ parado! -le gritÛ la seÒora Gloop al seÒor Gloop-. °Haz algo! 
-°Estoy haciendo algo! -dijo el seÒor Glopp, que ahora se estaba quitando la chaqueta 
y prepar·ndose para zambullirse en el chocolate. 
Pero mientras hacÌa esto, el desgraciado muchacho iba siendo succionado y estaba 
cada vez m·s cerca de la boca de uno de los tubos que colgaban sobre el rÌo. 
Entonces, de repente, la intensa succiÛn se apoderÛ completamente de Èl, y el niÒo 
fue empujado debajo de la superficie y luego dentro de la boca del tubo. 
El grupo esperÛ sin aliento en la orilla del rÌo para ver por dÛnde iba a salir. 
-°All· va! -gritÛ alguien, seÒalando hacia arriba. 
Y efectivamente, como el tubo era de cristal se vio claramente cÛmo Augustus Gloop 
salÌa disparado hacia arriba dentro del tubo como un torpedo. 
-°Socorro! °Asesinato! °PolicÌa! -chillÛ la seÒora Glooop-. °Augustus, vuelve aquÌ 
inmediatamente! øDÛnde vas? 
-No me explico -dijo el seÒor Gloop- cÛmo ese tubo es lo suficientemente ancho para 
permitirle el paso. 
-°No es lo suficientemente ancho! -dijo Charlie Bucket-. °Dios mÌo! °Mirad! °Se est· 
frenando! 
-°Es verdad! -dijo el abuelo Joe. 
-°Se quedar· atascado! -dijo Charlie.  
-°Creo que sÌ! -dijo el abuelo Joe. 
-°Caramba, se ha quedado atascado! -dijo Charlie.  
-°Es por culpa de su estÛmago! -dijo el seÒor Gloop. 
-°Ha atascado el tubo entero! -dijo el abuelo Joe.  
-°Al diablo con el tubo! -gritÛ la seÒora Gloop, que seguÌa agitando su paraguas-. 
°Augustus, sal de ahÌ inmediatamente! 
Los que miraban desde abajo podÌan ver cÛmo el chocolate burbujeaba en el tubo 
alrededor del niÒo, y tambiÈn cÛmo se agolpaba detr·s de Èl en una sÛlida masa, 
presionando contra el taponamiento. La presiÛn era terrible. Algo tenÌa que ceder. Algo 
cediÛ, y ese algo fue Augustus. iWHOOOF! Una vez m·s saliÛ disparado hacia arriba 
como una bala en el caÒÛn. 
-°Ha desaparecido! -gritÛ la seÒora Gloop-. øA dÛnde va ese tubo? °De prisa! °Llamad 
a los bomberos!  
 
-°Mantenga la calma! -gritÛ el seÒor Wonka-. Mantenga la calma, mi querida seÒora, 
mantenga la calma. °No hay peligro! °No hay peligro ninguno! Augustus va a hacer un 
pequeÒo viaje, eso es todo. Un viaje de lo m·s interesante. Pero saldr· de Èl en 
perfectas condiciones, ya lo ver·. 
-øComo es posible que salga en perfectas condiciones? -exclamÛ la seÒora Gloop-. Le 
convertir·n en bombones en cinco segundos. 



-°Imposible! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Imposible! °Inconcebible! °Absurdo! °No pueden 
convertirle en bombones! 
-øY por quÈ no, si se puede saber? -gritÛ la seÒora Gloop. 
-°Porque ese tubo no va a la secciÛn de los bombones! -respondiÛ el seÒor Wonka-. 
°Ni siquiera pasa por allÌ! Ese tubo, el tubo por el que Augustus ha salido despedido, 
conduce directamente a una secciÛn donde se fabrica una deliciosa crema de fresas 
recubierta de chocolate... 
-°Entonces lo convertir·n en crema de fresas recubierta de chocolate! -chillÛ la seÒora 
Gloop-. °Mi pobre Augustus! °MaÒana por la maÒana le vender·n por kilos por todo el 
paÌs! 
-Tienes razÛn -dijo el seÒor Gloop. 
-°SÈ que tengo razÛn -dijo la seÒora Gloop. 
-No es como para hacer bromas -dijo el seÒor Gloop. 
-°El seÒor Wonka no parece compartir tu opiniÛn! -gritÛ la seÒora Gloop-. °MÌrale! °Se 
est· riendo a carcajadas! °.CÛmo se atreve a reÌrse de ese modo cuando mi hijo acaba 
de ser aspirado por un tubo? °Es usted un monstruo! -chillÛ, amenazando al seÒor 
Wonka con su paraguas como si fuese a ensartarle en Èl. A usted le parece una broma 
øverdad? A usted le parece que succionar a mi hijo y llev·rselo a su secciÛn de crema 
de fresas recubierta de chocolate es una magnÌfica broma. 
-No le ocurrir· nada -dijo el seÒor Wonka, riendo ligeramente. 
-°Le convertir·n en crema de fresas! -chillÛ la seÒora Gloop. 
-°Nunca! -gritÛ el seÒor Wonka.  
-°Claro que sÌ! -chillÛ la seÒora Gloop.  
-°Yo no lo permitirÌa! -gritÛ el seÒor Wonka.  
-øY por quÈ no? -chillÛ la seÒora Gloop. 
-°Porque el sabor serÌa horrible! -dijo el seÒor Wonka-. °ImagÌnese! °Crema de 
Augustus recubierta de Gloop! Nadie la comprarÌa. 
-°Claro que la comprarÌan! -gritÛ indignado el seÒor Gloop. 
-°No quiero ni pensarlo! -gritÛ la seÒora Gloop.  
-Ni yo -dijo el seÒor Wonka-. Y le prometo, seÒora, que su hijo est· perfectamente a 
salvo. 
-Si est· perfectamente a salvo, ødÛnde est· entonces? -exclamÛ la seÒora Gloop-. 
°LlÈveme con Èl inmediatamente! 
El seÒor Wonka se volviÛ y chasqueÛ los dedos, click, click, click, tres veces. Al 
instante apareciÛ un Oompa-Loompa como de la nada y su puso a su lado. 
. El Oompa-Loompa hizo una reverencia y sonriÛ enseÒando hermosos dientes 
blancos. Su piel era casi negra, y la parte superior de su lanuda cabeza llegaba a la 
altura de la rodilla del seÒor Wonka. Levaba la acostumbrada piel de ciervo echada 
sobre uno de sus hombros. 
-°Esc˙chame bien! -dijo el seÒor Wonka, mirando al diminuto hombrecillo-. Quiero que 
lleves al seÒor y a la seÒora Gloop a la secciÛn de crema de fresas y les ayudes a 
encontrar a su hijo Augustus. Acaba de irse por uno de los tubos. 
El Oompa-Loompa dirigiÛ una mirada a la seÒora Gloop y luego estallÛ en sonoras 
carcajadas. 
-°Oh, c·llate! -dijo el seÒor Wonka-. °ContrÛlate un poco! °A la seÒora Gloop no le 
parece nada gracioso!  



-°Ya lo creo que no!-dijo la seÒora Gloop. 
-Ve directamente a la secciÛn de fresas -le dijo el seÒor Wonka al Oompa-Loompa-, y 
cuando llegues allÌ coge un largo palo y empieza a revolver el barril donde se mezcla el 
chocolate. Estoy casi seguro de que le encontrar·s allÌ. °Pero ser· mejor que te des 
prisa! Si lo dejas demasiado tiempo dentro del barril donde se mezcla el chocolate 
puede que lo viertan dentro del barril donde se cuece la crema de fresas, y eso sÌ que 
serÌa un desastre, øverdad? °Mi crema de fresas quedarÌa arruinada! 
La seÒora Gloop dejÛ escapar un grito de furia.  
-Estoy bromeando- dijo el seÒor Wonka, riendo silenciosamente detr·s de su barba-. 
No quise decir eso. PerdÛneme. Lo siento. °AdiÛs, seÒora Gloop! °AdiÛs seÒor 
Gloop! °AdiÛs! °AdiÛs! °Les verÈ m·s tarde...!  
Cuando el seÒor y la seÒora Gloop y su diminuto acompaÒante se alejaron corriendo, 
los cinco Oompa-Loompas que estaban al otro lado del rÌo empezaron de pronto a 
saltar y a bailar y a golpear desenfrenadamente unos pequeÒÌsimos tambores. 
-°Augustus Gloop! -cantaban-. °Augustus Gloop! °Augustus Gloop! °Augustus Gloop! 
-°Abuelo -exclamÛ Charlie-. °Esc˙chalos, abuelo! øQuÈ est·n haciendo? 
-°Ssshhh! -susurrÛ el abuelo Joe-. °Creo que nos van a cantar una canciÛn! 
-°Augustus Gloop!-cantaban los Oompa-Loompas-.  
 
°Augustus Gloop! °Augustus Gloop! 
°No puedes ser tan comilÛn! 
°No lo debemos permitir! 
°Esto ya no puede seguir! 
°Tu gula es digna de pavor, 
Tu glotonerÌa es tal que inspira horror! 
Por mucho que este cerdo viva 
Jam·s ser· capaz de dar 
Siquiera un poco de alegrÌa 
O a sus placeres renunciar 
Y por lo tanto lo que haremos 
En caso tal es lo siguiente: 
La suavidad utilizaremos 
Un medio sutil y convincente. 
Apresaremos al culpable 
Y con un m·gico adem·n 
Haremos de Èl algo agradable 
Que a todo el mundo encantar· 
Como un juguete, por ejemplo, 
Una pelota, un balancÌn, 
Una muÒeca o una comba, 
Un trompo o un monopatÌn. 
Aunque este niÒo repugnante 
Era tan malo, era tan vil, 
Tan comilÛn y horripilante, 
Tan caprichoso e infantil 



Que no perdimos un instante 
En decidir cu·l de sus mil 
Vicios era el m·s importante. 
La gula, sÌ, era el principal, 
Por ser pecado capital. 
Ya tal vicio, tal castigo. 
En eso convendrÈis, amigos. 
°Ya est·! -decidimosó. Ha llegado el dÌa 
De dar a este niÒo su justo escarmiento. 
Le haremos pasar por la tuberÌa 
Sin dudarlo siquiera un momento. 
Y pronto ver·, despavorido, 
Que en la sala adonde ha ido 
A parar, cosas extraÒas 
Se suceden. Ni sus maÒas 
Le ayudar·n, llegado allÌ. 
°Oh, Augustus, pobre de ti! 
Mas no hay por quÈ estar alarmados. 
Augustus no ser· daÒado. 
Aunque sÌ hemos de admitir 
Que ser· modificado. 
Cambiar· de lo que ha sido 
Una vez que haya pasado 
Por el chocolate hervido. 
En el barril, poco a poco, 
Las ruedas echan a andar. 
Cien cuchillos, como locos 
Empiezan a triturar 
Lo que hay dentro del brebaje 
Mientras gira el engranaje 
Que la mezcla ha de licuar. 
AÒadimos el az˙car 
Y los dem·s ingredientes, 
Y con el ˙ltimo hervor 
(El chocolate est· ardiente) 
Ya podemos, sin temor, 
Sacar a Augustus del fuego 
Para asegurarnos luego 
De que ha cambiado, °sÌ, seÒora 
°Ha cambiado! °Es un milagro! 
Este niÒo, que entrÛ grueso 
En el barril, sale magro. 
Este niÒo feo y obeso 
Este, a quien nadie querÌa, 
CambiÛ de la noche al dÌa 



Gracias a nuestros desvelos. 
Todos le quieren, øpues quiÈn podrÌa 
Odiar a un riquÌsimo caramelo? 
 
-°Ya os dije que les gustaba mucho cantar! -exclamÛ el seÒor Wonka-. øNo son 
deliciosos? øNo son encantadores? Pero no debÈis creer una sola palabras de lo que 
han dicho. °Son todo pamplinas! 
-øEst·n realmente bromeando los Oompa-Loompas, abuelo?-preguntÛ Charlie. 
-Claro que est·n bromeando -respondiÛ el abuelo Joe-. Deben estar bromeando. Al 
menos, espero que estÈn bromeando. øT˙ no? 
 
 
Por el rÌo de chocolate 
 
 
-°All· vamos! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Daos prisa todo el mundo! °Seguidme a la 
prÛxima secciÛn! Y, por, favor, no os preocupÈis por Augustus Gloop. Ya saldr· con la 
colada. Todos acaban por salir. °Tendremos que hacer la prÛxima etapa del viaje en 
barco! °AquÌ viene! °Mirad! 
Una vaporosa neblina se levantaba ahora del rÌo de chocolate caliente, y de la neblina 
surgiÛ s˙bitamente un fant·stico barco de color rosa. Era un gran barco de remo con 
una alta proa y una alta popa (como un antiguo barco vikingo), y de un color rosa tan 
brillante, tan fulgurante y vistoso, que parecÌa estar hecho de cristal. HabÌa muchos 
remos a ambos lados de la nave, y a medida que Èsta se fue acercando, los 
observadores de la orilla pudieron ver que los remos eran accionados por grupos de 
Oompa-Loompas -al menos diez de ellos por cada remo. 
-°Este es mi yate privado! -exclamÛ el seÒor Wonka, sonriendo de placer-. °Lo he 
construido vaciando un enorme caramelo de fresa! øNo es hermoso? °Mirad  
cÛmo navega por el rÌo! 
El brillante barco de caramelo de fresa se deslizÛ hasta detenerse en la orilla del rÌo. 
Cien Oompa-Loompas se apoyaron sobre sus remos y contemplaron a los visitantes. 
Entonces, de pronto, por razones sÛlo conocidas por ellos mismos, estallaron en 
grandes carcajadas. 
-øPor quÈ se rÌen? -preguntÛ Violet Beauregarde.  
-°Oh, no os preocupÈis por ellos! -exclamÛ el seÒor Wonka-. °Siempre se est·n riendo! 
°Creen que todo es una broma colosal! °Subid al barco! °Vamos! °De prisa!  
En cuanto todo el mundo hubo subido a bordo, los Oompa-Loompas empujaron el 
barco hasta alejarlo de la orilla y empezaron a remar r·pidamente rÌo abajo.  
-°Eh, t˙! °Mike TevÈ! -gritÛ el seÒor Wonka-. °No lamas el barco con la lengua, por 
favor! °Lo ˙nico que conseguir·s es ponerlo pringoso! 
-°Pap· -dijo Veruca Salt-, quiero un barco como Èste! °Quiero que me compres un 
barco de caramelo de fresa exactamente igual al del seÒor Wonka! °Y quiero muchos 
Oompa-Loompas que me lleven de paseo, y quiero un rÌo de chocolate, y quiero... 
quiero... 
-Lo que quiere es una buena zurra -le susurrÛ a Charlie el abuelo Joe. 



El anciano estaba sentado en la popa del barco, y junto a Èl se hallaba el pequeÒo 
Charlie Bucket. Charlie agarraba firmemente la huesuda mano de su abuelo. Estaba 
muy excitado. Todo lo que habÌa visto hasta ahora (el gran rÌo de chocolate, la 
cascada, los enormes tubos de succiÛn, las colinas de caramelo, los Oompa-Loompas, 
el hermoso barco de color de rosa y, sobre todo, el propio seÒor Willy Wonka) le habÌa 
parecido tan asombroso que empezÛ a preguntarse si era posible que quedasen aun 
muchas m·s cosas de las que asombrarse. øA dÛnde irÌan ahora? øQuÈ verÌan? øY 
quÈ sucederÌa en el prÛximo recinto? 
-øNo es maravilloso? -dijo el abuelo Joe, sonriÈndole a Charlie. 
Charlie asintiÛ y sonriÛ a su vez. 
De pronto, el seÒor Wonka, que estaba sentado al otro lado de Charhe, alargÛ el brazo 
hasta el fondo del barco, cogiÛ un gran tazÛn, lo hundiÛ en el rÌo, lo llenÛ de chocolate 
y se lo dio a Charlie. 
-BÈbete esto dijo-. °Te har· bien! °Pareces estar hambriento! 
Luego el seÒor Wonka llenÛ un segundo tazÛn y se lo dio al abuelo Joe. 
-Usted tambiÈn -dijo-. °Parece un esqueleto! øQuÈ ocurre? øEs que no han tenido 
mucha comida en su casa ˙ltimamente? 
-No mucha -dijo el abuelo Joe. 
Charlie acercÛ el tazÛn a sus labios, y a medida que el espeso chocolate caliente 
descendÌa por su garganta hasta su estÛmago vacÌo, su cuerpo entero, de la cabeza a 
los pies, empezÛ a vibrar de placer, y una sensaciÛn de intensa felicidad se extendiÛ 
por Èl. 
-øTe gusta?-preguntÛ el seÒor Wonka.  
-°Es maravilloso! dijo Charlie. 
-°El chocolate m·s exquisito que he probado nunca! -dijo el abuelo Joe, chasqueando 
los labios. 
-Eso es porque ha sido mezclado en una cascada -le dijo el seÒor Wonka. 
El barco siguiÛ navegando rÌo abajo. El rÌo se iba volviendo m·s estrecho. Delante de 
ellos habÌa una especie de oscuro t˙nel -un gran t˙nel redondo que parecÌa la boca de 
una inmensa tuberÌa- y el rÌo se dirigÌa directamente a Èl °Y tambiÈn el barco! ´°Seguid 
remando!, gritÛ el seÒor Wonka, saltando y agitando su bastÛn en el aire. ´°A toda 
marcha!ª Y con los Oompa-Loompas remando m·s de prisa que nunca, el barco se 
introdujo en el oscurÌsimo t˙nel, y todos los pasajeros lanzaron un grito de placer. 
-øCÛmo pueden saber adÛnde van? -gritÛ Violet Beauregarde en la oscuridad. 
-°No hay modo de adivinarlo! -gritÛ el seÒor Wonka, muriÈndose de risa. 
 
´°No hay modo de adivinar 
QuÈ rumbo van a tomar! 
°Imposible averiguar 
DÛnde nos van a llevar 
O el rÌo a desembocar! 
Ni una luz se ve brillar, 
°El peligro va a llegar! 
Los remeros a remar 
Se dedican sin cesar 
Y, por cierto, sin mostrar 



Signos de querer cejar...ª 
 
-°Ha perdido la cabeza! -gritÛ uno de los padres, asombrado, y los dem·s se unieron al 
coro de aterrados gritos-. °Est· loco! -gritaban. 
-°Est· loco!  
-°Demente!  
-°Pirado!  
-°Lun·tico!  
-°Chalado!  
-°Tocado!  
-°Furioso!  
-°Mani·tico!  
-°No, No lo est· -dijo el abuelo Joe.  
-°Encended las luces! -gritÛ el seÒor Wonka. 
Y de pronto las luces se encendieron, y el t˙nel entero se iluminÛ, y Charlie pudo ver 
que realmente estaban dentro de una gigantesca tuberÌa, y que las grandes  
paredes curvadas de la tuberÌa eran de un blanco purÌsimo y estaban inmaculadamente 
limpias. El rÌo de chocolate fluÌa a toda velocidad dentro de la tuberÌa, y los Oompa-
Loompas remaban como locos, y el barco navegaba a toda marcha. El seÒor Wonka 
saltaba y brincaba en la popa del barco, y les gritaba a sus remeros que remasen aun 
m·s de prisa. ParecÌa adorar la sensaciÛn de navegar a toda velocidad a travÈs de un 
t˙nel blanco en un barco de color rosa por un rÌo de chocolate, y palmoteaba y reÌa y 
miraba a sus pasajeros para ver si ellos estaban disfrutando tanto como Èl. 
-°Mira, abuelo! -gritÛ Charlie-. °Hay una puerta en la pared! 
Era una puerta verde, y estaba empotrada en la pared del t˙nel justamente por encima 
del nivel del rÌo. Al pasar por delante tuvieron el tiempo justo de leer lo que estaba 
escrito en ella: DEPOSITO NUMERO 54, decÌa. TODAS LAS CREMAS: CREMA DE 
LECHE, CREMA BATIDA, CREMA DE VIOLETAS, CREMA DE CAFE, CREMA DE 
PI—A, CREMA DE FRESAS, CREMA DE VAINILLA Y CREMA PARA LAS MANOS. 
-°Crema para las manos? -gritÛ Mike TevÈ-. øNo utilizar·n crema para las manos? 
-°Seguid remando! -gritÛ el seÒor Wonka-. °No hay tiempo para contestar preguntas 
tontas! 
Pasaron a toda velocidad delante de una puerta negra. DEPOSITO NUMERO 71, decÌa 
Èsta. BATIDORES: TODAS FORMAS Y TAMA—OS. 
-°Batidores! -gritÛ Veruca Salt-. øPara quÈ necesitan batidores? . 
-Para batir la nata, por supuesto -dijo el seÒor Wonka-. øCÛmo se puede batir la nata 
sin batidores? La nata batida no es nata batida a menos que haya sido batida con 
batidores. Lo mismo que un huevo escalfado no es un huevo escalfado 
 a menos que hay sido robado en el bosque en plena noche. °Seguid remando, por 
favor! 
Pasaron delante de una puerta amarilla sobre la cual decÌa: DEPOSITO NUMERO 77. 
TODOS LOS GRANOS: GRANOS DE CAFE, GRANOS DE CACAO, GRANOS DE 
AZ⁄CAR Y GRANOS DE ARENA. 
-øGranos de arena?-gritÛ VÌolet Beauregarde. 
-°T˙ tienes la cabeza llena de ellos! -dijo el seÒor Wonka-. °No hay tiempo para discutir! 
°Seguid adelante, seguid adelante! 



Pero cinco segundos m·s tarde, cuando apareciÛ ante ellos una puerta de color rojo 
brillante, Èste agitÛ s˙bitamente su bastÛn en el aire y gritÛ: 
-°Detened el barco! 
 
 
La Sala de Invenciones - Caramelos Eternos y Toffe Capilar 
 
 
Cuando el seÒor Wonka gritÛ ´°Detened el barco!ª, los Oompa-Loompas clavaron los 
remos en el rÌo y empezaron a remar hacia atr·s furiosamente. El barco se detuvo. 
Los Oompas-Loompas guiaron el barco hasta colocarlo paralelamente a la puerta roja. 
Sobre la puerta decÌa: SALA DE INVENCIONES. PRIVADO. PROHIBIDO ENTRAR. El 
seÒor Wonka sacÛ una llave de su bolsillo, se inclinÛ fuera del barco y metiÛ la llave 
en la cerradura. 
-°Esta es la secciÛn m·s importante de toda la f·brica! -dijo-. °Todas mis nuevas 
invenciones m·s secretas se preparan y se cocinan aquÌ! °El viejo Fickelgruber darÌa 
cualquier cosa por poder entrar aquÌ aunque sÛlo fuera durante tres minutos! °Y lo 
mismo Prodnose y Slugworth y todos los dem·s fabricantes de chocolate! Pero ahora, 
°escuchadme bien! °No quiero que toquÈis nada una vez que estemos dentro! °No 
podÈis tocar, ni fisgonear, ni probar nada! øDe acuerdo? 
-°SÌ, sÌ! -exclamaron los niÒos-. °No tocaremos nada! 
-Hasta ahora -dijo el seÒor Wonka- a nadie, ni siquiera a un Oompa-Loompa, le he 
permitido entrar aquÌ. 
AbriÛ la puerta y saltÛ del barco a la habitaciÛn. Los cuatro niÒos y sus padres le 
siguieron apresuradamente. 
-°No toquÈis! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Y no tirÈis nada al suelo! 
Charlie Bucket examinÛ la gigantesca habitaciÛn en la que ahora se encontraba. 
°ParecÌa la cocina de una bruja! A su alrededor habÌa negras cacerolas de metal 
hirviendo y burbujeando sobre enormes fogones, y peroles friendo y ellas cociendo, y 
extraÒas m·quinas de hierro repicando y salpicando, y habÌa tuberÌas a lo largo del 
techo y de las paredes, y toda la habitaciÛn estaba llena de humo y de vapor y de 
deliciosos aromas. 
El propio seÒor Wonka se habÌa puesto de repente m·s excitado que de costumbre, y 
cualquiera podÌa ver f·cilmente que Èsta era su habitaciÛn favorita. Saltaba y brincaba 
entre las ollas y las m·quinas como un niÒo entre sus regalos de Navidad, sin saber a 
dÛnde dirigirse primero. LevantÛ la tapa de una enorme cacerola y aspirÛ su aroma; 
luego, saliÛ corriendo y metiÛ un dedo en un barril lleno de una pegajosa mezcla de 
color amarillo y la probÛ; luego, se dirigiÛ hacÌa una de las m·quinas e hizo girar media 
docena de v·lvulas a la derecha y a la izquierda; luego, mirÛ ansiosamente a travÈs de 
la puerta de cristal de un horno gigantesco, frot·ndose las manos y lanzando risitas de 
placer ante lo que vio dentro. Luego corriÛ hacia otra de las m·quinas, un pequeÒo y 
brillante artefacto que hacÌa plop, plop, plop, plop, plop, y cada vez que hacÌa plop, 
dejaba caer una canica de color verde a un cesto que habÌa en el suelo. Al menos, 
parecÌa una canica. 
 
-°Caramelos eternos! -gritÛ orgullosamente el seÒor Wonka-. °Son completamente 



nuevos! Los estoy inventando para los niÒos que reciben una escasa paga semanal. 
Te metes un Caramelo Eterno en la boca y lo chupas y lo chupas .Y lo chupas y lo 
chupas y nunca se hace m·s pequeÒo. 
-°Es como chicle! -exclamÛ Violet Beauregarde.  
-No es como chicle -dijo el seÒor Wonka-. El chicle es para ser masticado, y si 
intentases masticar uno de estos caramelos te romperÌas los dientes. °Pero su sabor es 
riquÌsimo! °Jam·s desaparecen! Al menos, asÌ lo creo. Uno de ellos est· siendo probado 
en este mismo momento en la Sala de Pruebas, la habitaciÛn de al lado. Un Oompa-
Loompa lo est· chupando. Lleva ya casi un aÒo chup·ndolo sin parar, y sigue tan bueno 
como siempre. 
-Y bien, aquÌ -prosiguiÛ el seÒor Wonka, corriendo entusiasmado al otro lado de la 
habitaciÛn-, aquÌ estoy inventando un tipo de toffes completamente nuevo. 
Se detuvo junto a una enorme cacerola. La cacerola estaba llena de un espeso jarabe 
de color p˙rpura, hirviente y burbujeante. PoniÈndose de puntillas, el pequeÒo Charlie 
alcanzaba a verlo. 
-°Esto es toffe capilar! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Te comes un pequeÒo trocito de este 
toffe y al cabo de media hora exactamente una hermosa cabellera, espesa y sedosa, te 
empieza a crecer en la cabeza! °Y un bigote! °Y una barba! 
-°Una barba! -exclamÛ Veruca Salt-. øQuiÈn puede querer una barba? 
-A tÌ te irÌa muy bien -dijo el seÒor Wonka-, pero desgraciadamente la mezcla no est· 
a˙n del todo bien. Es demasiado potente. Funciona en exceso. La probÈ ayer con un 
Oompa-Loompa en la Sala de Pruebas, e inmediatamente una espesa barba negra 
empezÛ a crecerle en la barbilla, y la barba creciÛ tan r·pidamente que pronto estaba 
arrastr·ndola por el suelo como una alfombra. °CrecÌa m·s de prisa de lo que podÌamos 
cortarla! °Al final tuvimos que utilizar una cortadora de cÈsped para controlarla! °Pero 
pronto conseguirÈ perfeccionar la mezcla! °Y cuando lo haga, ya no habr· excusas para 
los niÒos y las niÒas que van por ahÌ completamente calvos! 
-Pero, seÒor Wonk· -dijo Mike TevÈ-, los niÒos y las niÒas no van por ahÌ 
completamente... 
-°No discutas, mi querido muchacho, por favor, no discutas! -gritÛ el seÒor Wonka-. 
°Es una pÈrdida de tiempo precioso! Y bien, aquÌ, si tenÈis a bien seguirme, os 
enseÒarÈ algo de lo que estoy muy orgulloso. °Cuidado, por favor! °No tirÈis nada al 
suelo! °No os acerquÈis demasiado! 
 
 
La gran m·quina de chicle 
 
 
El seÒor Wonka condujo al grupo a una gigantesca m·quina que se hallaba en el centro 
mismo de la Sala de Invenciones. Era una montaÒa de brillante metal que se elevaba 
muy por encima de los niÒos y sus padres. De un extremo superior salÌan cientos y 
cientos de finos tubos de cristal, y los tubos de cristal se torcÌan hacia abajo y se unÌan 
en un gran conglomerado y colgaban suspendidos sobre una enorme tinaja redonda 
del tamaÒo de una baÒera. 
-°All· vamos! -gritÛ el seÒor Wonka, y apretÛ tres botones diferentes en un costado de 
la m·quina. 



Un segundo m·s tarde se oyÛ un poderoso rugido sordo que provenÌa de su interior, y 
la m·quina entera empezÛ a vibrar aterradoramente, y de todas partes empezaron a 
surgir nubes de vapor, y de pronto, los asombrados observadores vieron que una 
mezcla lÌquida estaba empezando a correr por el interior de los cientos de tubos de 
cristal y a caer dentro de la gran tinaja. Y en cada uno de los tubos la mezcla era de un 
color diferente, de modo que todos los colores del arco iris (y muchos otros adem·s) 
caÌan borboteando y salpicando dentro de la tinaja. Era un espect·culo muy hermoso. Y 
cuando la tinaja estuvo casi llena, el seÒor Wonka apretÛ otro botÛn, e 
inmediatamente la mezcla lÌquida dejÛ de salir de los tubos, el ruido sordo desapareciÛ 
y un sonido chirriante lo reemplazÛ; y entonces un gigantesco batidor empezÛ a batir 
el lÌquido que habÌa caÌdo en la tinaja, mezclando todos los lÌquidos de diferentes 
colores como si fueran helado. Gradualmente, la mezcla empezÛ a hacer espuma. Se 
fue haciendo cada vez m·s espumosa, y se volviÛ de color azul, y luego blanco, y luego 
verde, y luego marrÛn, y luego amarillo, y finalmente azul otra vez. 
 
-°Mirad!-dijo el seÒor Wonka. 
La m·quina hizo click y el batidor dejÛ de batir. Y ahora se oyÛ una especie de sonido 
de succiÛn, y r·pidamente toda la espumosa mezcla de color azul que habÌa en la tinaja 
fue succionada otra vez dentro del estÛmago de la m·quina. Hubo un momento de 
silencio. Luego se oyeron unos extraÒos zumbidos. Luego, silencio otra vez. Entonces, 
de pronto, la m·quina dejÛ escapar un monstruoso quejido, y en el mismo momento un 
diminuto cajÛn (no m·s grande que los de las m·quinas tragaperras) emergiÛ de uno de 
los costados de la m·quina, y en el cajÛn habÌa algo tan pequeÒo, tan delgado y gris 
que todo el mundo pensÛ que allÌ habÌa habido un error. La cosa parecÌa un trocito.de 
cartÛn gris. 
Los niÒos y sus padres se quedaron mirando la delgada tableta gris que habÌa en el 
cajÛn. 
-øQuiere decir que eso es todo? -dijo Mike TevÈ despreciativamente. 
-Eso es todo -replicÛ el seÒor Wonka, contemplando orgullosamente el resultado-. øNo 
sabÈis lo que es?  
Hubo una pausa. Entonces, s˙bitamente. Violet Beauregarde, la fan·tica del chicle, dejÛ 
escapar un grito de entusiasmo. 
-°Por todos los santos, es chicle! -chillÛ-. °Es una tableta de chicle! 
-°AsÌ es! -gritÛ el seÒor Wonka, d·ndole a Violet una palmada en la espalda-. °Es una 
tableta de chicle! °Es una tableta del chicle m·s asombroso, m·s fabuloso, m·s 
sensacional del mundo! 
 
 
 
 
 
 
AdiÛs, Violet 
 
 
-°Este chicle -prosiguiÛ el seÒor Wonka- es mi ˙ltimo, mi m·s importante, mi m·s 



fascinante invento! °Es una comida de chicle! °Es... es... es... esa pequeÒa tableta de 
chicle es una comida entera de tres platos en sÌ misma! 
-øQuÈ tonterÌa es Èsa? -dijo uno de los padres. 
-°Mi querido seÒor! -gritÛ el seÒor Wonka-. Cuando yo empiece a vender este chicle 
en las tiendas todo cambiar·! °Ser· el fin de las cocinas! °Se acabar· el tener que guisar! 
°Ya no habr· que ir al mercado! °Ya no habr· que comprar carne, ni verduras, ni todas 
las dem·s provisiones! °Ya no se necesitar·n cuchillos y tenedores para comer! °No 
habr· m·s platos que lavar! °Ni desperdicios! °SÛlo una pequeÒa tableta del chicle 
m·gico de Wonka, y eso es todo lo que necesitar· para el desayuno, el almuerzo y la 
cena! °Esta tableta de chicle que acabo de hacer contiene sopa de tomate, carne 
asada y pastel de ar·ndanos, pero puede usted escoger casi todo lo que quiera! 
-øQuÈ quiere decir con eso de que contiene sopa de tomate, carne asada y pastel de 
ar·ndanos? -dijo Violet Beauregarde. 
-Si empezaras a masticarla -dijo el seÒor Wonka-, eso es exactamente lo que se 
incluirÌa en el men˙. °Es absolutamente asombroso! °Hasta se puede sentir la comida 
pasando por la garganta hasta el estÛmago! °Y se la puede saborear perfectamente! 
°Y lo llena a uno! °Le satisface! °Es magnÌfico! 
-°Es totalmente imposible! -dijo Veruca Salt.  
-°Siempre que sea chicle -gritÛ Violet Beauregarde-, siempre que sea un trozo de 
chicle que yo pueda masticar, esto es para mÌ! -y r·pidamente se quitÛ de la boca el 
chicle con el que habÌa batido el rÈcord mundial y se lo pegÛ detr·s de la oreja 
izquierda-. Vamos, seÒor Wonka -dijo-, dÈme ese chicle m·gico que ha inventado, y 
veamos si funciona. 
-Por favor, Violet -dijo la seÒora Beauregarde, su madre-, no hagamos tonterÌas, Violet. 
-°Yo quiero el chicle! -dijo obstinadamente Violet-. øQuÈ tiene eso de tonterÌa? 
-Yo preferirÌa que no lo probases -dijo suavemente el seÒor Wonka-. Ver·s, a˙n no lo 
he perfeccionado del todo. Hay todavÌa una o dos cosas... 
-°Oh, quÈ importa eso! -dijo Violet, y de pronto, antes de que el seÒor Wonka pudiese 
detenerla, alargÛ una mano regordeta, cogiÛ la tableta de chicle que estaba en el 
cajÛn y se la metiÛ en la boca. Instant·neamente, sus enormes y bien entrenadas 
mandÌbulas empezaron a masticarlo como un par de tenazas. 
-°No! -dijo el seÒor Wonka. 
-°Fabuloso! -gritÛ Violet-. °Es sopa de tomate! °Caliente, espesa y deliciosa! °Puedo 
sentir cÛmo pasa por mi garganta! 
-°Detente! -dijo el seÒor Wonka-. °El chicle a˙n no est· listo! °No est· bien! 
-°Claro que est· bien! -dijo Violet-. °Funciona estupendamente! °Vaya, esta sopa est· 
riquÌsima!  
-°Esc˙pelo! -dijo el seÒor Wonka. 
-°Est· cambiando! -gritÛ Violet, masticando y sonriendo al mismo tiempo-. °Ya viene el 
segundo plato! °Es carne asada! °Tierna y jugosa! °Y quÈ buen sabor tiene! °La patata 
asada tambiÈn est· exquisita! °Tiene una piel crujiente y est· llena de mantequilla 
derretida!  
-°QuÈ interesante, Violet! -dijo la seÒora Beauregarde-. Eres una niÒa muy lista. 
-°Sigue masticando, chica! -dijo el seÒor Beauregarde-. °No dejes de masticar! °Este 
es un gran dÌa para los Beauregarde! °Nuestra hijita es la primera persona del mundo 
que prueba una comida de chicle! 



Todos miraban a Violet Beauregarde mientras la niÒa masticaba este extraordinario 
chicle. El pequeÒo Charlie la contemplaba totalmente hipnotizado, viendo cÛmo sus 
gruesos labios gomosos se abrÌan y se cerraban al masticar. y el abuelo Joe se hallaba 
a su lado, mirando a la niÒa boquiabierto. El seÒor Wonka se retorcÌa las manos y 
decÌa: 
-°No, no, no, no, no! °No est· listo para comer! °No est· bien! °No debes hacerlo! 
-°Pastel de ar·ndanos con nata! -gritÛ Violet- °AquÌ viene! °Oh, es perfecto! °Es 
delicioso! °Es... es exactamente cÛmo si lo estuviese tragando! °Es igual que si  
estuviese masticando y tragando grandes cucharadas del pastel de ar·ndanos m·s 
exquisito del mundo!  
-°Santo cielo, hija! -chillÛ de pronto la seÒor Beauregarde, mirando fijamente a Violet-. 
øQuÈ le ocurre a tu nariz? 
-°Oh, c·llate, mam·, y dÈjame terminar! 
 
-°Se est 
 volviendo azul! -gritÛ la seÒora Beauregarde-. °Tu nariz se est· volviendo azul como 
un ar·ndano! 
-°Tu madre tiene razÛn! -gritÛ el seÒor Beauregarde-. °Tu nariz se ha vuelto de color 
p˙rpura! 
-øQuÈ quieres decir? -dijo Violet, que seguÌa masticando. 
-°Tus mejillas! -gritÛ la seÒora Beauregarde-. °TambiÈn se est·n volviendo azules! °Y 
tu barbilla! °Tu cara entera se est· volviendo azul! 
-°Escupe ahora mismo el chicle! --ordenÛ el seÒor Beauregarde. 
-°Socorro! °Piedad! -chillÛ la seÒora Beauregarde-. °La niÒa se est· volviendo de color 
p˙rpura! øQuÈ te ocurre? 
-Les dije que a˙n no lo habÌa perfeccionado -suspirÛ el seÒor Wonka, moviendo 
tristemente la cabeza. 
-°Ya lo creo que no lo ha perfeccionado! -gritÛ la seÒora Beauregarde-. °Mire cÛmo 
est· ahora la niÒa!  
Todo el mundo miraba a Violet. °Y quÈ espect·culo terrible y peculiar! Su cara y sus 
manos y sus piernas y su cuello; su cuerpo entero, en realidad, asÌ como su melena de 
cabellos rizados, se habÌan vuelto de un brillante color p˙rpura azulado, el color del 
zumo de ar·ndanos. 
-Siempre falla cuando llegamos al postre -suspirÛ el seÒor Wonka-. Es el pastel de 
ar·ndanos. Pero alg˙n dÌa lo corregirÈ, esperen y ver·n. 
-°Violet-gritÛ la seÒora Beauregarde-, te est·s hinchando! 
-Me siento mal -dijo Violet. 
-°Te est·s hinchando! -gritÛ una vez m·s la seÒora Beauregarde. 
-°Me siento muy rara! jadeÛ Violet. 
-°No me sorprende! -dijo el seÒor Beauregarde.  
-°Santo cielo, hija! -chillÛ la seÒora Beauregarde-. °Te est·s hinchando como un globo! 
-Como un ar·ndano-dijo el seÒor Wonka.  
-°Llamad a un mÈdico! -gritÛ el seÒor Beauregarde. 
-°Pinchadla con un alfiler! -dijo uno de los padres.  
-°Salvadla! -gritÛ la seÒora Beauregarde, retorciÈndose las manos. 



Pero ya no habÌa modo de salvarla. Su cuerpo se estaba hinchando y cambiando de 
forma a tal velocidad que al cabo de un minuto se habÌa convertido en nada menos que 
una enorme pelota de color azul -un ar·ndano gigantesco, en realidad- y todo lo que 
quedaba de la propia Violet Beauregarde era un par de piernas diminutas y par de 
brazos diminutos que salÌan de la inmensa fruta redonda, y una pequeÒÌsima cabeza. 
-Siempre ocurre lo mismo -suspirÛ el seÒor Wonka-. Lo he probado veinte veces en la 
Sala de Pruebas con veinte Oompa-Loompas y cada uno de ellos terminÛ como un 
ar·ndano. Es muy enojoso. No puedo comprenderlo. 
-°Pero yo no quiero una hija que sea un ar·ndano! -gritÛ la seÒora Beauregarde-. 
°VuÈlvala en seguida a lo que era antes! 
El seÒor Wonka chasqueÛ con los dedos, y diez Oompa-Loompas aparecieron 
inmediatamente a su lado. 
-Rodad a la seÒorita Beauregarde dentro del bote -les dijo- y llevadla en seguida a la 
SecciÛn de Exprimidos. 
-°La SecciÛn de Exprimidos! -gritÛ la seÒora Beauregarde-. øQuÈ le har·n allÌ? 
-Exprimirla -dijo el seÒor Wonka-. Tenemos que exprimirla inmediatamente. DespuÈs 
de eso tendremos que ver lo que sucede. Pero no se preocupe, mi querida seÒora 
Beauregarde. La repararemos, aunque sea lo ˙ltimo que hagamos. Lo siento mucho, de 
verdad que lo siento... 
Los diez Oompa-Loompas ya estaban rodando el gigantesco ar·ndano por el suelo de 
la Sala de las Invenciones hacia la puerta que conducÌa al rÌo de chocolate donde 
esperaba el barco. El seÒor y la seÒora Beauregarde corrieron tras ellos. El resto del 
grupo, incluyendo al pequeÒo Charlie Bucket y al abuelo Joe, se quedaron 
absolutamente inmÛviles viÈndoles partir. 
-°Escucha! -susurrÛ Charlie-. °Escucha, abuelo! °Los Oompa-Loompas que est·n en el 
barco han empezado a cantar! 
Las voces, cien voces cantando al unÌsono, podÌan oÌrse claramente en la habitaciÛn: 
 
 
 
No me cabe duda, queridos amigos, 
De que est·is en esto de acuerdo conmigo: 
No hay nada que m·s repulsiÛn pueda dar 
Que un niÒo que masca chicle sin cesar. 
(Es un vicio tan malo, vulgar e infeliz 
Como el de meterse el dedo en la nariz.) 
De modo que es cierto, tenemos razÛn, 
El chicle no es nunca una compensaciÛn. 
Esta horrible costumbre os har· acabar mal 
Envi·ndoos a un pegajoso final. 
øAlguno de vosotros conoce o ha oÌdo 
Hablar de una tal seÒorita Bellido? 
Esta horrible mujer nada malo veÌa 
En mascar y mascar a lo largo del dÌa. 
Mascaba baÒ·ndose en su baÒera, 



Mascaba, bailando, la noche entera. 
Mascaba en la iglesia y hasta en el tranvÌa 
°Mascar es lo ˙nico que la pobre hacÌa! 
Y cuando perdÌa su chicle, mascaba 
Trozos de linÛleo que del suelo arrancaba. 
O cualquier otra cosa, la que hallase primero, 
Un par de botas viejas, la oreja del cartero, 
Los guantes de su tÌa, el ala de un sombrero. 
°Hasta llegÛ a mascarle la nariz al frutero! 
Y asÌ siguiÛ mascando, hasta que llegÛ un dÌa 
En que sus maxilares (yo ya me lo temÌa) 
Alcanzaron tal envergadura, por fin, 
Que su enorme mandÌbula parecÌa un violÌn. 
Durante aÒos y aÒos masticÛ sin cesar 
Y cien chicles,.o mil consumiÛ, 
Hasta que una noche, al irse a acostar 
He aquÌ lo que le sucediÛ: 
En la cama leyÛ durante media hora 
Sin dejar su vicio sat·nico. 
En verdad, nuestra pobre seÒora 
ParecÌa un cocodrilo mec·nico. 
Por fin decidiÛ colocar 
El chicle sobre una bandeja 
Y para dormirse se puso a contar 
Como otros insomnes, ovejas. 
Pero, °quÈ extraÒo!, aunque dormÌa 
Y el chicle acababa de dejar 
Sus maxilares se movÌan 
Aun sin nada que mascar. 
°Estaban ya tan habituados 
Que no podÌan estar cerrados! 
Y era siniestro oÌr el crujido 
Que en medio de la oscuridad 
HacÌan sus dientes. Era un ruido 
Que daba miedo de verdad. 
AsÌ siguiÛ la noche entera, 
Pero al llegar la madrugada 
Se dio la cruelÌsima ocasiÛn 
De que sus fauces decidieron 
Abrirse en toda su extensiÛn 
Dando un tremendo tarascÛn 
Que le arrancÛ la lengua entera. 
Y desde entonces, la seÒora 
A fuerza de tanto masticar, 
Se quedÛ muda, y hasta ahora 



Nunca m·s ha vuelto a hablar. 
Su caso resultÛ notorio 
Y fue aparar a un sanatorio 
Que ya no ha vuelto a abandonar. 
AsÌ, queremos intentar 
Salvar a Violet Beauregarde 
De un destino similar. 
A˙n es joven, no es muy tarde, 
Y aunque la prueba sea dura 
Esperemos, sin alardes, 
Que sobreviva a la cura. 
Quiz· lo haga, pronto o tarde. 
La cosa no es muy segura. 
 
 
Por el corredor 
 
-Vaya, vaya, vaya -suspirÛ el seÒor Willy Wonka-, hemos perdido a dos niÒos 
traviesos. Quedan tres niÒos buenos. °Creo que lo mejor ser· que salgamos en 
seguida de esta habitaciÛn antes de perder a otro! 
-Pero, seÒor Wonka -dijo ansiosamente Charlie Bucket-. øse pondr· bien VÌolet 
Beauregarde o se quedar· para siempre convertida en ar·ndano? 
-°La exprimir·n sin pÈrdida de tiempo! -declarÛ el seÒor Wonka-. °La har·n rodar dentro 
del exprimidor y saldr· de Èl delgada como un hilo! 
-øPero seguir· siendo de color azul? -preguntÛ Charlie. 
-°Ser· de color p˙rpura! -gritÛ el seÒor Wonka-. °De un hermoso color p˙rpura de la 
cabeza a los pies! °Pero quÈ vamos a hacer! °Eso es lo que ocurre cuando se masca 
un repugnante chicle todo el dÌa! 
-Si opina que el chicle es tan repugnante -dijo Mike TevÈ-, øpor quÈ lo hace usted en 
su f·brica? 
-Me gustarÌa que hablaras m·s alto -dijo el seÒor Wonka-. No oigo una palabra de lo 
que dices. °Vamos! °Adelante! °Seguidme! °Volvemos otra vez a los corredores! 
Y diciendo esto, el seÒor Wonka se dirigiÛ a un extremo de la Sala de invenciones y 
saliÛ por una pequeÒa puerta secreta escondida detr·s de un montÛn de tuberÌas y 
fogones. Los tres niÒos restantes, Veruca Salt, Mike TevÈ y Charlie Bucket, junto con 
los cinco adultos que quedaban, salieron tras Èl. 
Charlie Bucket vio que estaba ahora otra vez en uno de aquellos largos corredores 
pintados de rosa del que salÌan muchos otros corredores iguales. El seÒor Wonka 
corrÌa delante de ellos, torciendo a la derecha y a la izquierda y a la derecha, y el 
abuelo Joe estaba diciendo. 
-No te sueltes de mi mano, Charlie. SerÌa terrible perderse aquÌ. 
El seÒor Wonka decÌa: 
-°No tenemos tiempo que perder! °Jam·s llegaremos a ning˙n sitio al ritmo que 
llevamos! -y siguiÛ adelante por los interminables corredores rosados, con su chistera 
negra encasquetada en la cabeza y los faldones de su frac de terciopelo color ciruela 



volando detr·s como una bandera al viento. 
Pasaron delante de una puerta en la pared. 
-°No tenemos tiempo para entrar! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Adelante! !Adelante! 
Pasaron delante de otra puerta, y luego de otra, y de otra m·s. Ahora habÌa puertas 
cada veinte pasos a lo largo del corredor, y todas tenÌan algo escrito, y extraÒos 
sonidos met·licos se oÌan detr·s de varias de ellas, y deliciosos aromas se filtraban a 
travÈs de los ojos de sus cerraduras, y a veces, pequeÒas corrientes de vapor 
coloreado salÌan por las rendijas de debajo. 
Charlie y el abuelo Joe debÌan andar a toda velocidad, casi corriendo, para mantener el 
paso del seÒor Wonka, pero pudieron leer lo que decÌa en algunas de las puertas a 
medida que pasaban delante de ellas. ´ALMOHADAS COMESTIBLES DE 
MERENGUEª, decÌa en una de ellas. 
-°Las almohadas de merengue son estupendas! -gritÛ el seÒor Wonka al pasar por allÌ-
. °Har·n furor cuando las envÌe a las tiendas! °Pero no hay tiempo para entrar! °No hay 
tiempo para entrar! 
´PAPEL COMESTIBLE PARA EMPAPELAR LOS CUARTOS DE LOS NI—OSª, decÌa 
en la puerta siguiente. 
-°El papel comestible es algo maravilloso! -gritÛ el seÒor Wonka, al pasar corriendo 
ante la puerta-. Tiene dibujos de frutas: pl·tanos, manzanas, naranjas, uvas, piÒas, 
fresas y cornarinas... 
-øCornarinas?-dijo Mike TevÈ. 
-°No interrumpas! -dijo el seÒor Wonka-. El papel lleva estampados dibujos de todas 
estas frutas, y cuando se lame el dibujo de un pl·tano, sabe a pl·tano. Cuando se lame 
una fresa, sabe a fresa. Y cuando se lame una cornarina, sabe a cornarina... 
-øPero a quÈ sabe una cornarina? 
-Vuelves a hablar en voz baja -dijo el seÒor Wonka-. La prÛxima vez habla m·s alto. 
°Adelante! °Daos prisa! 
´HELADOS CALIENTES PARA DIAS FRIOSª, decÌa en la prÛxima puerta. 
-Muy ˙tiles en invierno dijo el seÒor Wonka, siempre corriendo-. El helado caliente 
reconforta muchÌsimo cuando el tiempo es muy frÌo. TambiÈn fabrico cubos de hielo 
calientes para poner en las bebidas calientes. Los cubos de hielo hacen que las 
bebidas calientes sean aun m·s calientes. 
´VACAS QUE DAN LECHE CON CHOCOLATEª, decÌa en la puerta siguiente. 
-°Ah, mis preciosas vaquitas! -exclamÛ el seÒor Wonka-. °CÛmo quiero yo a esas 
vacas! 
-Pero, øpor quÈ no podemos verlas? -preguntÛ Veruca Salt-. øPor quÈ tenemos que 
pasar corriendo delante de todas estas hermosas habitaciones? 
-°Ya nos detendremos cuando llegue el momento! -dijo el seÒor Wonka-. °No seas tan 
impaciente! 
´BEBIDAS GASEOSAS QUE LEVANTANª, decÌa en la prÛxima puerta. 
-°Oh, Èsas son fabulosas! -gritÛ el seÒor Wonka-. Te llenan de burbujas, y las burbujas 
est·n llenas de un gas especial, y este gas es tan potente que te levanta del suelo como 
si fueras un globo, y te elevan hasta que tu cabeza se da contra el techo, y allÌ te 
quedas. 
-Pero, øcÛmo se vuelve a bajar otra vez? -preguntÛ el pequeÒo Charlie. 
-Eructando, por supuesto -dijo el seÒor Wonka-. Haciendo un largo, vigoroso, grosero, 



eructo, con lo que el gas sube y t˙ bajas. °Pero no las beb·is al aire libre! No se sabe 
hasta dÛnde podÈis ascender si lo hacÈis. Yo le di un poco a un Oompa-Loompa una 
vez en el jardÌn empezÛ a subir y a subir y a subir hasta que desapareciÛ. Fue muy 
triste. Nunca m·s le volvÌ a ver.  
-DebÌa haber eructado -dijo Charlie. 
-Claro que debÌa haber eructado -dijo el seÒor Wonka-. Yo le gritaba: ´Eructa, tonto, 
eructa, o no podr·s volver a bajar.ª Pero no lo hizo, o no pudo hacerlo, o no quiso 
hacerlo. No lo sÈ. Quiz· fuese demasiado educado. Ahora ya. debe estar en la Luna. 
En la prÛxima puerta decÌa: ´CARAMELO CUADRADO QUE SE VUELVE EN 
REDONDOª. 
-°Esperad! -gritÛ el seÒor Wonka, frenando de pronto hasta detenerse-. Estoy muy 
orgulloso de mi caramelo cuadrado que se vuelve en redondo. Echemos un vistazo. 
 
 
Caramelos cuadrados que se vuelven en redondo 
 
 
Todo el mundo se detuvo y se agolpÛ junto a la puerta. La mitad superior de la puerta 
estaba hecha de cristal. El abuelo Joe levantÛ al pequeÒo Charlie para que Èste 
pudiese ver mejor, y mirar al interior, Charlie vio una larga mesa, y sobre la mesa, filas 
y filas de pequeÒos caramelos blancos de forma cuadrada. Los caramelos se 
asemejaban mucho a cuadrados terrones de az˙car -excepto que cada uno de ellos 
tenÌa una graciosa carita rosada pintada en uno de sus lados. En un extremo de la 
mesa, un grupo de Oompa-Loompas pintaban afanosamente nuevas caritas en m·s 
caramelos. 
 
-°AllÌ los tenÈis! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Caramelos cuadrados que se vuelven en 
redondo! 
-No veo cÛmo pueden volverse en redondo si son cuadrados -dijo Mike TevÈ. 
-Son cuadrados -dijo Veruca Salt-. Son completamente cuadrados. 
-Claro que son cuadrados -dijo el seÒor Wonka-. Yo nunca he dicho que no lo fueran. 
-°Usted dijo que se volvÌan en redondo! -dijo Veruca Salt. 
-Yo nunca dije eso -dijo el seÒor Wonka-. Dije que eran unos caramelos cuadrados que 
se volvÌan en redondo. 
-°Pero no se vuelven en redondo! -dijo Veruca Salt-. °Siguen siendo cuadrados! 
-Se vuelven en redondo -insistiÛ el seÒor Wonka.  
-°Claro que no se vuelven en redondo! -gritÛ Veruca Salt. 
-Veruca, cariÒo dijo la seÒora Salt-, no le hagas caso al seÒor Wonka. Te est· 
mintiendo. 
-Mi querida merluza -dijo el seÒor Wonka-, vaya a que le frÌan la cabeza. 
-°CÛmo se atreve a hablarme asÌ! -gritÛ la seÒora Salt. 
-°Oh, c·llese! -dijo el seÒor Wonka-. °Y ahora, mirad esto! -sacÛ una llave de su 
bolsillo, abriÛ la puerta, la empujÛ... y de pronto... al ruido de la puerta que se abrÌa, 
todas las filas y filas de pequeÒos caramelos cuadrados se volvieron r·pidamente en 
redondo para ver quiÈn entraba. Las diminutas caritas se volvieron realmente hacia la 



puerta y miraron al seÒor Wonka. 
-°AhÌ lo tenÈis! -gritÛ Èste triunfalmente-. °Se han vuelto en redondo! °No hay 
discusiÛn alguna! °Es un caramelo cuadrado que se vuelve en redondo! 
-°Caramba, tiene razÛn! -dijo el abuelo Joe.  
-°Vamos! -dijo el seÒor Wonka, echando a caminar corredor abajo-. °Adelante! °No 
debemos demorarnos!  
´BOMBONES DE LICOR Y CARAMELOS DE WHISKYª, decÌa en la puerta siguiente. 
-Ah, eso parece bastante interesante -dijo el seÒor Salt, el padre de Veruca. 
-°Son deliciosos!-dijo el seÒor Wonka-. A todos los Oompa-Loompas les encantan. Les 
pone achispados. °Escuchad! Se les puede oÌr allÌ adentro, hechos unas uvas. 
Sonoras carcajadas y canciones podÌan oÌrse a travÈs de la puerta cerrada. 
-Est·n borrachos como cubas -dijo el seÒor Wonka-. Est·n bebiendo caramelos de 
whisky con soda. Eso es lo que m·s les gusta. Aunque los bombones de licor tambiÈn 
son muy populares. °Seguidme, por favor! No deberÌamos detenernos tanto -torciÛ a la 
izquierda. TorciÛ a la derecha. Llegaron a unas largas escaleras. El seÒor Wonka se 
deslizÛ baranda abajo. Los tres niÒos hicieron lo mismo. La seÒora Salt y la seÒora 
TevÈ, las dos ˙nicas seÒoras que quedaban en el grupo, se estaban quedando sin 
aliento. La seÒora Salt era una seÒora muy gorda con piernas cortas, y jadeaba como 
un rinoceronte-. °Por aquÌ! -gritÛ el seÒor Wonka, doblando a la izquierda al final de las 
escaleras. 
-°Vaya m·s despacio! jadeÛ la seÒora Salt.  
-Imposible -dijo el seÒor Wonka-. Jam·s llegarÌamos a tiempo allÌ si lo hiciera. 
-øA dÛnde? -preguntÛ Veruca Salt. 
-No seas curiosa -dijo el seÒor Wonka-. Espera y ver·s. 
 
 
Veruca en el cuarto de las nueces 
 
 
El seÒor Wonka siguiÛ andando r·pidamente por el corredor. ´CUARTO DE LAS 
NUECESª, decÌa en la puerta siguiente. 
-Est· bien -dijo el seÒor Wonka-. Deteneos aquÌ un momento y recobrad vuestro 
aliento, y echad un vistazo a travÈs del panel de vidrio de la puerta. °Pero no entrÈis! 
Hag·is lo que hag·is, no entrÈis en el CUARTO DE LAS NUECES. °Si entr·is, 
interrumpirÈis a las ardillas! 
Todos se apretujaron contra la puerta.  
-°Oh, mira, abuelo, mira!-gritÛ Charlie.  
-°Ardillas! -chillÛ Veruca Salt.  
-°Caray! -dijo Mike TevÈ. 
Era un espect·culo asombroso. Alrededor de una gran mesa habÌa cien ardillas 
sentadas en altos taburetes. Sobre la mesa habÌa montaÒas y montaÒas de nueces, y 
las ardillas trabajaban como locas partiendo las nueces a tremenda velocidad. 
-øPor qu 
 utiliza ardillas? -preguntÛ Mike TevÈ-. øPor quÈ no utiliza a los Oompa-Loompas?  
-Porque -dijo el seÒor Wonka- los Oompa-Loompas no pueden sacar las nueces de 



sus c·scaras sin romperlas. Siempre las rompen en dos. Nadie excepto las ardillas 
pueden sacar las nueces enteras de su c·scara. Es muy difÌcil. Pero en mi f·brica insisto 
en que sÛlo se utilicen nueces enteras. Por lo tanto, necesito ardillas para hacer ese 
trabajo. øNo es maravilloso ver cÛmo parten esas nueces? Y mirad cÛmo golpean las 
nueces con los nudillos para asegurarse de que no est·n malas. Si est· mala, suena a 
hueco, y ni se molestan en abrirla. La tiran por el agujero de los desperdicios. °Mirad! 
°AllÌ! °Mirad a esa ardilla que est· cerca de nosotros! °Creo que ha encontrado una 
nuez mala! 
Todos miraron a la pequeÒa ardilla mientras Èsta golpeaba la nuez con los nudillos. 
InclinÛ hacia un lado la cabeza, escuchando atentamente, y luego, de repente, arrojÛ 
la nuez por encima de su hombro a un enore agujero que habÌa en el suelo. 
-°Eh, mam·! -gritÛ de pronto Veruca Salt-. °He decidido que quiero una ardilla! 
°CÛmprame una de esas ardillas! 
-No seas tonta, cariÒo -dijo la seÒora Salt-. Todas esas ardillas pertenecen al seÒor 
Wonka. 
-°Eso no importa! -gritÛ Veruca-. Quiero una. En casa sÛlo tengo dos perros, cuatro 
gatos, seis conejos, dos periquitos, tres canarios, un loro verde, una tortuga, una 
pecera llena de peces, una jaula de ratones blancos y un est˙pido hamster. °Yo quiero 
una ardilla!  
-Est· bien, tesoro -dijo conciliadora la seÒora Salt-. Mam· te comprar· una ardilla en 
cuanto pueda.  
-°Pero yo no quiero cualquier ardilla! -gritÛ Veruca-. °Quiero una ardilla amaestrada! 
En ese momento el seÒor Salt, el padre de Veruca, dio un paso adelante. 
-Muy bien, Wonka -dijo con gesto importante, sacando una cartera llena de dinero-, 
øcu·nto quiere por una de esas ridÌculas ardillas? Diga un precio. 
-No est·n a la venta- replicÛ el seÒor Wonka-. No puede quedarse con ninguna. 
-øQuiÈn dice que no? -gritÛ Veruca-. °EntrarÈ a coger una ahora mismo! 
-°No! -dijo r·pidamente el seÒor Wonka, pero llegÛ demasiado tarde. La niÒa ya habÌa 
abierto la puerta y se habÌa metido dentro. 
En el momento en que entrÛ en la habitaciÛn, las cien ardillas dejaron lo que estaban 
haciendo, volvieron la cabeza y la miraron con sus pequeÒos ojillos negros. 
Veruca tambiÈn se detuvo y las mirÛ a su vez. Entonces sus ojos se posaron en una 
graciosa ardillita que estaba sentada cerca de ella en un extremo de la mesa.  
La ardilla sostenÌa una nuez entre sus patas. 
-Muy bien -dijo Veruca-. °Me quedo contigo!  
AlargÛ las manos para coger a la ardilla..., pero en el momento de hacerlo..., en aquel 
preciso momento en que sus manos empezaron a moverse hacia adelante, hubo un 
s˙bito movimiento en la habitaciÛn, como un rel·mpago de color marrÛn, y todas las 
ardillas que habÌa en la habitaciÛn dieron un salto en el aire en direcciÛn a la niÒa y 
aterrizaron sobre su cuerpo.  
Veinticinco ardillas cogieron su brazo derecho y lo sujetaron. 
Veinticinco ardillas m·s cogieron su brazo izquierdo y lo sujetaron tambiÈn. 
Veinticinco cogieron su pierna derecha y la anclaron contra el suelo. 
Veinticuatro cogieron su pierna izquierda. 
Y la ardilla que quedaba (evidentemente el cabecilla del grupo) se subiÛ a su hombro y 
empezÛ a golpear la cabeza de la desgraciada niÒa con los nudillos. 



-°Salvadla! -gritÛ la seÒora Salt-. °Veruca! °Vuelve aquÌ! øQuÈ le est·n haciendo? 
-Est·n prob·ndola para ver si es una mala nuez -dijo el seÒor Wonka-. Observen. 
Veruca se defendÌa furiosamente, pero las ardillas la sujetaban con fuerza y la niÒa no 
podÌa moverse. La ardilla que estaba posada en su hombro seguÌa golpe·ndole la 
cabeza con los nudillos. 
Entonces, s˙bitamente, las ardillas tiraron al suelo a Veruca y empezaron a 
transportarla a travÈs de la habitaciÛn. 
-Dios mÌo, es una mala nuez despuÈs de todo-dijo el seÒor Wonka-. Su cabeza debe 
haber sonado a hueco. 
Veruca gritaba y pataleaba, pero esto no sirviÛ de nada. Las diminutas patitas la 
sujetaban muy bien, y la niÒa no podÌa escapar. 
-øDÛnde la llevan? -chillÛ la seÒora Salt. 
-La llevan adonde van todas las nueces que est·n malas -dijo el seÒor Willy Wonka-. Al 
pozo de los desperdicios. 
-°Dios mÌo, es verdad! -dijo el seÒor- Salt, mirando a su hija a travÈs de la puerta de 
cristal. 
-°Salvadla entonces! -gritÛ la seÒora Salt.  
-Demasiado tarde -dijo el seÒor Wonka-. Ya se ha ido. 
 
Y asÌ era. 
-øPero a donde? -chillÛ la seÒora Salt, agitando los brazos-. øQuÈ ocurre con las 
nueces malas? øA dÛnde conduce ese vertedero? 
-Ese vertedero en particular conduce directamente al tubo principal de desperdicios que 
recoge la basura de toda la f·brica, todo lo que se barre del suelo, las c·scaras de 
patatas, repollos podridos, cabezas de pescado y cosas como Èsas. 
-øQuiÈn come pescado y patatas y repollo en esta f·brica, me gustarÌa saber? -dijo 
Mike TevÈ. 
-Yo, por supuesto -replicÛ el seÒor Wonka-. No pensar·s que yo me alimento de 
granos de cacao, øverdad? 
-Pero... pero... pero... -chillÛ la seÒora Salt-. øa dÛnde conduce el tubo principal? 
-Pues a la caldera, por supuesto -dijo tranquilamente el seÒor Wonka-. Al incinerador. 
La seÒora Salt abriÛ su gran boca roja y empezÛ a gritar. 
-No se preocupen -dijo el seÒor Wonka-. Siempre existe la posibilidad de que hoy no la 
hayan encendido.  
-°La posibilidad!-chillÛ la seÒora Salt-. °Mi querida Veruca! °La... la... freir·n como a 
una salchicha! 
-Es verdad, querida -dijo el seÒor Salt-. Vamos a ver, Wonka -aÒadiÛ-, creo que esta 
vez ha ido usted demasiado lejos. De verdad lo creo. Puede que mi hija sea un poco 
caprichosa, no me importa admitirlo, pero eso no significa que usted pueda cocerla al 
rojo vivo. Quiero que sepa que estoy muy enfadado, ya lo creo que sÌ. 
-°Oh, no se enfade, mi querido seÒor! -dijo el seÒor Wonka-. Supongo que ya 
aparecer· tarde o temprano. Puede que ni siquiera haya caÌdo hasta abajo. Puede que 
estÈ atascada en el vertedero cerca del agujero de la entrada, y si es asÌ, lo ˙nico que 
tiene usted que hacer es ir allÌ a sacarla fuera. 
Al oÌr esto, el seÒor y la seÒora Salt entraron corriendo al Cuarto de las Nueces, se 
acercaron al agujero en el suelo y miraron dentro. 



-°Veruca!-gritÛ la seÒora Salt-. øEst·s ahÌ?  
No hubo respuesta. 
La seÒora Salt se inclinÛ un poco m·s para ver mejor. Estaba ahora arrodillada al 
borde mismo del agujero, con su cabeza dentro y su enorme trasero apuntando hacia 
arriba como una seta gigante. Era una posiciÛn peligrosa. SÛlo necesitaba un 
pequeÒÌsimo empujÛn... un suave impulso en el sitio apropiado..., °y eso es 
exactamente lo que le dieron las ardillas! 
Y al pozo cayÛ de cabeza, chillando como un loro.  
-°Vaya por Dios! -dijo el seÒor Salt, mirando cÛmo su mujer caÌa por el agujero-. °QuÈ 
cantidad de basura habr· hoy! -la vio desaparecer por el agujero-. øQuÈ hay allÌ dentro, 
Angina? -gritÛ. Se inclinÛ un poco m·s hacia adelante. 
Las ardillas corrieron detr·s de Èl...  
-°Socorro! -gritÛ el seÒor Salt. 
Pero ya estaba cayendo hacia adelante, dentro del vertedero, igual que lo hicieran 
antes su mujer y su hija. 
-°Dios mÌo! -gritÛ Charlie, que miraba junto con los dem·s a travÈs de la puerta-. øQuÈ 
les suceder· ahora?  
-Supongo que alguien les recoger· en el fondo del vertedero -dijo el seÒor Wonka. 
-Pero, øv el incinerador encendido? -preguntÛ Charlie. 
-SÛlo lo encienden cada dos dÌas -dijo el seÒor Wonka-. Quiz· este sea uno de los dÌas 
en que lo dejan apagado. Nunca se sabe... Puede que tengan suerte... 
-°Ssshhh! dijo el abuelo Joe-. °Escuchad! °AquÌ viene otra canciÛn! 
Desde el fondo del corredor se oyÛ un redoble de tambores. Entonces empezÛ la 
canciÛn. 
°Veruca Salt , cantaban los Oompa-Loompas,  
 
°Veruca Salt, niÒa fatal 
Al vertedero se cavÛ 
Y tal como lo dispusimos 
En este caso, lo que hicimos, 
Fue dar el gran toque final 
Deseando a sus padres suerte igual. 
°Veruca, quÈ ser· de ti! 
Y aquÌ debemos explicar 
Que encontrar·, al llegar allÌ, 
Algo distinto a lo que aquÌ 
Veruca acaba de dejar. 
°Cosas muy poco refinadas 
A las que no est· acostumbrada! 
Y como ejemplo, lo siguiente: 
Una cabeza maloliente 
De rancio y p˙trido pescado 
Que la saludar· encantada, 
°Hola, buen dÌa! øCÛmo est·s? 
Y luego, un poco m·s abajo, 



Hay desperdicios a destajo. 
Un huevo duro, un diente de ajo, 
Medio filete, cinco gajos 
De mandarina, cuatro peras 
Semipodridas, y una cosa 
Que el gato dejÛ en las escaleras. 
TambiÈn dos lonchas de jamÛn 
Que huelen mal, medio limÛn 
Lleno de moho, un bollo seco 
Y un pan con mantequilla rancia 
Que huele a un metro de distancia. 
Y Èstos ser·n, sÌ, los amigos 
Que Veruca mientras desciende 
Encontrar· como testigos 
De sus caprichos. °AsÌ aprende! 
Pero quiz· pensÈis vosotros, 
No sin razÛn, que no es muy justo 
Que toda culpa y todo mal, 
Todo motivo de disgusto 
Recaiga en Veruca Salt. 
øEs ella sola culpable? 
øEs ella ˙nica responsable? 
Pues aunque sÌ es muy malcriada, 
Terca, voluble y caprichosa, 
Gritona y mal educada, 
DespuÈs de todo, øquiÈn lo ha hecho 
Sino sus padres? øHay derecho 
A castigarla sÛlo a ella 
Cuando quien m·s en falta est· 
Son ellos dos, mam· v pap·? 
Por eso mismo, hemos pensado 
Que los culpables son los tres, 
Y asÌ los hemos castigado 
A ellos tambiÈn, pues justo es. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El gran ascensor de cristal 
 
 
-°Nunca he visto nada como esto! -gritÛ el seÒor Wonka- °Los niÒos est·n 
desapareciendo como conejos! °Pero no debÈis preocuparon! °Todos volver·n a 
aparecer! 
El seÒor Wonka mirÛ al pequeÒo grupo que estaba junto a Èl en el corredor. Ahora 
sÛlo quedaban dos niÒos, Mike TevÈ y Charlie Bucket. Y tres adultos, el seÒor y la 
seÒora TevÈ y el abuelo Joe. 
-øSeguimos adelante?-dijo el seÒor Wonka. 
-°Oh, sÌ! -gritaron al unÌsono Charlie y el abuelo Joe. 
-Me est·n empezando a doler los pies -dijo Mike TevÈ-. Yo quiero ver televisiÛn. 
-Si est·s cansado, ser· mejor que cojamos el ascensor -dijo el seÒor Wonka-. Est· aquÌ. 
°Vamos! °Adentro!  
CruzÛ el pasaje en direcciÛn a una puerta de dos hojas. Las puertas se abrieron. Los 
dos niÒos y los mayores entraron. 
-Muy bien -exclamÛ el seÒor Wonka-, øcu·l de los botones apretaremos primero? 
°PodÈis escoger!  
Charlie Bucket mirÛ asombrado a su alrededor. Este era el ascensor m·s extraordinario 
que habÌa visto nunca. °HabÌa botones por todas partes! °Las paredes, y aun hasta el 
techo, estaban cubiertos de filas y filas de botones negros! °DebÌa haber unos mil 
botones en cada una de las paredes, y otros tantos en el techo! Y ahora Charlie se 
percatÛ de que cada uno de los botones tenÌa a su lado un diminuto cartelito impreso 
diciendo a quÈ secciÛn de la f·brica serÌa uno conducido si lo apretaba. 
-°Este no es un ascensor ordinario de los que van hacia arriba y hacia abajo! -anunciÛ 
orgullosamente el seÒor Wonka-. Este ascensor puede ir de costado, a lo largo y en 
diagonal, y en cualquier otra direcciÛn que se os ocurra. °Puedo visitar con Èl cualquier 
secciÛn de la f·brica, no importa dÛnde estÈ! °Simplemente se aprieta un botÛn y... 
zing... se parte! 
-°Fant·stico!-murmurÛ el abuelo Joe. Sus ojos brillaban de entusiasmo contemplando 
las filas y filas de botones. 
-°El ascensor entero est· hecho de grueso cristal transparente! -declarÛ el seÒor 
Wonka-. °Las paredes, las puertas, el techo, el suelo, todo est· hecho de cristal para 
poder ver el exterior! 
-Pero no hay nada que ver -dijo Mike TevÈ.  
-°Escoged un botÛn! -dijo el seÒor Wonka-. Los dos niÒos pueden apretar un botÛn 
cada uno. De modo que decidios. °De prisa! Algo delicioso y maravilloso se est· 
preparando en cada una de las secciones.  
R·pidamente, Charlie empezÛ a leer algunas de las inscripciones que habÌa junto a 
cada botÛn. 
MINAS DE CARAMELO. 300 METROS DE PROFUNDIDAD, decÌa en una de ellas. 
PISTAS DE PATINAJE HECHAS DE LECHE DE COCO CONGELADA, decÌa en otra. 
Luego... PISTOLAS DE AGUA DE ZUMO DE FRUTAS. 
ARBOLES DE MANZANAS DE CARAMELO PARA PLANTAR EN SU JARDIN. 
TODOS LOS TAMA—OS.  



CARAMELOS EXPLOSIVOS PARA SUS ENEMIGOS. 
CHUPA-CRUPS LUMINOSOS PARA COMER DE NOCHE EN LA CAMA. 
CARAMELOS DE MENTA PARA SU RIVAL AMOROSO. LE DEJAN LOS DIENTES 
VERDES DURANTE UN MES ENTERO. 
CARAMELOS PARA RELLENAR LAS CARIES. NO MAS DENTISTAS. 
CARAMELOS DE GOMA CON PEGAMENTO PARA PADRES QUE HABLAN 
DEMASIADO.  
CARAMELOS SALTARINES QUE SE MUEVEN DELICIOSAMENTE DENTRO DEL 
ESTOMAGO DESPUES DE TRAGARLOS. 
CHOCOLATINAS INVISIBLES PARA COMER EN CLASE. 
LAPICES PARA CHUPAR RECUBIERTOS DE CARAMELO. 
PISCINAS DE LIMONADA GASEOSA.  
CHOCOLATE MAGICO. CUANDO SE TIENE EN LA MANO SE SABOREA EN LA 
BOCA. 
GRAGEAS DE ARCO IRIS. AL CHUPARLAS SE PUEDE ESCUPIR EN SEIS 
COLORES DIFERENTES.  
-°Vamos, vamos! -gritÛ el seÒor Wonka-. °No tenemos todo el dÌa! 
-øNo hay una Sala de TelevisiÛn entre todo esto? -preguntÛ Mike TevÈ. 
-Claro que hay una sala de televisiÛn -dijo el seÒor Wonka-. Es aquel botÛn de allÌ -
aÒadiÛ, seÒalando con el dedo. Todos lo miraron. CHOCOLATE DE TELEVISION, 
decÌa en el pequeÒo cartelito junto al botÛn. 
-°Vivaaa! -gritÛ Mike TevÈ-. °Eso es para mÌ! -AlargÛ el dedo Ìndice y apretÛ el botÛn. 
Instant·neamente se oyÛ un tremendo zumbido. 
Las puertas se cerraron de golpe y el ascensor pegÛ un salto como sÌ lo hubiese 
picado una avispa. °Pero saltÛ hacia un lado! Y todos los pasajeros (excepto el seÒor 
Wonka, que se habÌa cogido a un agarradera que colgaba del techo) se cayeron al 
suelo.  
-°Levantaos, levantaos! -gritÛ el seÒor Wonka, riendo a carcajadas. 
Pero justo en el momento en que todos empezaban a ponerse de pie, el ascensor 
cambiÛ de direcciÛn y torciÛ violentamente una esquina. Y otra vez se fue al suelo 
todo el mundo. 
-°Socorro!-gritÛ la seÒora TevÈ. 
-Deme la mano, seÒora -dijo galantemente el seÒor Wonka-. °Ya est·! Y ahora cÛjase 
a esta agarradera. Que todos se cojan a una agarradera. °El viaje a˙n no ha terminado! 
El anciano abuelo Joe se puso trabajosamente de pie y se cogiÛ a una de las 
agarraderas. El pequeÒo Charlie, que no alcanzaba a llegar tan alto, se cogiÛ a las 
piernas del abuelo Joe y se mantuvo firmemente aferrado. 
El ascensor corrÌa a la velocidad de un cohete. 
Ahora estaba empezando a subir. SubÌa a toda velocidad por una empinada cuesta 
como si estuviese escalando una escarpada colina. Y de pronto, como si hubiese 
llegado a lo alto de la colina y se hubiese caÌdo por un precipicio, el ascensor cayÛ 
como una piedra, y Charlie sintiÛ que su estÛmago se le subÌa a la garganta, y el 
abuelo Joe gritÛ: 
-°Yiipii! °All· vamos! 
Y la seÒora TevÈ chillÛ: 
-°Las cuerdas se han roto! °Nos vamos a estrellar!  



Y el seÒor Wonka dijo: 
-C·lmese, mi querida seÒora -y le dio unas reconfortantes palmaditas en el brazo. 
Y entonces el abuelo Joe mirÛ a Charlie, que seguÌa aferrado a sus piernas, y le dijo: 
-øEst·s bien, Charlie?  
Charlie gritÛ: 
-°Me encanta! °Es como una montaÒa rusa! 
Y a travÈs de las paredes de cristal del ascensor, a medida que Èste avanzaba a toda 
marcha, pudieron ver fugazmente las cosas extraÒas y maravillosas que se sucedÌan 
en las diferentes secciones: 
Una enorme fuente de la que brotaba una mezcla untuosa de color caramelo... 
Una alta y escarpada montaÒa hecha enteramente de turrÛn, de cuyas laderas un 
grupo de Oompa-Loompas (atados unos a otros para no caerse) partÌan grandes trozos 
con picos y azadas... 
Una m·quina de la que salÌa una nube de polvo blanco como una tormenta de nieve... 
Un lago de caramelo caliente del que se elevaba una nube de vapor... 
Un poblado de Oompa-Loompas, con calles y casitas diminutas, y cientos de niÒos 
Oompa-Loompas de no m·s de ocho centÌmetros de altura jugando en las  
calles... 
Y ahora el ascensor empezÛ a nivelarse otra vez, pero parecÌa ir m·s de prisa que 
nunca, y Charlie podÌa oÌr fuera el silbido del viento a medida que el ascensor corrÌa 
hacia adelante... y torcÌa hacia un lado... y hacia otro... y subÌa... y bajaba... y... 
-°Voy a ponerme mala! -gritÛ la seÒora TevÈ, poniÈndose verde. 
-Por favor, no haga eso -dijo el seÒor Wonka.  
-°Intente detenerme! -dijo la seÒora TevÈ.  
-Entonces ser· mejor que coja esto -dijo el seÒor Wonka, y se quitÛ la magnÌfica 
chistera que llevaba en la cabeza y la puso boca abajo frente a la seÒora TevÈ.  
-°Haga detener este horrible aparato! -ordenÛ el seÒor TevÈ. 
-No puedo hacer eso -dijo el seÒor Wonka-. No se detendr· hasta que no lleguemos 
allÌ. Lo ˙nico que espero es que nadie estÈ utilizando el otro ascensor en  
este momento. 
-øQuÈ otro ascensor?-chillÛ la seÒora TevÈ. 
-El que va en direcciÛn opuesta en el mismo riel que Èste -dijo el seÒor Wonka. 
-°Santo cielo! -gritÛ el seÒor TevÈ-. øQuiere usted decir que podemos chocar? 
-Hasta ahora siempre he tenido suerte -dijo el seÒor Wonka. 
-°Ahora sÌ que voy a ponerme mala! -gimiÛ la seÒora TevÈ. 
-°No, no! -dijo el seÒor Wonka-. °Ahora no! °Casi hemos llegado! °No estropee mi 
sombrero! 
Un momento m·s tarde se oyÛ un chirrido de frenos y el ascensor empezÛ a aminorar 
la marcha. Luego se detuvo completamente. 
-°Vaya viajecito! -dijo el seÒor TevÈ, sec·ndose el sudor de la frente con un paÒuelo. 
-°Nunca m·s! -jadeÛ la seÒora TevÈ. 
Y entonces se abrieron las puertas del ascensor y el seÒor Wonka dijo: 
-°Un momento! °Escuchadme todos! Quiero que todo el mundo tenga mucho cuidado 
en esta habitaciÛn. Hay aquÌ aparatos muy peligrosos y nadie debe tocarlos. 
 



 
La Sala del Chocolate de TelevisiÛn 
 
 
La familia TevÈ, junto con Charlie y el abuelo Joe, salieron del ascensor a una 
habitaciÛn tan cegadoramente brillante y tan cegadoramente blanca que fruncieron sus 
ojos de dolor y dejaron de caminar. El seÒor Wonka les entregÛ un par de gafas 
negras a cada uno y dijo: 
-°Poneos esto, de prisa! °Y no os las quitÈis aquÌ dentro! °Esta luz podrÌa cegaros! 
En cuanto Charlie se hubo puesto las gafas negras, pudo mirar cÛmodamente 
alrededor. Lo que vio fue una habitaciÛn larga y estrecha. La habitaciÛn estaba toda 
pintada de blanco. Hasta el suelo era blanco, y no habÌa una mota de polvo por ning˙n 
sitio. Del techo colgaban unas enormes l·mparas que baÒaban la habitaciÛn con una 
brillante luz blanco-azulada. La habitaciÛn estaba completamente desnuda, excepto a 
ambos extremos. En uno de estos extremos habÌa una enorme c·mara sobre ruedas, y 
un verdadero ejÈrcito de Oompa-Loompas se apiÒaba a su alrededor, engrasando sus 
mecanismos y ajustando sus botones y limpiando su gran lente de cristal. Los Oompa-
Loompas estaban vestidos de una manera extraÒa. Llevaban trajes espaciales de un 
color rojo brillante -al menos parecÌan trajes espaciales-, cascos y gafas, y trabajaban 
en el m·s completo silencio. Mir·ndoles, Charlie experimentÛ una extraÒa sensaciÛn de 
peligro. HabÌa algo peligroso en todo este asunto, y los Oompa-Loompas lo sabÌan. 
AquÌ no cantaban ni hablaban entre ellos, y se movÌan alrededor de la enorme c·mara 
negra lenta y cautelosamente con sus rojos trajes espaciales. 
En el otro extremo de la habitaciÛn, a unos cincuenta pasos de la c·mara, un ˙nico 
Oompa-Loompa (vistiendo tambiÈn un traje espacial) estaba sentado ante una mesa 
negra mirando la pantalla de un enorme aparato de televisiÛn. 
-°AquÌ estamos! -gritÛ el seÒor Wonka, saltando de entusiasmo-. Esta es la Sala de 
Pruebas de mi ˙ltimo y m·s grande invento: °el Chocolate de TelevisiÛn! 
-Pero øquÈ es el Chocolate de TelevisiÛn? -preguntÛ Mike TevÈ. 
-°Por favor, niÒo, deja de interrumpirme! -dijo el seÒor Wonka-. Funciona por 
televisiÛn. Personalmente, no me gusta la televisiÛn. Supongo que no est· mal en 
pequeÒas dosis, pero los niÒos nunca parecen poder mirarla en pequeÒas dosis. Se 
sientan delante de ella todo el dÌa mirando y mirando la pantalla... 
-°Ese soy yo! dijo Mike TevÈ.  
-°C·llate! -dijo el seÒor TevÈ. 
-Gracias -dijo el seÒor Wonka-. Y ahora os dirÈ cÛmo funciona este asombroso 
aparato de televisiÛn. Pero, en primer lugar, øsabÈis cÛmo funciona la televisiÛn 
ordinaria? Es muy simple. En uno de los extremos, donde se est· filmando la imagen, 
se sit˙a una gran c·mara de cine y se empieza a fotografiar algo. Las fotografÌas son 
entonces divididas en millones de diminutas piezas, tan pequeÒas que no pueden 
verse, y la electricidad envÌa estas diminutas piezas al cielo. En el cielo empiezan a 
volar sin orden ni concierto hasta que de pronto se encuentran con la antena que hay 
en el techo de alguna casa. Entonces descienden por el cable que comunica 
directamente con el aparato de televisiÛn, y allÌ son ordenadas y organizadas hasta 
que al fin cada una de esas diminutas piececitas encuentra su sitio apropiado (igual 
que un rompecabezas), y °presto! la fotografÌa aparece en la pantalla... 



-No es asÌ como funciona exactamente -dijo Mike TevÈ. 
-Soy un poco sordo de la oreja izquierda -dijo el seÒor Wonka-. Tendr·s que 
perdonarme si no oigo todo lo que dices. 
-°He dicho que no es asÌ como funciona exactamente! -gritÛ Mike TevÈ. 
-Eres un buen chico -dijo el seÒor Wonka-, pero hablas demasiado. °Y bien! La primera 
vez que vi como funcionaba la televisiÛn ordinaria tuve una fant·stica idea. ´°OÌdme 
bien!ª, gritÈ, ´si esta gente puede desintegrar una fotografÌa en millones de trocitos y 
enviar estos trocitos a travÈs del espacio y luego volver a ordenarlos en el otro 
extremo, øpor quÈ no puedo yo hacer lo mismo con una chocolatina? øPor quÈ no 
puedo enviar una chocolatina a travÈs del espacio en diminutos trocitos y luego 
ordenar los trocitos en el otro extremo  
listos para comer?ª 
-°Imposible! -gritÛ Mike TevÈ. 
-øTe parece? -gritÛ el seÒor Wonka-. °Pues bien, mira esto! °EnviarÈ ahora una barra 
de mi mejor chocolate de un extremo a otro de la habitaciÛn por televisiÛn! °Preparaos! 
°Traed el chocolate! 
Inmediatamente, seis Oompa-Loompas aparecieron llevando sobre los hombros la 
barra de chocolate m·s enorme que Charlie habÌa visto nunca. Era casi tan grande 
como el colchÛn sobre el que Èl dormÌa en casa.  
-Tiene que ser grande -explicÛ el seÒor Wonka-, porque cuando se envÌa algo por 
televisiÛn siempre sale mucho m·s pequeÒo de lo que era cuando entrÛ. Aun con la 
televisiÛn ordinaria, cuando se fotografÌa a un hombre de tamaÒo normal, nunca sale 
en la pantalla m·s alto que un l·piz, øverdad? °All· vamos entonces! °Preparaos! °No, 
no! °Alto! °Detened todo! °T˙! °Mike TevÈ! °Atr·s! °Est·s demasiado cerca de la c·mara! 
°De ese aparato salen unos rayos muy peligrosos! °PodrÌan dividirte en millones de 
trocitos en un segundo! °Por eso los Oompa-Loompas llevan trajes espaciales! °Los 
trajes les protegen! °Muy bien! °AsÌ est· mejor! °Adelante! °Encended! 
Uno de los Oompa-Loompas agarrÛ un gran conmutador y lo pulsÛ hacia abajo. 
Hubo un rel·mpago cegador. 
-°El chocolate ha desaparecido! -gritÛ el abuelo Joe agitando los brazos. 
°Y tenÌa razÛn! °La enorme barra de chocolate habÌa desaparecido completamente! 
-°Ya est· en camino! -gritÛ el seÒor Wonka-. Ahora est· volando por el espacio encima 
de nuestras cabezas en un millÛn de diminutos trocitos. °De prisa! °Venid aquÌ! -corriÛ 
hacia el otro extremo de la habitaciÛn donde estaba el gran aparato de televisiÛn, y los 
dem·s le siguieron--. °Observad la pantalla! -gritÛ-. °AquÌ viene! °Mirad! 
La pantalla parpadeÛ y se encendiÛ. Entonces, de pronto, una pequeÒa barra de 
chocolate apareciÛ en el centro de la pantalla. 
-°Cogedla! -gritÛ el seÒor Wonka, cada vez m·s excitado. 
-°CÛmo vamos a cogerla? -preguntÛ riendo Mike TevÈ-. °Es sÛlo una imagen en una 
pantalla de televisiÛn! 
-°Charlie Bucket! -gritÛ el seÒor Worika-. °CÛgela t˙! °Alarga la mano y cÛgela! 
Charlie alargÛ la mano y tocÛ la pantalla, y de pronto, milagrosamente, la barra de 
chocolate apareciÛ entre sus dedos. Su sorpresa fue tan grande que casi la dejÛ caer. 
-°CÛmetela! -gritÛ el seÒor Worika--. °Vamos, cometela! °Ser· deliciosa! °Es la misma 
chocolatina! °Se ha vuelto m·s pequeÒa durante el viaje, eso es todo! 
-°Es absolutamente fant·stico! -exclamÛ el abuelo Joe-. °Es... es... es un milagro! 



-°Imaginaos! -gritÛ el seÒor Wonka-. Cuando empiece a utilizar esto a lo largo del 
paÌs... EstarÈis en vuestra casa mirando la televisiÛn y de pronto aparecer· un anuncio 
en la pantalla y una voz dir·, ´°COMED LAS CHOCOLATINAS DE WONKA! °SON LAS 
MEJORES DEL MUNDO! °SI NO LO CREEIS, PROBAD UNA AHORA MISMO...!ª °Y lo 
˙nico que tendrÈis que hacer es alargar la mano y cogerla! øQuÈ os parece, eh? 
-°MagnÌfico! -gritÛ el abuelo Joe-. °Cambiar· el mundo! 
 
 
Mike TevÈ es enviado por televisiÛn 
 
 
Mike TevÈ estaba a˙n m·s excitado que el abuelo Joe al ver cÛmo una chocolatina era 
enviada por televisiÛn. 
-Pero, seÒor Wonka -gritÛ-. øPuede usted enviar otras cosas por el aire del mismo 
modo? øCereal para el desayuno por ejemplo? 
-°Por favor! -gritÛ el seÒor Wonka-. °No menciones esa horrible comida delante de mÌ! 
øSabes de quÈ est· hecho el cereal para el desayuno? °Est· hecho de esas 
pequeÒÌsimas virutas de madera que se encuentran dentro de los sacapuntas! 
-øPero podrÌa enviarlo por televisiÛn si quisiera como el chocolate? -preguntÛ Mike 
TevÈ. 
-°Claro que podrÌa! 
-øY la gente? -preguntÛ Mike TevÈ-, øPodrÌa enviar a una persona de un lugar a otro 
de la misma manera? 
-°Una persona! -gritÛ el seÒor Wonka-. øHas perdido la cabeza? 
-Pero, øpodrÌa hacerse? 
-Santo cielo, niÒo, la verdad es que no lo sÈ... Supongo que sÌ... SÌ, estoy casi seguro 
de que se podrÌa... Claro que se podrÌa... Aunque no quisiera correr el riesgo... PodrÌa 
tener resultados muy desagradables... 
Pero Mike TevÈ ya habÌa salido corriendo. En cuanto oyÛ al seÒor Wonka decir ´Estoy 
casi seguro de que se podrÌa... Claro que se podrÌaª, se volviÛ y echÛ a correr a toda 
prisa hacia el otro extremo de la habitaciÛn donde. se encontraba la enorme c·mara. 
´°Miradmeª, gritaba mientras corrÌa. ´°SerÈ la primera persona en el mundo enviada por 
televisiÛn!ª 
-°No, no, no, no!-gritÛ el seÒor Wonka. 
-°Mike! -gritÛ la seÒora TevÈ-. °Detente! °Vuelve aquÌ! °Te convertir·s en un millÛn de 
diminutos trocitos! 
Pero ahora ya no habÌa quien detuviera a Mike TevÈ. El enloquecido muchacho siguiÛ 
corriendo, y cuando llegÛ junto a la enorme c·mara se arrojÛ sobre el conmutador, 
dispersando Oompa-Loompas a derecha e izquierda. 
-°Hasta luego, cocodrilo! -gritÛ, y bajÛ el conmutador, y en el momento de hacerlo, 
saltÛ en medio del brillo de la poderosa lente. 
Hubo un rel·mpago cegador.  
Luego se hizo el silencio. 
Entonces la seÒora TevÈ corriÛ hacia Èl... Pero se parÛ en seco en medio de la 
habitaciÛn... Y allÌ se quedÛ... Mirando el sitio donde habÌa estado su hijo... Y su gran 



boca roja se abriÛ y de ella saliÛ un grito: 
-°Ha desaparecido! °Ha desaparecido!  
-°Santo cielo, es verdad! -gritÛ el seÒor TevÈ. 
El seÒor Wonka se acercÛ corriendo y puso suavemente una mano en el hombro de la 
seÒora TevÈ.  
-Esperemos que todo vaya bien -dijo-. Debemos rezar para que su hijo aparezca sano 
y salvo en el otro extremo. 
-°Mike! -gritÛ la seÒora TevÈ, llev·ndose las manos a la cabeza-. øDÛnde est·s? 
-Te dirÈ donde est· -dijo el seÒor TevÈ-. Est· volando por encima de nuestras cabezas 
en un millÛn de diminutos trocitos. 
-°No digas eso! -gimiÛ la seÒora TevÈ. 
-Debemos observar la pantalla del televisor ñdijo el seÒor Wonka-. Puede aparecer en 
cualquier momento. 
El seÒor y la seÒora TevÈ, el abuelo Joe, el pequeÒo Charlie y el seÒor Wonka se 
reunieron en torno al aparato de televisiÛn y miraron nerviosamente la pantalla  
En la pantalla no se veÌa nada. 
-Est· tardando muchÌsimo en aparecer -dijo el seÒor TevÈ, enjug·ndose la frente. 
-Dios mÌo -dijo el seÒor Wonka-. Espero que ninguna de sus partes quede atr·s. 
-øQuÈ quiere usted decir? -dijo vivamente el seÒor TevÈ. 
-No quisiera alarmarles -dijo el seÒor Wonka- pero a veces ocurre que sÛlo la mitad de 
los trocitos vuelve a aparecer en la pantalla del televisor. Eso sucediÛ la semana 
pasada. No se por quÈ, pero el resultado fue que sÛlo apareciÛ la mitad de la 
chocolatina. 
La seÒora TevÈ lanzÛ un chillido de horror:  
-øQuiere usted decir que sÛlo la mitad de Mike volver· a nosotros? 
-Esperemos que sea la mitad superior -dijo el seÒor TevÈ. 
-°Un momento! -dijo el seÒor Wonka-. °Miren la pantalla! °Algo est· sucediendo! 
La pantalla de repente habÌa empezado a parpadear. 
Luego aparecieron unas lÌneas onduladas. 
El seÒor Wonka ajustÛ uno de los botones y las lÌneas desaparecieron. 
Y ahora, muy lentamente, la pantalla empezÛ a ponerse cada vez m·s brillante. 
-°AquÌ viene! -gritÛ el seÒor Wonka-. °SÌ, es Èl!  
-øEst· entero? -gritÛ la seÒora TevÈ. 
-No estoy seguro -dijo el seÒor Wonka-. A˙n es pronto para saberlo. 
Borrosamente al principio, pero haciÈndose cada vez m·s clara a medida que pasaban 
los segundos, la imagen de Mike TevÈ apareciÛ en la pantalla. Estaba de pie, 
saludando a la audiencia y sonriendo de oreja a oreja. 
-°Pero si es un enano! -gritÛ el seÒor TevÈ. 
-°Mike! -gritÛ la seÒora TevÈ-. øEst·s bien? øTe falta alg˙n trocito? 
-øEs que no se va a poner m·s grande? -gritÛ el seÒor TevÈ. 
-°H·blame, Mike! -gritÛ la seÒora TevÈ. °Di algo! °Dime que est·s bien! 
Una pequeÒa vocecita, no m·s alta que el chillido de un ratÛn, saliÛ del aparato: 
-°Hola, mam·! -dijo-. °Hola, pap·! °Miradme! °Soy la primera persona en el mundo que 
ha sido enviada por televisiÛn! 
-°CÛjanlo!-ordenÛ el seÒor Wonka-. °De prisa! 



La seÒora TevÈ alargÛ la mano y cogiÛ la diminuta imagen de Mike TevÈ de la 
pantalla. 
-°Hurra! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Est· entero! °Est· completamente intacto! 
-øLlama a eso intacto? --dijo la seÒora TevÈ, escudriÒando la miniatura de niÒo que 
corrÌa ahora de un extremo a otro sobre la palma de su ruano, agitando sus pistolas en 
el aire. 
Mike TevÈ no medÌa m·s de dos centÌmetros de altura. 
 
-°Ha encogido!-dijo el seÒor TevÈ. 
-°Claro que ha encogido! -dijo el seÒor Wonka-. øQuÈ esperaban? 
-°Esto es terrible! --gimiÛ la seÒora TevÈ. øQuÈ vamos a hacer? 
Y el seÒor TevÈ dijo: 
-°No podemos enviarlo asÌ a la escuela! °Le pisar·n! °Le aplastar·n! 
-°No podr· hacer nada! -gritÛ la seÒora TevÈ. 
-°SÌ que podrÈ! -chillÛ la vocecita de Mike TevÈ-. °PodrÈ ver la televisiÛn! 
-°Nunca m·s! --rugiÛ el seÒor TevÈ-. °TirarÈ el aparato de televisiÛn por la ventana en 
cuanto lleguemos a casa! °Ya estoy harto de la televisiÛn! 
Al oÌr esto, Mike TevÈ cogiÛ una tremenda rabieta. EmpezÛ a saltar como loco sobre 
la palma de la mano de su madre, chillando y gritando e intentando morder le los 
dedos. ´°Quiero ver la televisiÛn!ª, chillaba. ´°Quiero ver la televisiÛn! °Quiero ver la 
televisiÛn! °Quiero ver la televisiÛn!ª 
-°Ven! °D·melo a mÌ! -dijo el seÒor TevÈ, y cogiÛ al diminuto niÒo, se lo metiÛ en el 
bolsillo interior de su chaqueta y lo cubriÛ con su paÒuelo. Gritos y chillidos se oyeron 
desde el interior del bolsillo, que se sacudÌa con los esfuerzos del pequeÒo prisionero 
para salir.  
-Oh, seÒor Wonka -sollozÛ la seÒora TevÈ-. øCÛmo podremos hacerle crecer? 
-Bueno -dijo el seÒor- Wonka, acarici·ndose la barba y mirando pensativamente al 
techo-. Debo decir que eso ser· un tanto difÌcil. Pero los niÒos pequeÒos son muy 
el·sticos y flexibles. Se estiran muchÌsimo. °De modo que lo que haremos ser· ponerlo 
en una m·quina especial que tengo para probar la elasticidad del chicle! °Quiz· eso lo 
devuelva a su tamaÒo normal! 
-°Oh, gracias! -dijo la seÒora TevÈ.  
-No hay de quÈ, mi querida seÒora. 
-øCu·nto cree que se estirar· -preguntÛ el seÒor TevÈ. 
-KilÛmetros, quiz· -dijo el seÒor Wonka-. øQuiÈn sabe? Pero se quedar· terriblemente 
delgado. Todo se hace m·s delgado cuando se estira. 
-øCÛmo el chicle, por ejemplo? -preguntÛ el seÒor TevÈ. 
-Exactamente. 
-øCÛmo de delgado se quedar·? -preguntÛ ansiosamente la seÒora TevÈ. 
-No tengo la m·s mÌnima idea dijo el seÒor Wonka-. Y de todas maneras no importa, 
porque pronto le engordaremos otra vez. Lo ˙nico que tendremos que hacer es darle 
una dosis triple de mi maravilloso Caramelo de Supervitaminas. El Caramelo de 
Supervitaminas contiene enormes cantidades de vitamina A y vitamina B. TambiÈn 
contiene vitamina C, vitamina D, vitamina E, vitamina F, vitamina G, vitamina I, vitamina 
J, vitamina K, vitamina L, vitamina M, vitamina N, vitamina O, vitamina P, vitamina Q, 
vitamina R, vitamina T, vitamina U, vitamina W, vitamina X, vitamina Y y, crÈanlo o no, 



vitamina Z. Las ˙nicas dos vitaminas que no contiene son la vitamina S, porque le pone 
a uno enfermo, y la vitamina H, porque hace que le crezcan a uno cuernos en la 
cabeza como a un toro. Pero sÌ tiene una dosis muy pequeÒa de la vitamina m·s rara y 
m·s m·gica de todas: la vitamina Wonka. 
-øY Èsa quÈ le har·? -preguntÛ ansiosamente el seÒor TevÈ. 
-Har· que le crezcan los dedos de los pies hasta que sean tan largos como los de las 
manos... 
-°Oh, no!-gritÛ la seÒora TevÈ. 
-No sea tonta -dijo el seÒor Wonka-. Es algo muy ˙til. Podr· tocar el piano con los pies. 
-Pero, seÒor Wonka... 
-°No quiero discusiones, por favor! -dijo el seÒor Wonka. Se volviÛ y chasqueÛ tres 
veces los dedos en el aire. Inmediatamente un Oompa-Loompa apareciÛ junto a Èl. -
Sigue estas Ûrdenes -dijo el seÒor Wonka, d·ndole al Oompa-Loompa un pedazo de 
papel en el que habÌa escrito las instrucciones precisas-. Y encontrar·s al niÒo en el 
bolsillo de su padre. °Ya pueden irse! °AdiÛs, seÒora TevÈ! °AdiÛs, seÒor TevÈ! °Y, 
por favor, no se preocupen! Todos aparecen en la colada, øsaben?, todos y cada uno... 
En un extremo de la habitaciÛn, los Oompa-Loompas estaban junto a la c·mara gigante 
tocando ya sus diminutos tambores y empezando a saltar arriba y abajo siguiendo el 
ritmo. 
-°Ya est· otra vez! -dijo el seÒor Wonka-. Me temo que no se pueda impedir que 
canten. 
El pequeÒo Charlie cogiÛ la mano del abuelo Joe, y los dos se quedaron de pie, junto 
al seÒor Wonka, en medio de la larga y brillante habitaciÛn, escuchando a los Oompa-
Loompas. Y esto es lo que cantaron: 
 
Hemos aprendido algo primordial, 
Algo que a los niÒos les hace mucho mal. 
Yeso es que en el mundo no hay nada peor 
Que sentarles frente a un televisor. 
De hecho, serÌa muy recomendable 
Suprimir del todo ese trasto abominable. 
En todas las casas que hemos encontrado: 
Absortos, dormidos, casi idiotizados, 
Mirando la tele corno hipnotizados, 
Con los ojos fijos en esa pantalla 
Hasta que sus Ûrbitas parece que estallan, 
(A ver vimos algo que aterra y asombra: 
Seis pares de ojos rodar por la alfombra.) 
Sentados mirando, mirando sentados, 
Parecen de veras estar hechizados. 
Borrachos de im·genes, ahÌtos de ruido, 
Ciegos y atontados y reblandecidos. 
Oh, sÌ, ya sabemos que les entretiene 
Y que por lo menos quietos les mantiene. 
No gritan, no lloran, no brincan, no juegan, 



No saltan ni corren, tampoco se pegan. 
A usted eso le da mucha tranquilidad, 
Es libre de hacer muchas cosas, verdad? 
Mas yo le pregunto, øha pensado un momento 
Para quÈ le sirve a su hijo este invento? 
°LE PUDRE TODAS LAS IDEAS! 
°MATA SU IMAGINACI”N! 
°HACE QUE EN NADA, NADA CREA! 
°DESTRUYE TODA SU ILUSION! 
SU POBRE MENTE SE TRANSFORMA 
EN UN INUTIL REFLECTOR 
CON VER FIGURAS SE CONFORMA, 
°NO SUE—A, NI EVOCA, NI PIENSA, .SE—OR! 
´°Muy bien!ª, dir· usted, ´°.Muy bien!ª, gritar·, 
Mas sÌ nos llevamos el televisor, 
øQuÈ haremos en cambio, que se les dar· 
Para mantenerlos en orden, seÒor? 
A esa pregunta yo responderÈ 
Con otra, que es Èsta: Los niÒos, øquÈ hacÌan 
Para divertirse, cÛmo entretenÌan 
Sus horas de ocio, quÈ los mantenÌa 
Tranquilos, contentos, quietos y callados, 
Felices, absortos y atentos 
Antes de que este diabÛlico invento 
Se hubiese inventado? 
øNo lo recuerda? Se 1o diremos 
EN voz muy alta, lo gritaremos 
Para que acierte a comprender: 
°SOLÕAN... LEER, LEER, LEER! 
LEÕAN Y LEÕAN y procedÌan 
A leer aun m·s. Y todo el dÌa 
Lo dedicaban a leer libros, y, por doquier, 
En bibliotecas y estanterÌas, 
Sobre las mesas, en librerÌas, 
°Bajo las camas siempre habÌa 
Miles de libros para leer! 
Historias fant·sticas y maravillosas 
De fieros dragones y reinas hermosas 
De osados piratas, de astutos ladrones, 
De elefantes blancos, tigres y leones. 
De islas misteriosas, de orillas lejanas, 
De tristes princesas junto a una ventana, 
De valientes prÌncipes, apuestos, galantes, 
De exÛticas playas, paÌses distantes, 
Historias de miedo, hermosas y raras, 



Los m·s pequeÒos leÌan los cuentos 
°Historias que hacÌan que el tiempo volara° 
De Grimm v de Andersen, de Louis Perrault. 
SabÌan quiÈn era la. Bella Durmiente, 
Y la Cenicienta, y el Lobo Feroz. 
Las Mil y Una Noches de magia nutrÌan 
Con mil v una historias sus ensoÒaciones. 
La gran Scheherezade de la mano traÌa 
A AlÌ Bab· y los Cuarenta Ladrones, 
A Aladino y su l·mpara maravillosa 
Al Genio que otorga deseos e ilusiones, 
Y mil aventuras a cual m·s hermosa. 
°QuÈ libros m·s bellos leÌan 
Los niÒos que antaÒo leÌan! 
Por eso rogarnos, por eso pedimos 
Que tiren muy lejos el televisor, 
Y en su sitio instalen estantes de libros 
Que llenen sus horas de gozo y fervor. 
Ignoren sus gritos, ignoren .sus lloros, 
No importan protestas, nÌ quejas, lii llanto. 
Dir·n que es: usted un malvado v un ogro 
Con caras de furia, de odio, de espanto. 
Mas no tenga miedo, pues le prometemos 
Que al cabo de pocos, de ruin, pocos dÌa; 
Al verse aburridos, diciendo, ´øQuÈ tracemos 
Para entretener estas horas vacÌas?ª, 
Ir·n poco a poco acerc·ndose al sitio 
Donde usted ha instalado esa librerÌa, 
Y coger·n un libro de cualquier estante, 
Lo abrir·n con cautela, recelosos primero, 
Pero ya superados los primeros instantes 
No podr·n apartarse y. lo leer·n entero. 
Y entonces °que gozo, quÈ dulce alegrÌa 
Llenara sus ojos y su corazÛn! 
Se preguntar·n corno pudieron un dÌa 
Dejarse embrujar por la televisiÛn. 
Y al correr los aÒos, cuando sean mayores, 
Recordar·n por siempre con agradecimiento 
Aquel dÌa feliz, aquel fausto momento 
En que usted cambiÛ libros por televisiÛn. 
P. D. En cuanto a Mike TevÈ, 
Sentimos tener que decir 
Que con un poco de fe 
Quiz· logremos impedir 
Que quede asÌ. A ver si crece, 



Aunque si no, °se lo merece! 
 
 
 
 
 
SÛlo queda Charlie 
 
 
-øQuÈ sala veremos a continuaciÛn -dijo el seÒor Wonka, volviÈndose y corriendo 
hacia el ascensor-. °Vamos! °De prisa! °Debernos seguir! øY cu·ntos niÒos quedan 
ahora? 
El pequeÒo Charlie mirÛ al abuelo Joe, y el abuelo Joe mirÛ al pequeÒo Charlie. 
-Pero, seÒor Wonka -dijo el abuelo Joe-. Ahora... Ahora sÛlo queda Charlie. 
El seÒor Wonka se volviÛ y mirÛ fijamente a Charlie. 
Hubo un silencio. Charlie se quedÛ donde estaba, sujetando firmemente la mano del 
abuelo Joe.  
-øQuiere usted decir que sÛlo queda uno? -dijo el seÒor Wonka, fingiÈndose 
sorprendido. 
-Pues sÌ -dijo Charlie-. SÌ. 
De golpe, el seÒor Wonka estallÛ de entusiasmo. ´°Pero, mi querido muchachoª, gritÛ, 
´eso significa que has ganado t˙!ª. SaliÛ corriendo del ascensor y empezÛ a estrechar 
la mano de Charlie tan enÈrgicamente que casi se la arranca. ´°Oh, te felicito!ª, gritÛ. 
´°Te felicito de todo corazÛn! °Esto es magnÌfico! °Ahora empieza realmente la 
diversiÛn! °Pero no debemos demorarnos! °No debemos demorarnos! °Ahora hay aun 
menos tiempo que perder que antes! °Tenemos un gran n˙mero de cosas que hacer 
antes de que acabe el dÌa! °Piensa en las disposiciones que debemos tomar! °Y en la 
gente que debemos ir a buscar! °Pero afortunadamente para nosotros tenemos el gran 
ascensor de cristal para apresurar las cosas! °Sube, mÌ querido Charlie, sube! °Usted 
tambiÈn, abuelo Joe, seÒor! °No, no, despuÈs de usted! °Eso es! °Muy bien! °Esta vez 
yo escogerÈ el botÛn que debemos apretar!ª  
Los brillantes ojos azules del seÒor Wonka se detuvieron por un momento en la cara 
del pequeÒo Charlie. 
Alguna locura va a ocurrir ahora, pensÛ Charlie. Pero no sintiÛ miedo. Ni siquiera 
estaba nervioso. SÛlo tremendamente excitado. Y lo mismo le ocurrÌa al abuelo Joe. La 
cara del anciano brillaba de entusiasmo a medida que observaba cada uno de los 
movimientos del seÒor Wonka. El seÒor Wonka estaba intentando alcanzar un botÛn 
que habÌa en el techo de cristal del ascensor. Charlie y el abuelo Joe estiraron la 
cabeza para ver lo que decÌa en el pequeÒo cartelito junto al botÛn.  
DecÌa... ARRIBA Y FUERA. 
-Arriba y fuera-pensÛ Charlie-. øQuÈ clase de habitaciÛn es esa? 
El seÒor Wonka apretÛ el botÛn. Las puertas de cristal se cerraron.  
-°SostÈnganse! -gritÛ el seÒor Wonka. 
Entonces °WHAM! El ascensor saliÛ despedido hacia arriba como un cohete. 
-°Yiiipiii! -gritÛ el abuelo Joe. 
 Charlie estaba aferrado a las piernas del abuelo Joe, y el seÒor Wonka se habÌa 



cogido a una de las agarraderas que colgaban del techo, y siguieron subiendo arriba, 
arriba, arriba, en una sola direcciÛn esta vez, sin curvas ni recodos, y Charlie podÌa oÌr 
fuera el silbido del viento a medida que el ascensor aumentaba su velocidad. 
-°Yiipii! -gritÛ otra vez el abuelo Joe- . °Yiipii! °All· vamos! 
-°M·s de prisa! -gritÛ el seÒor Wonka, golpeando con la mano la pared del ascensor-. 
°M·s de prisa! °M·s de prisa! °Si no vamos m·s de prisa que esto, jam·s lo 
atravesaremos! 
-øAtravesar quÈ? -gritÛ el abuelo Joe-. øQuÈ es lo que tenemos que atravesar? 
-°Aj·! -gritÛ el seÒor Wonka-. °Espere y ver·! °Llevo aÒos deseando apretar este 
botÛn! °Pero nunca lo he hecho hasta ahora! °Muchas veces he estado tentado! °SÌ, ya 
lo creo que sÌ! °Pero no podÌa soportar la idea de hacer un agujero en el techo de la 
f·brica! °All· vamos muchachos! °Arriba v fuera! 
-Pero no querr· decir... -gritÛ el abuelo Joe-, no querr· usted decir que este ascensor... 
-°Ya lo creo que sÌ! -contestÛ el seÒor Wonka-. °Espere y ver·! °Arriba y fuera! 
-Pero... pero... pero... °Esta hecho de cristal! ñgritÛ el abuelo Joe-. °Se romper· en mil 
pedazos! 
-Supongo que podrÌa suceder -dijo el seÒor Wonka, tan alegre como siempre-, pero de 
todas maneras el cristal es bastante grueso. 
El ascensor siguiÛ adelante, hacia arriba, siempre hacia arriba, cada vez m·s de prisa... 
Y de pronto... iCRASH!, se oyÛ un tremendo ruido de madera astillada y de tejas rotas 
directamente encima de sus cabezas, y el abuelo Joe gritÛ: 
-°Socorro! °Es el fin! °Nos mataremos!,  
Y el seÒor Wonka dijo: 
-°Nada de eso! °Hemos pasado! °Ya estamos fuera!  
Y era verdad. El ascensor habÌa salido despedido por el techo de la f·brica y se elevaba 
ahora por el cielo como un cohete, y el sol entraba a raudales a travÈs del techo de 
cristal. Al cabo de cinco segundos habÌa subido unos veinticinco metros. 
-°El ascensor se ha vuelto loco! -gritÛ el abuelo Joe.  
-No tenga miedo, mi querido seÒor-dijo tranquilamente el seÒor Wonka, y apretÛ otro 
botÛn. El ascensor se detuvo. Se detuvo v se quedÛ en el aire, sobrevolando como un 
helicÛptero, sobrevolando la f·brica y la ciudad misma que yacÌa extendida a sus pies 
como una tarjeta postal. Mirando hacia abajo a travÈs del suelo de cristal que estaba 
pisando, Charlie podÌa ver las pequeÒas casitas lejanas y las calles y la nieve que lo 
cubrÌa todo. Era una sensaciÛn extraÒa y sobrecogedora la de estar de pie sobre un 
cristal transparente a tamaÒa altura. Uno se sentÌa como si flotase en el vacÌo. 
-øEstamos bien? -gritÛ el abuelo Joe-. øCÛmo se mantiene esto en el aire? 
-°EnergÌa de caramelo! -dijo el seÒor Wonka-. °Un millÛn de caballos de energÌa de 
caramelo! °Miren! -gritÛ, seÒalando hacia abajo-. °All· van los otros niÒos! °Se vuelven 
a sus casas! 
 
 
Los otros niÒos se van a sus casas  
 
 
-Debemos bajar a ver a nuestros amigos antes que nada -dijo el seÒor Wonka. ApretÛ 



un botÛn diferente el ascensor empezÛ a descender, y al cabo de un momento estaba 
sobrevolando las puertas de la f·brica. Mirando hacia abajo, Charlie podÌa ver ahora a 
los niÒos y a sus padres, de pie en un pequeÒo grupo junto a los portones. 
 
-SÛlo puedo ver a tres -dijo-. øQuiÈn falta?  
-Supongo que Mike TevÈ -dijo el seÒor Wonka  Pero vendr· pronto. øVen los 
camiones? -el seÒor Wonka seÒalÛ una fila de gigantescos camiones cubiertos 
aparcados a poca distancia de allÌ. 
-SÌ -dijo Charlie-. øPara quÈ son? 
-øNo recuerdas lo que decÌa en los Billetes Dorados? Todos los niÒos se vuelven a sus 
casas con un provisiÛn de golosinas para el resto de sus vidas. Hay un camiÛn para 
cada uno cargado hasta el tope. °Aja, all· va vuestro amigo Augustus Gloop! øLe veis? 
°Est· subiÈndose al primer camiÛn con su padre y su madre! 
-øQuiere decir que de verdad est· bien? -preguntÛ Charlie asombrado-. øAun despuÈs 
de haber pasado por ese horrible tubo? 
-Claro que est· bien -dijo el seÒor Wonka. 
-°Ha cambiado! -dijo el abuelo Joe, mirando a travÈs de la pared de cristal del 
ascensor-. °Era muy gordo! °Ahora est· delgado como un hilo! 
-Claro que ha cambiado -dijo riendo el seÒor Wonka-. Ha encogido dentro del tubo. 
øNo lo recuerdan? °Miren! °All· va Violet Beauregarde, la fan·tica del chicle! Parece que 
despuÈs de todo se las han arreglado para exprimirla. Me alegro mucho. °Y quÈ 
aspecto m·s saludable tiene! °Mucho mejor que antes!  
-°Pero tiene la cara de color p˙rpura! -gritÛ el abuelo Joe. 
-Es verdad -dijo el seÒor Wonka-. Pero eso no tiene remedio. 
-°Dios mÌo! -gritÛ Charlie-. °Miren a la pobre Veruca Salt y al seÒor Y la seÒora Salt! 
°Est·n cubiertos de basura! 
-°Y aquÌ viene Mike TevÈ! -dijo el abuelo Joe-. °Santo Cielo! øQue le han hecho? °Mide 
tres metros de altura .y est· tan delgado como un fideo! 
-Le han estirado demasiado en la m·quina de estirar chicle -dijo el seÒor Wonka-. QuÈ 
descuidados.  
-Pero, °eso es horrible para Èl!-gritÛ Charlie.  
-TonterÌas -dijo el seÒor Wonka- Tiene mucha suerte. Todos los equipos de baloncesto 
del paÌs intentar·n contratarle. Pero ahora -aÒadiÛ- ha llegado el momento de dejar a 
esos cuatro niÒos tontos. Tengo algo muy importante que decirte, mi querido Charlie -
el seÒor Wonka apretÛ otro botÛn y el ascensor se elevÛ hacia el cielo. 
 
 
La f·brica de chocolate de Charlie 
 
 
El gran ascensor de cristal sobrevolaba ahora la ciudad. Dentro de Èl se encontraban el 
seÒor Wonka, el abuelo Joe y el pequeÒo Charlie. 
 
-CÛmo me gusta mi f·brica de chocolate -dijo el seÒor Wonka, mirando hacia abajo. 
Luego hizo una pausa, se volviÛ y mirÛ a Charlie con una expresiÛn muy seria-. øA ti 



tambiÈn te gusta, Charlie -preguntÛ. 
-°Oh, sÌ! -gritÛ Charlie-. °Es el sitio mar; maravilloso del mundo! 
-Me alegra oÌrte decir esto -dijo el seÒor Wonka, m·s serio que nunca. SiguiÛ mirando 
a Charlie fijamente-. SÌ -dijo-. Me alegra mucho oÌrte decir eso. Y ahora te dirÈ por quÈ 
-el seÒor Wonka inclinÛ hacia un lado la cabeza, y de pronto las pequeÒÌsimas 
arrugas de una sonrisa aparecieron alrededor de sus ojos, y dijo -: Ver·s, mi querido 
muchacho, he decidido regalarte la f·brica entera. En cuanto tengas edad suficiente 
para dirigirla, la f·brica ser· toda tuya. 
Charlie se quedÛ mirando fijamente al seÒor Wonka. El abuelo Joe abriÛ la boca para 
hablar, pero no logrÛ articular palabra. 
-Es verdad -dijo el seÒor Wonka, sonriendo ahora abiertamente-. Quiero regalarte, esta 
f·brica. Est·s de acuerdo, øverdad? 
-øRegal·rsela? -logrÛ decir por fin el abuelo Joe-. Debe usted estar bromeando. 
-No estoy bromeando, seÒor. Hablo muy en serio.  
-Pero... Pero øPor quÈ iba usted a darle la f·brica al pequeÒo Charlie? 
-Escuche -dijo el seÒor Wonka-. Yo ya soy muy viejo. Soy mucho m·s viejo de lo que 
se figuran. No puedo vivir eternamente. No tengo hijos, no tengo familia alguna. De 
modo que, øquiÈn va a dirigir esta f·brica cuando yo ya sea demasiado viejo para 
hacerlo? Alguien tiene que llevarla adelante, aunque sÛlo sea por los Oompa-
Loompas. Claro que hay miles de hombres muy h·biles que darÌan cualquier cosa por la 
oportunidad de encargarse de todo esto, pero yo no quiero esa  
clase de personas. No quiero para nada una persona mayor. Una persona mayor no 
me harÌa caso; no querrÌa aprender. IntentarÌa hacer las cosas a su manera y no a la 
mÌa. De modo que necesito un niÒo. Quiero un niÒo sensible y cariÒoso, a quien yo 
pueda confiar mis m·s preciados secretos de la fabricaciÛn de golosinas, mientras a˙n 
estÈ vivo. 
-°De modo que por eso enviÛ usted los Billetes Dorados!-gritÛ Charlie. 
-°Exactamente! -dijo el seÒor Wonka-. °DecidÌ invitar a cinco niÒos a la f·brica, y aquel 
que me gustase m·s al terminar el dÌa serÌa el ganador! 
-Pero, seÒor Wonka -tartamudeÛ el abuelo Joe-, øquiere usted decir realmente que 
regalar· esta f·brica entera al pequeÒo Charlie? DespuÈs de todo... 
-°No hay tiempo para discusiones! -gritÛ el seÒor Wonka-. Debemos ir a buscar al 
resto de la familia inmediatamente, al padre y la madre de Charlie y todos los que vivan 
en su casa. °De ahora en adelante todos pueden vivir en la f·brica! °Pueden avudar a 
dirigirla hasta que Charlie tenga edad suficiente para ha- 
cerlo solo! øDonde vives, Charlie? 
Charlie mirÛ a travÈs del ascensor, de cristal las casas cubiertas de nieve que se 
extendÌan a sus pies.  
-Est· allÌ -dijo, seÒalando-. Es aquella casita al borde mismo de la ciudad, aquella casa 
pequeÒita...  
-°Ya la veo! -gritÛ el seÒor Wonka, y apretÛ algunos botones, y el ascensor saliÛ 
disparado en direcciÛn a la casa de Charlie. 
-Me temo que mi madre no podr· venir con nosotros -dijo Charlie tristemente. 
-øPor quÈ no? 
-Porque no querr· dejar a la abuela Josephine y a la abuela Georgina y al abuelo 
George. 



-Pero ellos tambiÈn deben venir. 
-No pueden -dijo Charlie-. Son muy viejos y no han salido de la cama en veinte aÒos 
-Entonces nos llevaremos tambiÈn la cama con ellos dentro -dijo el seÒor Wonka-. Hay 
sitio suficiente en este ascensor para una cama. 
-No podr· sacar la cama de la casa -dijo el abuelo Joe-. No pasar· por la puerta. 
-°No debÈis desesperar! -dijo el seÒor Wonka-. °Nada es imposible! °Ya verÈis! 
El ascensor sobrevolaba ahora la pequeÒa casita de los Bucket. 
-øQuÈ va usted a hacer? -grito Charlie. 
-Voy a entrar a buscarles -dijo el seÒor Wonka.  
-øCÛmo? -preguntÛ el abuelo Joe. 
-Por el tejado -dijo el seÒor Wonka, apretando otro botÛn. 
-°No! -gritÛ Charlie.  
-°DetÈngase!-gritÛ el abuelo Joe. 
°CRASH! hizo el ascensor, entrando por el tejado de la casa en el dormitorio de los 
ancianos. Una lluvia de polvo de tejas y de trozos de madera y de cucarachas y araÒas 
y ladrillos y cemento cayÛ sobre los tres ancianos que yacÌan en la cama, y todos ellos 
pensaron que habÌa llegado el fin del mundo. La abuela Georgina se desmayÛ, a la 
abuela Josephine se le cayÛ la dentadura postiza, el abuelo George metiÛ la cabeza 
debajo de la manta, y el seÒor y la seÒora Bucket entraron corriendo desde la otra 
habitaciÛn. 
-°Salvadnos! -gritÛ la abuela Josephine. 
-C·lmate, mi querida esposa -dijo el abuelo Joe, bajando del ascensor-. Somos 
nosotros. 
-°Mam·! -gritÛ Charlie, arroj·ndose a los brazos de la seÒora Bucket-. °Mam·! °Mam·! 
°Escucha lo que ha ocurrido! Todos vamos a vivir en la f·brica del seÒor Wonka y 
vamos a ayudarle a dirigirla y me la ha regalado a mÌ toda entera y... y... y... 
-øDe quÈ est·s hablando? -dijo la seÒora Bucket. 
-°Mirad nuestra casa! -gritÛ el pobre seÒor Bucket-. °Est· en ruinas! 
-Mi querido seÒor -dijo el seÒor Wonka, adelant·ndose de un salto y estrechando 
calurosamente la mano del seÒor Bucket-. Me alegro tanto de conocerle. No debe 
preocuparse por su casa. De todos modos, de ahora en adelante ya no la necesitar· 
usted. 
-øQuien es este loco? -gritÛ la abuela Josephine- PodrÌa habernos matado a todos. 
-Este -dijo el abuelo Joe- es el seÒor Willy Wonka en persona. 
Al abuelo Joe y a Charlie les llevÛ bastante tiempo explicarle a todos exactamente lo 
que habÌa sucedido a lo largo del dÌa. Y aun entonces todos se negaron a volver a la 
f·brica en el ascensor. 
-°Prefiero morir  en mi cama ñgritÛ la abuela Josephine. 
-°Yo tambiÈn! -gritÈ la abuela Georgina.  
-°Me niego a ir!-anuncio el abuelo George. 
 
De modo que el seÒor Wonka, el abuelo Joe y Charlie, sin hacer caso de sus gritos, 
simplemente empujaron la cama dentro del ascensor. Tras ella empujaron al seÒor y la 
seÒora Bucket. Luego montaron ellos mismos. El seÒor Wonka apretÛ un botÛn. Las 
puertas se cerraron. La abuela Georgina gritÛ. Y el ascensor se elevÛ del suelo y saliÛ 
por el agujero del tejado en direcciÛn al cielo. 



Charlie se subiÛ a la cama e intentÛ calmar a los tres ancianos, que a˙n seguÌan 
petrificados de miedo:  
-Por favor, no teng·is miedo -les dijo-. Es muy seguro, °y vamos al sitio m·s maravilloso 
del mundo!  
-Charlie tiene razÛn -dijo el abuelo Joe. 
-øHabr· algo para comer cuando lleguemos allÌ? -pregunto la abuela Josephine-. °Me 
muero de hambre! °La familia entera se muere de hambre! 
-øAlgo para comer? -gritÛ Charlie, riendo-. °Oh, espera .y ver·s! 
 
 
 Juego de palabras imposible de traducir. Poached, en inglÈs, tiene el doble sentido de 
´escalfadoª y birlado..-(N. del T.) 
 
 
 
 
   DAHL, ROALD                       CHARLIE Y LA F¡BRICA DE CHOCOLATE  
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